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			A Juan Luis Galiardo,

			uno de los mayores talentos de nuestras artes

			y un ser humano excepcional

		

	




	
		
			 

			«Siempre he creído que detrás de cada fracaso se esconde una gran oportunidad. Puede que ahora estemos en ese instante raro y catastrófico en que tenemos la ocasión de reflexionar, y tal vez crear un nuevo Renacimiento.»

			 

			FERENC MÁTÉ, The Wisdom of Tuscany 
(La sabiduría de la Toscana)

			 

			 

			«Estamos pasando de un mundo donde el grande se come al pequeño a un mundo donde los rápidos se comen a los lentos.»

			 

			KLAUS SCHWAB, presidente y fundador 
del Foro Económico Mundial de Davos

			 

			 

			«Andamos como ciegos en un tiroteo: desconcertados, asustados, y buscando caminos para que este mundo no esté organizado contra la gente.»

			 

			EDUARDO GALEANO, 
escritor uruguayo

			 

			 

			«El sistema en el que vivimos está gravemente enfermo.»

			 

			JOSEPH STIGLITZ, 
premio Nobel de Economía

		

	




	
		
			Introducción

			 

			 

			1492, 2012. Las profecías lo anunciaron... 
y así se cumplió
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			Nos adentramos en la incertidumbre, pero no nos queda otra.

			«Nuestras dudas son traidoras,

			Porque nos hacen perder

			Aquello que pudimos ganar

			Por miedo a intentarlo.»

			William Shakespeare

			 

			 

			Capitalismo: régimen económico y social fundado en el predominio del capital como elemento de producción y creación de riqueza. Tiene su origen el 12 de octubre de 1492, con la llegada de Cristóbal Colón a América y la posterior afluencia de metales preciosos a Europa. Durante 520 años ha supuesto el dominio del Viejo Continente (especialmente Europa Occidental) y Estados Unidos sobre el resto del mundo. El capital es un factor de producción constituido por inmuebles, maquinaria e instalaciones que, en combinación con otros factores (como la tierra o el trabajo), genera bienes y servicios.

			Talentismo: régimen económico y social donde el talento es más escaso (y por tanto más valioso) que el capital. Se inicia el 21 de diciembre de 2012, tras una profunda crisis del sistema capitalista, particularmente en Estados Unidos y la Unión Europea. El talento es «inteligencia triunfante» (convertir los conocimientos en comportamientos), poner en valor lo que una persona, un equipo o una sociedad sabe, quiere y puede hacer. En el talentismo, a diferencia del capitalismo, lo intangible (factores de beneficios futuros que no tienen naturaleza física o financiera, como el capital humano, los clientes, la marca o las expectativas de futuro) es mucho más valioso que lo tangible, lo emocional pasa por delante de lo racional (el liderazgo es en más de un 90% pura inteligencia emocional) y los conceptos (el hemisferio derecho del cerebro) complementan necesariamente el análisis (el hemisferio izquierdo). Como consecuencia, en el talentismo triunfan los modelos de negocio «gratuitos» (y al mismo tiempo muy rentables), el altruismo y la generosidad.

			Este libro trata acerca del paso del capitalismo al talentismo, y de lo que debes hacer para triunfar en este nuevo orden de cosas.

			 

			«El crecimiento simplemente por el crecimiento es la ideología de las células cancerígenas.»

			 

	    EDWARD ABBEY (1927-1989), escritor 
y ambientalista estadounidense 

			 

			 

			«El capitalismo ha destruido nuestra creencia en cualquier otro poder efectivo que no sea el interés propio mantenido por la fuerza.»

			 

			GEORGE BERNARD SHAW (1856-1950), escritor irlandés, 
premio Nobel de Literatura

			 

			 

			El nacimiento de la modernidad ya estaba previsto

			 

			Felipe Fernández-Armesto (Londres, 1950) es uno de los mejores historiadores británicos. Doctor por la Universidad de Oxford, ha sido catedrático de Historia Moderna en Oxford, en el Queen’s Mary College de Londres, en Tufts y actualmente en la Universidad de Notre Dame. En su libro titulado 1492. El nacimiento de la modernidad, explica las profecías previas a ese año que anunciaban que sería un año especial. «El año 1492 no sólo transformó la cristiandad, sino que ordenó el mundo en su conjunto.»

			Con el «descubrimiento» de América por Cristóbal Colón (que además sirvió para desvelar el funcionamiento de los vientos en el Atlántico, esenciales para la navegación a vela, y así cambió la exploración de los océanos para siempre), el proceso parecía concluido. La civilización occidental se convirtió en dominante, el cristianismo superó al islam y la vieja Europa se puso al nivel (incluso por encima) de China e India.

			En realidad, todo esto había sido profetizado. En el siglo XII, el abate místico siciliano Joaquín de Fiore hablaba de un «Último Emperador» que unificaría el mundo y defendería a Cristo frente a las fuerzas del mal. En el XIII, Francisco de Asís y sus seguidores, los franciscanos, predicaban la renovación del orbe. Cuando Fernando de Aragón accedió al trono en 1479, ya era rey de Castilla en virtud de su matrimonio con la reina Isabel y ostentaba el título de «Rey de Jerusalén». En la década de 1480, el programa de conquista de Granada de los Reyes Católicos despertó un enorme fervor evangelizador.

			El rey Fernando apelaba a un cambio de época, pero no era el único monarca en hacerlo. Manuel I el Afortunado, rey de Portugal, también se consideraba el elegido para ello. Lo mismo podía decirse de Carlos VIII de Francia, que en 1494 invadió Italia; y de Enrique VII de Inglaterra, rey desde 1485, otro hijo de las profecías. El doctor Fernández-Armesto nos enseña además que «en Rusia, según el consenso establecido por la ortodoxia, 1492 iba a ser el último año del mundo».

			Marsilio Ficino, el filósofo platónico más famoso de Florencia, comenzó en 1492 imaginando una Edad de Oro como en la Antigüedad romana. De ese año es también el globo terráqueo más antiguo del mundo, el Erdapfel («la pequeña manzana» en alemán) de Martin Behaim, creado en Nuremberg, con la inscripción «el mundo es poco» (la similitud con The World is Flat —La Tierra es plana—, de Thomas Friedman, es notable).

			1492 es el año de Colón y el Nuevo Mundo (12 de octubre), pero también de la toma de Granada y la caída de Boabdil, que pone fin a ochocientos años de Reconquista (2 de enero); de la primera impresión del Pentateuco (23 de enero); del decreto de la Alhambra (31 de marzo) y la consiguiente expulsión de los judíos de las Españas (31 de julio); de la invención del alpinismo por Antoine de Ville (26 de junio); de la elección de Alejandro VI como nuevo papa tras el cónclave (11 de agosto); de la Paz de Etaples entre Inglaterra y Francia (3 de noviembre), por la que todos los territorios galos en poder de los ingleses debían restituirse a Francia a excepción de Calais; del meteorito Ensisheim, Alsacia (7 de noviembre); de la expulsión de 100.000 judíos de Sicilia (31 de diciembre); de la Gramática de Antonio de Nebrija, concebida como un «instrumento para el Imperio»; del mencionado globo terráqueo de Martin Behaim; del final del reinado de Casimiro IV, rey de Polonia y gran duque de Lituania, y de Sonni Alí el Grande en Songay (Tombuctú, Malí); de la construcción de la fortaleza de Ivangorod por Iván III de Moscú; de la monetización del comercio del grano por la dinastía Ming en China; de la Escuela de Gramática de Ermysted en Inglaterra; y de los comentarios de Plotino por Marsilo Ficinio. En 1492 mueren Lorenzo de Medici, gobernante de Florencia, el artista Piero della Francesca y el papa Inocencio VIII. Y es el año en el que Leonardo da Vinci, con cuarenta años de edad, pinta el Hombre de Vitrubio, el famoso estudio sobre las proporciones del ser humano a partir de los textos de Vitrubio, el arquitecto de la antigua Roma. Sin duda nace una nueva época, en la que el ser humano se convierte en la medida de todas las cosas.

			 

			«La incorporación del continente americano, de sus recursos y oportunidades, serviría para que Europa dejara de ser una región pobre y marginal y se convirtiera en un semillero de hegemonías globales potenciales. Pudo no haber sucedido así. Si los conquistadores chinos se hubieran preocupado del continente americano, tal vez hoy lo consideraríamos parte de Oriente y es muy probable que la línea internacional del cambio de hora dividiera el océano Atlántico.»

			 

			FELIPE FERNÁNDEZ-ARMESTO, historiador

			 

			 

			2012: las profecías mayas y de otras culturas

			 

			Escribo estas líneas después de haber estado junto a la Estela 6, considerada por los expertos la mayor prueba de la profecía maya del «fin del tiempo». Hallada en el yacimiento arqueológico de El Tortuguero (Tabasco, México), en estos momentos la estela se encuentra en el Museo Regional de Antropología Carlos Pellicer Cámara de la ciudad de Villahermosa (capital del Estado de Tabasco). La Estela 6 es el único monumento que conservamos con la mención a la fecha 13.0.0.0.0 4 Ahau 3 Kankin (21-12-2012). Es la culminación de un ciclo de 13 baktunes (cada baktun son 144.000 días), iniciado el 11 de agosto del 3114 a.C. y finalizado 1.872.000 días después (5.125,26 años, la llamada «cuenta larga»). El universo es periódico.

			El 21 de diciembre de 2012 concluye el calendario maya; es la llegada de Bolon Yokte (el dios de la transformación), el fin de los tiempos... tal como los conocemos. Para Rafael Cobos Palma, investigador de la Universidad Autónoma de Yucatán y doctor en antropología por la universidad de Tulane, no es realmente el fin del mundo, sino el fin de un ciclo y la llegada de otro. Una nueva toma de conciencia para los seres humanos.

			Los mayas creían y creen que la energía que dictaba el porvenir llegaba del centro de la galaxia (Hunabku), a través del Sol. Inscripciones en piedra tallada, textos como el Chilam Balam o el Popol Vuh y más de 800 glifos (como la mencionada Estela 6) nos han transmitido una serie de profecías de los mayas, la primera de las cuales es la siguiente: «El mundo del odio y el materialismo terminará el sábado 22 de de diciembre del año 2012 y con ello también el miedo; en este día la humanidad tendrá que escoger entre desaparecer como especie pensante que amenaza con destruir el planeta o evolucionar hacia la integración armónica con todo el universo, comprendiendo y tomando conciencia de que todo está vivo, de que somos parte de ese todo y de que podemos existir en una nueva era de luz». La séptima profecía maya se refiere a un tiempo de libre albedrío en el que cada persona podrá optar voluntariamente por la transformación personal y el ascenso a un nuevo nivel evolutivo.

			 

			«Somos agentes responsables y dueños de nuestros actos, a pesar de que vivimos en un universo determinista.»

			 

			MICHAEL GAZZANIGA, Who’s in Charge?

			(«¿Quién manda aquí?», 2012)

			Lo curioso es que estas profecías mayas coinciden con las leyendas antiguas de los indios hopi, originarios de la meseta central de Estados Unidos (el «quinto ciclo» y la «purificación necesaria») y de los chamanes tibetanos (el reino de Shambala); con los mitos de Lemuria y la Atlántida; con las inscripciones cuneiformes sumerias; con el zoroastrismo persa (la batalla entre Ahura Mazda, la buena mente, y Angra Mainyu, la mala mente); con la mitología escandinava (el Ragnarök o la «Batalla del Fin del Mundo»); con el horóscopo chino (el año del dragón de agua); con el I Ching; con la promesa del «cielo en la Tierra» en la segunda venida de Cristo (los elegidos del Apocalipsis son 144.000, el mismo número de días de un baktun maya); con la llegada del Mesías para los judíos (prevista en la Torá); con el Corán (la Hora o el Fin de la historia); con el budismo (el dharma o ley natural); con el hinduismo (el Final de la Edad Oscura) y con muchas tradiciones de los aborígenes de Oceanía. En los cinco continentes, el final de 2012 se considera un momento sagrado. Algunos científicos hablan incluso de alteración de los polos magnéticos y del campo eléctrico del planeta (resonancia de Schumann: la vibración terrestre de 7,83 Hz; la frecuencia se está acelerando, lo que provoca alteraciones climáticas).

			A las 11.11 horas del 21 de diciembre de 2012, el Sol estará alineado con el centro de la Vía Láctea por primera vez en 26.000 años; algo excepcional, que según numerosas profecías significa un fin de ciclo.

			 

			«Nuestras vidas empiezan a terminar cuando permanecemos callados ante las cosas importantes.»

			 

	    MARTIN LUTHER KING (1929-1968), 
conciencia de la humanidad

			 

			2012 ha sido año de cambios en el 80% del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (en Francia, cambio de Nicolas Sarkozy por François Hollande; en China, cambio del presidente Hu Jintao y el primer ministro Wen Jiabao por Xi Jimping y Li Kequiang, respectivamente; en Rusia, Vladimir Putin se ha convertido de nuevo en presidente; Estados Unidos debe elegir entre Barack Obama y Mitt Romney; sólo David Cameron ha tenido un año tranquilo, electoralmente hablando, aunque ha pedido la unificación fiscal de Europa). También ha habido elecciones presidenciales, por orden cronológico, en Finlandia, República Dominicana, México, Puerto Rico, Guatemala y Venezuela... Luego están el tsunami de Japón, las revueltas de Siria, la revolución de Egipto, etc. Un mundo en cambio, sin lugar a dudas.

			 

			«¿Dónde se encuentra, entonces, el Apocalipsis, en los hechos o en la mente humana?»

			 

	    CATALINA VARGAS LEMA, 
estudiosa de las profecías de 2012

			 

			Estamos invitados a la cita, y no podemos faltar.

			 

			 

			Si quieres más profecías, fíjate en éstas

			 

			Fabio Ribeiro de Araujo es un historiador brasileño que ha dedicado más de veinte años de su vida a recorrer todo el mundo y analizar más de 500 libros sobre los profetas del pasado. «A comienzos del siglo XXI, los científicos creen que cada 500.000 años tienen lugar seis ciclos glaciales-interglaciales.»

			Ribeiro de Araujo considera que la llegada del Anticristo se cumplirá y que el Anticristo es nada menos que... Vladimir Putin, antiguo agente del KGB que se convirtió en 2012 en presidente de Rusia por segunda vez. Los «signos» son el regreso de los judíos a Israel (cumpliendo antiguas profecías), la crisis económica mundial, el calentamiento global... Este historiador pronostica que Putin volverá a ser presidente de Rusia en 2024, que los rusos se alinearán con los países musulmanes de Oriente Medio y con algún país oriental e iniciarán la tercera guerra mundial. Previamente, se agudizará la crisis y habrá conflictos civiles en los países europeos (París será incendiada por sus propios habitantes). La tercera guerra mundial será también una guerra de religión (cristianos contra musulmanes). En la fase bélica inicial Europa será invadida y parecerá que ha perdido la guerra, pero varios países unirán sus fuerzas y al final Europa ganará. La guerra durará unos tres años. Se producirá, por último, una catástrofe natural. «Un nuevo sistema que reemplazará al capitalismo aparecerá en Alemania y se extenderá por el mundo.» «En este nuevo sistema, las personas vivirán más felices. Parece que el sistema se implantará en todo el mundo, excepto en China; el que será el último país comunista será también el último país capitalista.»

			En caso de que efectivamente hubiera un plan del KGB para simular la caída del comunismo e iniciar en 2018 la tercera guerra mundial, las profecías recomiendan irse a vivir a Brasil, donde no habrá conflicto bélico.

			 

			«Debemos prepararnos para un invierno crudo, el final del ciclo y el final de un sistema histórico.»

			 

		  IMMANUEL WALLESTEIN (1930), 
principal impulsor del sistema-mundo

		

	




	
		
			I 


Ya no estamos en crisis. 
Viaje por la Terra Incognita

			 

			 

			 

			Hemos llamado «crisis» a la suma de nuestros miedos. Si ponemos la palabra «crisis» en Google, hallamos más de 696 millones de resultados. En Amazon.com hay unos 50.000 libros con este término en el título. Ninguna otra palabra se utiliza más en nuestro tiempo, y probablemente ninguna se usa con menos rigor.

			Sin embargo, no podemos enfrentarnos a algo si no podemos definirlo. «Crisis» es un término latino, del final del Imperio romano, que a su vez proviene del griego kr…sij, separación o decisión. Un término médico, que procede de los Tratados hipocráticos: el enfermo está en crisis. Puede sanar, o puede morir, y en estos momentos ambas opciones son una posibilidad. Es un momento tan incierto como apasionante.

			Un ejemplo de crisis (en el sentido original griego) es Chipre, que ha asumido la presidencia de turno de la Unión Europea de julio a diciembre de 2012. «La imagen de Chipre alentando la codicia de Rusia y de China tiene algo de cuento infantil: dos colosos peleando por un guisante. En el apetito de Moscú por la isla, un patrón que empieza a repetirse con Grecia, se mezclan consideraciones tan variadas como los negocios (más del 25% de los depósitos bancarios y un tercio de la inversión extranjera son rusos), intangibles (ambos países son de religión ortodoxa) y viejos resabios de la guerra fría... a 40 ˚C a la sombra. Buena parte del establishment chipriota se ha educado en Moscú y habla ruso con fluidez.

			»En cuanto a China, su desembarco promete ser a lo grande. En marzo se firmó un acuerdo para convertir el antiguo aeropuerto de Lárnaca en unas instalaciones de 4.000 m2 destinadas a la distribución de manufacturas en Europa, Oriente Próximo y África: una punta de lanza perfecta para sembrar medio mundo de ropa, tallarines y cachivaches. Pero Pekín quiere materias primas y sus petroleras prevén licitar parcelas de explotación del gas natural chipriota.» (María Antonia Sánchez-Vallejo, El País, 1 de julio de 2012). Y además, existen intereses crecientes en Chipre de Israel y Siria.

			Si estás de acuerdo, como un servidor, en que una imagen vale más que mil palabras, te invito a que te detengas ante la que para mí es la mejor imagen de la crisis: el cuadro Ciencia y caridad de Pablo Ruiz Picasso (1881-1973). Picasso pintó este cuadro (un óleo sobre tela de 197 3 249,5 cm) en 1897, cuando contaba quince años. Pablo Ruiz Picasso fue admitido con once años en la Escuela de Bellas Artes de La Coruña, y a los catorce dominaba el color, la composición y la técnica pictórica. Ese mismo año su padre alquiló un taller en el número 4 de la calle de la Plata, en Barcelona (cerca de la residencia familiar, en la calle de la Mercè) para que Pablo pintara un cuadro de grandes proporciones y lo presentara en la Exposición Nacional de Bellas Artes de Madrid, donde consiguió una Mención Honorífica. El cuadro ganó además la Medalla de Oro de la Exposición Provincial de Málaga, por lo que Joaquín Martínez de la Vega (pintor malagueño amigo del padre) derramó unas gotas de champán sobre la cabeza de Picasso y le bautizó como «Pintor». Ciencia y caridad representa la última obra academicista de Pablo Picasso. En una carta de ese mismo año, Picasso le confesó a su amigo Joaquim Bas su deseo de abandonar la pretensión, alimentada por su padre, de una carrera profesional basada en premios y honores y su voluntad de transformar la pintura. En 1908, una década más tarde y en París, Picasso (ya no Pablo Ruiz) lo había conseguido como creador del cubismo, el gran movimiento artístico del siglo XX.

			Pero volvamos al cuadro, a la imagen que mejor simboliza el sentido de la crisis. Ciencia y caridad, como corresponde al realismo social de la época, representa a una enferma. La modelo fue en principio su propia madre, María Picasso López: bajita, muy morena, vital, decidida, tolerante... Siempre apoyó a su hijo primogénito, al que adoraba; amante de la lectura y el teatro, apenas conoció la enfermedad. Sin embargo, para obtener esa imagen de dolor, Picasso contrató por 10 pesetas a una mendiga que estaba pidiendo limosna con un niño en brazos. La enferma, hacia quien todos los personajes dirigen su atención, se debate entre sobrevivir gracias a la ciencia (un médico le toma el pulso: un médico de cabecera, situado literalmente a la cabecera de la cama, cuyo modelo fue el padre de Picasso, José Ruiz Blasco) o «pasar a mejor vida» (opción representada por la «hija de la Caridad», cuyo modelo es una monja con el hábito que le prestara Josefa González, malagueña de la Orden de San Vicente de Paúl, amiga de su tío Salvador). Entonces, ¿quién es el niño? Muy probablemente, el propio Pablo Ruiz Picasso. ¿Y quién está en crisis?, podemos preguntarnos. ¿La enferma, su hijo que la observa con cariño y con temor, o tal vez los dos? Citando a Honoré de Balzac: «En las crisis el corazón se rompe o se curte».

			 

			«Cuando yo era niño mi madre me decía: “Si llegas a ser soldado, serás general. Si cuando seas mayor eres monje, llegarás a ser papa”. Pero en lugar de todo eso fui pintor y terminé siendo Picasso.»

			 

			PABLO RUIZ PICASSO (1881-1973), genio de la pintura

			Tras Ciencia y caridad, Picasso dejó de hacer realismo social y se integró en las vanguardias. Picasso es, después de Warhol, el pintor más cotizado del mundo. «El sistema del arte actual nace con Picasso; y el pintor era consciente de ello, lo cual no le impidió hacer arte» (Pedro G. Romero, comisario de la exposición Economía: Picasso en el Museo Picasso, 2012).

			Igual que esa enferma que se debate entre la vida y la muerte, entre la ciencia y la caridad, cada uno de nosotros (y de nuestras empresas) ya no está en crisis; esto es otra cosa. Es un cambio de época. En los últimos años han desaparecido muchas empresas en todo el mundo, a un ritmo sin precedentes. Otras sobreviven, e incluso triunfan, en un mundo donde el éxito está predeterminado y por tanto no es por casualidad. No «entramos» en las crisis ni «salimos» de las crisis. Estamos en crisis y dejamos de estar en ella, en función de nuestra ilusión, de los retos que nos ponemos y de nuestras capacidades. Salimos renovados o desaparecemos; algo maravilloso, como el espectáculo de las orugas convertidas en mariposas.

			 

			 

			Viaje por la Terra Incognita

			 

			Sí, ya no estamos en crisis; esto es otra cosa. En realidad, y no me importa repetirlo de nuevo, estamos ante un cambio muy profundo. Un cambio como el que convulsionó Europa a finales del siglo XV, ese paso del feudalismo al capitalismo (como hemos visto, largamente profetizado) y que Leonardo da Vinci, genial observador y artista, definió probablemente mejor que nadie:

			 

			«No estamos ante una época de cambios;

			estamos ante un cambio de época.»

			 

			Lo que el genio toscano contempló en vida fue el humanismo en la literatura, el renacimiento en las artes, la invención de la imprenta, los descubrimientos geográficos, los Estados nacionales, la ruptura del cristianismo, la ética del trabajo, la valorización de la usura... Medio milenio después, asistimos a un proceso similar: la pérdida de soberanía de los Estados, la desoccidentalización del planeta, internet y las nuevas tecnologías, la indignación por la política y los mercados financieros, el descrédito de las instituciones, el escepticismo respecto de las religiones... Un cambio de época, en toda su extensión.

			¿Será casualidad que, precisamente en estos momentos, el principal símbolo de Leonardo, el cuadro de toda una era, empiece a languidecer? «La Gioconda parece una muerta», ha declarado Vincent Delieuvin, conservador del Museo del Louvre responsable de pintura italiana del siglo XVI. «El retrato está desapareciendo... y la cosa empeorará.» El cuadro está gris, sin color, tiene síntomas de fatiga... como la época que simboliza. Cuando ha «coincidido» en el Louvre con la llamada Gioconda del Prado, la versión restaurada y encontrada en el gran museo madrileño, la gente se ha quedado muy sorprendida. «La gente ve esa Gioconda española tan limpia, y se queda boquiabierta —explica Delieuvin—; casi parece un cuadro pop, y claro, piensan lo que puede tener el original debajo de esa capa de suciedad». Va muriendo lo viejo y va naciendo lo nuevo, y en ese momento estamos, entre una Gioconda y otra. A la Gioconda, como al capitalismo, se le han ido añadiendo tantas capas de barniz que han ido ensombreciendo el cuadro y haciéndole perder su perspectiva tridimensional. En palabras del restaurador: «O aceptamos que al final tendremos una especie de pintura contemporánea toda negra, y que no se verá nada, o estaremos obligados a intervenir». De nuevo, intervenir o desaparecer.

			Porque lo que ocurre, y es lo que quiero compartir contigo en este libro, es todo un cambio de reglas. Si tratamos de jugar al fútbol con las reglas de juego del baloncesto, nos echarán inmediatamente del partido. Jugar al taylorismo, al capitalismo puro y duro, en una era bien distinta es bastante contraproducente, si no suicida...

			¿Cómo se define esta nueva época? ¿Cuáles son las nuevas reglas para triunfar en ella? De eso trata Del capitalismo al talentismo, un texto de, por y para una nueva era. La del talentismo, una era económica, política y social en la que, gracias al desarrollo tecnológico y otros factores fundamentales, el talento es más escaso que el capital. Una era de riesgos mucho mayores y de oportunidades mucho mayores que la que hemos conocido, que ese capitalismo que parece perpetuo y no lo es. Abróchate bien el cinturón, porque va a ser un viaje movidito...

			 

			«¿Qué hay de nuevo, viejo?»

			 

			Traducción de «Eh, What’s up, Doc?», saludo de Bugs Bunny, 
el Conejo de la suerte, mientras comía una zanahoria

			En buena medida, estamos en Terra Incognita o Terra Ignota, un territorio desconocido, no explorado por el ser humano. Así figuraba en los mapas lo que sería el continente americano antes de su «descubrimiento» (para los europeos), el África interior antes de David Livingstone en el siglo XIX, o los lugares al sur de Nueva Zelanda (Terra Australia incognita). Ahora la Terra Incognita es nuestro mundo, mental, emocional y cotidiano. De ahí la confusión que nos invade, esa casi permanente invitación al miedo.

			Durante medio milenio, el capitalismo ha contado con ideólogos (como Adam Smith o David Ricardo), sociólogos (Max Weber, Werner Sombart), defensores (Hayek, Schumpeter), críticos (Karl Marx, Friedrich Engels), historiadores (Ferdinand Braudel, Lewis Mumford), revitalizadores (John Maynard Keynes, Milton Friedman) y empresarios (Henry Ford, Steve Jobs). El talentismo comienza como la confluencia de la era conceptual, la economía conductual y la cultura gratuita. Contamos con toda una tripulación de expertos en los tres campos que nos va a ayudar a adentrarnos en esta nueva era.

			 

			«Si eres un líder, una persona a la que otros observan, tienes que seguir avanzando.»

			 

		  ERNST SHACKELTON (1874-1922), explorador polar

			 

			Te iré presentando por el camino a esta fantástica tripulación de pioneros del talentismo.
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El «conceto» es el «conceto»... 
Adentrándonos en la «Era Conceptual»

			 

			[image: p025.jpg]

			 

			Un concepto, una imagen, una idea poderosa.

			¿Qué te sugiere esta foto?

			 

			 

			Concebir, una experiencia vital

			 

			A todos nos impresiona la primera vez que vemos un parto, ya sea en un programa de televisión, en internet o mejor aún en vivo y en directo. La comadrona ayuda a que el niño saque la cabeza mientras la madre hace grandes esfuerzos. El niño sale entero, llora, y luego se le corta (en ocasiones el padre, si está presente) el cordón umbilical. Los mamíferos (las hembras, se entiende) tienen esa maravillosa capacidad de engendrar vida después de unos meses de gestarse en su interior. Y por ello los mamíferos son los únicos seres vivos dotados de emociones.

			Concebir (como madre, directamente, o indirectamente como padre) es probablemente la más deliciosa de las experiencias vitales. Una vida que da otra vida. Pero también podemos concebir, formular ideas, generar «conceptos» (nunca al mismo nivel, como nos recordaba la gran escritora Ana María Matute hace algunos años en un encuentro en el Palacio de la Magdalena de Santander, porque no se puede comparar escribir un libro con parir un hijo). Un concepto es la unidad básica de significado; un contenido mental, una pieza única de conocimiento.

			 

			 

			La Era Conceptual: historia de dos cerebros

			 

			Lo conceptual define la nueva era para Daniel H. Pink, uno de los pensadores más profundos y amenos de nuestro tiempo. En 2005 publicó A whole new mind (Una nueva mente, un juego de palabras en la lengua original con A whole new world, traducido como Un mundo feliz). Bestseller del New York Times, del Business Week, del Wall Street Journal, del Washington Post. Un éxito de ventas traducido a veinte idiomas. 

			En ese libro, Pink cuenta que «las llaves del reino están cambiando de manos»: de los abogados capaces de redactar contratos, los economistas y MBAs que mastican cifras, los informáticos que programan códigos, los ingenieros que saben de números... a los inventores, diseñadores, artistas, narradores, cuidadores, pensadores con visión global (creadores y empatizadores, reconocedores de pautas, inspiradores de sentido). De la exclusividad del hemisferio izquierdo (racional, analítico, lógico, secuencial), a su combinación sinérgica con el hemisferio derecho (instintivo, conceptual, simultáneo, holístico).

			En el fondo, toda una revolución. Desde Hipócrates (en Occidente, el padre de la medicina) se pensaba que el hemisferio izquierdo del cerebro, el que está en el mismo lado que el corazón, es el responsable de todo lo valioso. Allá por 1860, Paul Broca descubrió que el hemisferio izquierdo era el responsable del lenguaje (el derecho, por tanto, era «mudo»). Y hubo que esperar casi cien años para que el doctor Roger W. Sperry descubriera (a partir del cuerpo calloso, los 300 millones de fibras nerviosas que conectan los dos hemisferios cerebrales) que «el llamado hemisferio subordinado o menor, el cual suponíamos hasta ahora que era analfabeto y mentalmente retrasado hasta el punto de que algunas autoridades no lo consideraban ni siquiera consciente, ha resultado de hecho ser el componente superior del cerebro a la hora de realizar determinados tipos de tareas mentales». Estas investigaciones fueron decisivas para que el Dr. Sperry obtuviera el premio Nobel de Fisiología y Medicina en 1981.

			Daniel Pink nos recuerda que el hemisferio derecho del cerebro no es ni un salvador ni un saboteador. No es el salvador porque no es el único depositario de la creatividad, como tampoco del alma (El alma está en el cerebro, titula uno de sus libros Eduard Punset; en los dos hemisferios, derecho e izquierdo, y no sólo en uno). No es un saboteador de la «verdadera inteligencia» (la lógico-matemática, la lingüística) porque, como ha demostrado Antonio Damasio, la toma de decisiones no puede ser eficaz sin la intervención de ambos hemisferios. Y de hecho, las inteligencias son múltiples; para Howard Gardner, uno de los mayores expertos en educación, hay hasta ocho clases de inteligencia: lógico-matemática, lingüística, musical, visoespacial, corporal o cenestésica, naturalista, intrapersonal e interpersonal (la suma de ambas es lo que Daniel Goleman popularizaría como Inteligencia emocional).

			La diferencia real entre ambos hemisferios, según Pink, se encuentra en cuatro claves:

			 

			— El hemisferio izquierdo controla el lado derecho del cuerpo, y el hemisferio derecho, el lado izquierdo. Es lo que se conoce como «contralateralización». «El lenguaje escrito inventado por los griegos alrededor del 550 a. J.C. contribuyó a afianzar el dominio del hemisferio izquierdo y creó lo que el estudioso de la Antigüedad, Eric Havelock llamaba “la mente alfabética”. De este modo, quizá no resulte tan sorprendente que el hemisferio izquierdo haya dominado el juego. Es el único que sabe cómo escribir las reglas.»

			— El hemisferio izquierdo es secuencial; el hemisferio derecho es simultáneo.

			— El hemisferio izquierdo se especializa en el texto; el hemisferio derecho, en el contexto. El izquierdo dictamina el qué se dice y el derecho, el cómo se dice. El hemisferio derecho es el responsable de que podamos entender las metáforas y los chistes, por ejemplo.

			— El hemisferio izquierdo analiza los detalles; el hemisferio derecho sintetiza la imagen global. El izquierdo se centra en las categorías; el derecho, en las relaciones. Utilizando la metáfora de Isaiah Berlin (1951), el lado izquierdo es «el zorro» (sabe muchas cosas) y el derecho es «el erizo» (sabe una de manera muy profunda).

			 

			Con su invención de la imprenta de tipos móviles, allá por 1450, Johannes Gutemberg (1398-1468) le dio medio milenio de predominio al hemisferio izquierdo del cerebro. Las pantallas (el cine desde 1895; la televisión desde 1927; los monitores de ordenador desde 1981; el Smartphone o teléfono inteligente desde 2007; el iPad y la tableta desde 2010) suponen la victoria del hemisferio derecho. Las cinco pantallas (el cine, la televisión, el ordenador, el móvil y la tableta) hacen posible la Era Conceptual. 

			Hoy los jóvenes almacenan en su cerebro muchas más imágenes que texto. Según el Barómetro de Hábitos de Lectura y Compra de Libros de 2010 de la Federación General de Editores de España, el 39,7% de los españoles confiesa que no lee en absoluto. Entre los jóvenes de catorce a veinticinco años, básicamente porque «no le gusta o no le interesa» (un 40,7% de los que no leen), porque «prefieren dedicar su tiempo libre a otras ocupaciones» (23,8%) o porque «les falta tiempo» (45,4%). En cambio, un 85,4% de los españoles ve la tele a diario (una media de 234 minutos por persona y día, un 22% más que hace dos décadas); el 87% de los internautas utiliza Youtube (pura imagen); el 42,4% de los adolescentes utiliza diariamente videojuegos... Casi la mitad de los jóvenes ve cine por internet (y no en las 3.900 salas que hay en nuestro país, 500 menos que hace siete años). El poder de lo conceptual es una realidad.

			Y todavía no hemos «visto» nada, conceptualmente hablando, porque nos falta asistir al prodigio de la integración transmediática de las pantallas.

			 

			«El transmedia es la cultura producida para la generación que creció mirando Pokémon, La guerra de las Galaxias, He-Man y los Masters del Universo. Dentro de poco encontraremos las estrategias narrativas de los Pokémon en las series televisivas.»

			 

			HENRY JENKINS III (Atlanta, 1958), gurú de la comunicación

			 

			Narrativas transmediáticas. En noviembre de 2011, Howard Stringer, consejero delegado de Sony, anunció el lanzamiento de la estrategia de las «cuatro pantallas» (Smartphone, tableta, PC, TV) para darle la vuelta a la situación de la compañía, tras perder 3.000 millones de dólares ese año por el tsunami en Japón, los desastres naturales en Tailandia y el fracaso de la Playstation. Stringer afirmó que «no debía infravalorar la capacidad de Apple de salir con un nuevo concepto». A esas «cuatro pantallas», Sony (que se ha quedado con la totalidad de Sony-Ericsson), añade «la gran pantalla», el cine, con su filial Sony Pictures. En un mundo muy cercano, podremos acceder a una película o una serie de televisión en el cine, en el móvil, en la tableta, en el ordenador, en la tele... Donde y cuando queramos, gracias a la integración de unas pantallas con otras.

			«Aprender a leer es lo más importante que me ha pasado. [...] Leer es protestar contra las insuficiencias de la vida», dijo Mario Vargas Llosa en su discurso de investidura como premio Nobel de Literatura en Estocolmo, el 8 de diciembre de 2010. Leer es imprescindible (los lectores de hoy son sin duda los líderes del mañana), pero está quedando para unos pocos. En Farenheit 451, una novela distópica de Ray Bradbury llevada al cine por Truffaut, los bomberos quemaban libros por orden del gobierno. En la actualidad no hace falta dar esa orden; simplemente interesan menos (el mercado editorial en España, que da empleo a 80.000 personas y representa el 0,7% del PIB, ha registrado en 2012 una caída anual del 20%). Una auténtica desgracia, porque para desarrollar el talento necesitamos tanto el análisis (leer, reflexionar, escribir) como la síntesis (la imagen, el concepto).

			 

			 

			Igual que te digo una cosa, te digo la otra

			 

			En una escena célebre de la divertidísima película de Juanma Bajo Ulloa Airbag (la historia de tres amigos que quieren recuperar el anillo de compromiso de uno de ellos), un gallego llamado Pazos (interpretado por el fantástico Manuel Manquiña) y la portuguesa Fátima do Espíritu Santo (María de Medeiros) se sientan a negociar en un campo de fútbol, uno frente a otro en una larga mesa y con cuatro colaboradores a cada lado, mientras suena un vals de Johan Strauss. Fátima se enciende un puro y entretanto Pazos mira la palma de su mano izquierda, donde tiene la «chuleta» de lo que va a decir. 

			«—Enhorabuena. La felicito, señora; o señorita —dice el gallego—. No veo aquí a todos sus hombres, pero felicítelos. Son realmente profesionales. 

			»—Señorita, gracias —responde Fátima—. Es muy amable, pero creo que se equivoca. A mí también me habría gustado ver a todos sus hombres, especialmente a alguno. Felicítelos de mi parte.

			»—Bueno, no vamos a jugar a los jeroglíficos... Un suponer; estamos aquí para aclarar un par de “concetos”, señorita. 

			»—Nuestros jefes se empeñan en que nos llevemos bien, así que yo haré un esfuerzo —contesta ella—, siempre que nos diga dónde está nuestro dinero. 

			»—En tanto en cuanto nos den lo que es nuestro, discutiremos ese “conceto” con el fin de discutirlo —apuntala Pazos. Risas en la mesa. 

			»—Entiendo. Se puede decir más alto, pero no más claro —señala la portuguesa. 

			»El negociador se calienta: 

			»—Mira, nena, aquí una cuestión; el “conceto” es el “conceto”, ésa es la cuestión. Por ejemplo, tú eres una mujer con estudios, y yo no “ojeto” nada “al respective” porque soy liberal. Y no soy de esos que anda diciendo que sois todas más p... que las gallinas. —Risas de los suyos. Y añade—: Aunque lo piense. Pero ¿y el “conceto”? ¿Eh, eh? Ah, amiga... A los hechos me remito —y sonríe satisfecho por su discurso. 

			»Fátima contesta: 

			»—Impresionante. Yo no he pensado tanto sobre usted, lo siento. 

			»—¿Y el “conceto”? —insiste Pazos. Consulta sus “notas” en la palma de la mano y habla consigo mismo. Lo deja—. Bueno, vamos a llevarnos bien porque si no van a haber “ondonadas” de hostias. ¿Hmm? 

			»La portuguesa toma la palabra: 

			»—El señor Souza es respetado en todo Portugal y en su país por dos motivos. A, jamás engaña a sus socios. Y B, no le gusta que le engañen.

			»Los colaboradores asienten, y algunos aplauden. 

			»—¿Qué A y B? El Sr. Villambrosio, que es un “gentelman”, dijo que viniera a solucionar esto con pacifismo. Así que: A, lo mismo que le digo una cosa le digo la otra. Y B. —No sabe qué decir, saca el arma (un sub-machine gun) y se pone de pie, como sus cuatro hombres—. Y “cuidao”, que igual te viene la C. —Se toca los genitales. 

			»También se levanta Fátima, con una arma: 

			»—La mía es más larga que la tuya.»

			Suena un móvil (un sicario responde «Te he dicho que no me llames al trabajo») y por culpa de una mosca, con todas las armas desenfundadas, se inicia un tiroteo en el que perecen todos. Podemos disfrutarla en vídeo en www.youtube.com/watch?v=rVh2wnE-xoM&feature=fvwp. Es una escena cinematográfica muy divertida, que bien podría ejemplificar el «dilema del prisionero» (por falta de confianza, todos salen mal parados) que domina las reuniones multilaterales como el G-20 o las cumbres europeas.

			El concepto es el concepto. El concepto es una construcción, una imagen mental que nos formamos a partir de las experiencias. Y nunca ha sido más importante que ahora, porque una buena parte del talento consiste en entender lo complejo (es decir, lo que cuenta con muchas variables) y explicarlo de la forma más simple posible (aunque tampoco demasiado), para que podamos manejarlo convenientemente. Es el paso esencial de la información (a partir de datos) al conocimiento, y de éste a la sabiduría.

			 

			 

			El alfabeto contra la diosa

			 

			Imágenes, más allá de las palabras. En 1999, el doctor Leonard Shlain publicó The Alphabet Versus the Goddess: The Conflict Between Word and Image (El alfabeto contra la diosa. El conflicto entre la palabra y la imagen). En el libro nos recuerda que las enseñanzas de Buda, Cristo y Sócrates eran orales, y por tanto que en ellas dominaba el hemisferio derecho del cerebro. Con la «galaxia Gutenberg» (el predominio de la lectura y la escritura) la cultura occidental reforzó lo secuencial, lo analítico, lo lógico... y también la jerarquía y el machismo (las diosas fueron eliminadas). Con la «aldea global» (las mutaciones introducidas por las nuevas tecnologías en las formas de comunicarse de los seres humanos, siguiendo a Marshall McLuhan y su idea de que «el medio es el mensaje») vuelve el dominio de la imagen sobre la palabra, del fondo sobre la figura, de lo holístico, lo global, lo simultáneo.

			Volviendo a Mario Vargas Llosa: «El gran peligro para el futuro de la libertad y la democracia es que las ideas sean reemplazadas por eslóganes y lugares comunes», dijo el escritor peruano en el encuentro con los estudiantes de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria, previo a su investidura como Doctor Honoris Causa, el 17 de mayo de 2012. Los eslóganes y lugares comunes en lugar del pensamiento profundo, integral, la banalidad en lugar de la reflexión, la mera curiosidad en lugar del estudio y la investigación: un grave riesgo de la «civilización del espectáculo».

			 

			 

			Conceptualizar en política: George Lakoff

			 

			La Era Conceptual se impone en la vida diaria y en la vida política.

			George Lakoff (Berkeley, 1941) es un investigador de Lingüística Cognitiva y profesor de la Universidad de California que ha estudiado los sistemas conceptuales y ha transformado realmente la política a través del concepto. 

			En su teoría del pensamiento metafórico (Metaphors We Live by —Metáforas de la vida cotidiana—, escrito con Mark Johnson en 2003) nos enseña que la metáfora permite construir unos conceptos a partir de otros.

			 

			«La metáfora es posiblemente la potencia más fuerte que el hombre posee. Todas las demás potencias nos mantienen inscritos dentro de lo real, de lo que ya es. Lo más que podemos hacer es sumar o restar unas cosas de otras. Sólo la metáfora nos facilita la evasión y crea entre las cosas reales arrecifes imaginarios, florecimientos de ideas ingrávidas.»

			 

			JOSÉ ORTEGA Y GASSET (1883-1955), pensador español

			 

			En su obra más celebrada, No pienses en un elefante, Lakoff nos enseña que «no hay que pensar en un elefante (el símbolo del partido republicano): nunca hay que discutir con el adversario utilizando su lenguaje, porque implica su marco, no el tuyo». Es la importancia de los «marcos de referencia»: «Los marcos de referencia son estructuras mentales que conforman nuestra forma de ver el mundo, nuestras metas y planes. Forman parte del inconsciente cognitivo. No podemos acceder a ellos conscientemente, pero sí por sus consecuencias y a través del lenguaje. Nuevos marcos que suponen un cambio en lo que se entiende por sentido común y que provocan un cambio social, requieren un nuevo lenguaje». El modelo de su rival político es el de la familia tradicional, el del padre estricto (el mundo es peligroso; los niños nacen malos, porque el bien cuesta y ellos quieren hacer lo que les place; hace falta un padre estricto que proteja y sostenga a la familia y que enseñe a los niños la diferencia entre el bien y el mal; mediante el castigo se enseña al niño a obedecer; gracias a esto se consigue disciplina y autosuficiencia; la búsqueda del propio interés garantiza la prosperidad y por tanto la moralidad). El marco de referencia alternativo es el del padre protector (padre y madre son igualmente responsables; los chicos son buenos, pero pueden mejorar; la crianza significa empatía y responsabilidad; la empatía implica protección; tienes la responsabilidad de enseñar a ser feliz; otros valores asociados son la libertad, la prosperidad, la honestidad, la comunidad, el servicio, la cooperación). Someterse al marco del rival supone perder irremisiblemente.

			Lo que Lakoff proponía en ese libro era básicamente ser respetuoso, responder cambiando el marco, pensar y hablar desde los valores y decir asertivamente lo que uno piensa. En un libro posterior, Puntos de reflexión, ponía como ejemplo al senador Obama en la Convención Demócrata de Boston de 2004 (el mismo Barack Obama que ganó las presidenciales en 2008: Yes, he could!). Obama aplicó lo conceptual a su forma de hacer política.

			 

			«Obama es un orador muy elegante y un gran narrador de historias, y la gente entiende mejor lo que dices cuando se lo cuentas como una historia.»

			GEORGE LAKOFF, enero de 2009

			 

			En política, en la empresa, en cualquier organización, si tú eliges el marco conceptual dominas el juego. Si tú como líder marcas la pauta, el territorio, juegas en campo propio. Y por ello partes con una ventaja muchas veces decisiva.

			 

			«Establecemos los estándares de hecho.»

			 

			BILL GATES (Seattle, 1955), fundador de Microsoft

			 

			 

			Las seis destrezas de la Era Conceptual

			 

			Volviendo a Daniel H. Pink, este pensador nos ilustra con seis sentidos de las nociones de «concepto elevado y toque elevado» para triunfar en la Era Conceptual. Seis sentidos valiosos:

			 

			1.  Funcionalidad, sí, pero también DISEÑO.

			2.  Argumentos, sí, pero también NARRACIÓN.

			3.  Enfoque, sí, pero también SINFONÍA.

			4.  Lógica, sí, pero también EMPATÍA.

			5.  Seriedad, sí, pero también JUEGO.

			6.  Acumulación, sí, pero también SENTIDO.

			 

			Vayamos por partes. Por Diseño hemos de entender «una actitud renacentista que combina tecnología, cognición, necesidades humanas y belleza para crear algo que el mundo no sabía que echaba en falta» (Paola Antonelli, comisaria del MOMA, Museo de Arte Moderno de Nueva York). Los nuevos héroes son Apple (y también las empresas españolas Bluesens y Energy Sistem), IKEA, la gastronomía española... El diseño es interdisciplinar, holístico y «marca la diferencia entre el amor y el odio» (Tom Peters). Lo hermoso es útil, atractivo y rentable. Para mejorar como «diseñadores», Pink nos propone tareas como llevar un «cuaderno de diseño», leer revistas especializadas, convertirnos en «detectives de diseño»...

			 

			«El diseño es algo más que una estética. El diseño es una ética.»

			 

			JEFF JARVIS (1954), periodista innovador

			 

			 

			«Los empresarios no pueden limitarse a comprender mejor a los diseñadores, sino que deben trabajar como diseñadores.» 

			 

			ROGER MARTIN, decano de la Rotman School 
of Management (Toronto)

			 

			La narración (el storytelling) es el contexto enriquecido por la emoción. «Las historias son tan consustanciales a la experiencia humana como el diseño.» ¿Y qué son Hollywood o Bollywood sino contadores de historias? Pink va incluso más allá: «Somos nuestras historias». Por ello, debemos escuchar con atención las historias de los demás y saber contar bien la nuestra propia, poniéndola en valor. Recetas de Pink: escribir (blogs, por ejemplo), llevar una grabadora, usar frases de impacto, leer libros apropiados (como Story —El guión—, el clásico de Robert McKee).

			La sinfonía es la capacidad de juntar piezas en principio aisladas. «Es la habilidad de sintetizar más que de analizar; de ver relaciones entre cuestiones aparentemente inconexas; de detectar patrones amplios más que proveer respuestas específicas; y de inventar algo nuevo a partir de la combinación de elementos que nadie antes había pensado en emparejar.» El pensamiento sinfónico es propio de compositores y directores de orquesta, pero también de inventores, emprendedores, diseñadores... Pink considera que hay tres tipos de personas con capacidad sinfónica: los transgresores de límites (personas que piensan y actúan «fuera de la caja»), los inventores y los creadores de metáforas. Para ser más «sinfónicos» debemos escuchar con atención las sinfonías de los compositores clásicos (Beethoven, Mozart, Haydn, Mahler, Tchaikovsky, etc.), leer publicaciones diferentes, aprender a dibujar (con el lado derecho del cerebro) o llevar un cuaderno de metáforas. 

			 

			«Buena parte de nuestros ejercicios de introspección consisten en la búsqueda de metáforas apropiadas que den sentido a nuestras vidas.»

			 

			GEORGE LAKOFF, lingüista estadounidense

			 

			La empatía es la capacidad de sintonizar con los sentimientos y las emociones de otra persona. Es esencial en el liderazgo (como diría Stephen Covey, nadie se puede ver influido por nuestros consejos si previamente no nos hemos sentido influidos por esa persona) y además nos proporciona alegría. Por eso va más allá de la lógica, de lo racional. Podemos medir nuestro nivel de empatía mediante un «cociente de empatía» elaborado por el Dr. Simon Baron-Cohen, y también a partir del MISCEIT (Test de Mayer-Salovey-Caruso). A pesar de que la empatía es probablemente la cualidad más difícil de desarrollar, podemos lograrlo (si de verdad queremos) haciendo voluntariado, escuchando con atención, asistiendo a clases de representación (para meternos en la piel de los personajes) o practicando en el entorno laboral y personal.

			El juego es aquello que en realidad nos hace humanos, según demostró el historiador holandés Johan Huizinga en su libro Homo ludens (1938). Hemos pasado de la tristeza obligatoria de la cadena de montaje de Henry Ford, que con tanto talento describiera Charles Chaplin en Tiempos modernos, al mantra de que «la gente no suele tener éxito en nada a no ser que se divierta haciéndolo» de Southwest Airlines, la única compañía aérea rentable desde su fundación, allá por 1973. O bien el Fun & Profit (trabajar disfrutando y logrando un crecimiento sostenido) que predica y practica Desigual. En tan sólo seis años, esta compañía con sede en Barcelona ha multiplicado su tamaño por veinte.

			 

			«Tenemos un “plan estratégico”. Lo llamamos hacer cosas.»

			 

			HERB KELLEHER, fundador de Southwest Airlines

			 

			 

			«Una buena estrategia de personas y de producto y una apuesta por la innovación y la internacionalización son los pilares del gran crecimiento de Desigual, que no ha perdido de vista los valores y el alma de la empresa.»

			 

			MANEL ADELL, consejero delegado de Desigual, 
premio Factor Humà Mercè Sala 2011

			 

			Albert Einstein consideraba que jugar era «la forma más elevada de investigación». Una actitud «juguetona y despreocupada» marca a las personas más creativas, según el padre de la fluidez, Mihalyi Csikszentmihalyi. Para Robert Provine, un neurólogo que ha estudiado exhaustivamente la biología y la antropología de la risa, el humor es un poderoso analgésico (una potente aspirina) que tiene beneficios aeróbicos. Reír es un acto biológico, psicológico y social que compartimos con los grandes primates, un vestigio de una forma de comunicación de gran poder relacional. ¿Qué podemos hacer, en consecuencia, para elevar nuestro «cociente lúdico»? Practicar «yoga de la risa» (como nos recomienda el doctor Madan Kataria, el gurú de las carcajadas; puede verse en www.youtube.com/watch?v=mu-YaEkGSEA); hay más de 6.500 «clubs de la risa» en 70 países. Practicar deporte, jugar con la videoconsola o a las cartas con los amigos también puede ayudar.

			 

			«Sólo conecta la prosa y la pasión, y ambas serán encumbradas. Y el amor humano será contemplado en toda su grandeza. No sigas la vida fragmentada. Sólo conecta...» 

			 

			E. M. FORRESTER (1879-1970), novelista inglés

			 

			Y finalmente, el sentido. El gran Viktor Frankl (1905-1997), el padre de la logoterapia (la creencia de que el motor humano fundamental es el logos, la búsqueda de sentido) llamó a su relato de supervivencia en los campos de concentración nazis precisamente así: ... trotzdem Ja zum Leben sagen (El hombre en busca de sentido). Las personas necesitamos encontrar sentido a lo que hacemos. En un texto posterior, Drive: The Surprising Truth About What Motivates Us (La sorprendente verdad sobre qué nos motiva), Daniel Pink explica que el sentido es uno de los tres motivadores clave, junto con la autonomía (la libertad) y la maestría (el aprendizaje). Los tres, por supuesto, están interconectados. Crecemos como seres humanos cuando tenemos un reto «con sentido» que nos guía, que decidimos libremente, y elevamos nuestras capacidades a la altura de ese reto.

			 

			«La esperanza es un estimulante vital muy superior a la suerte.»

			 

			FRIEDRICH NIETZSCHE (1844-1900), filósofo alemán

			 

			Para dar mejor sentido a lo que hacemos, es esencial dar las gracias habitualmente (y practicar lo que Martin Seligman, padre de la psicología positiva, llama «visitas de gratitud», sin otro propósito que el que indica su nombre); hacer la prueba del 20-10 («¿Qué harías si tuvieras 20 millones de dólares en el banco o si supieras a ciencia cierta que te quedan diez años de vida?»; la idea es de Jim Collins, autor de Empresas que sobresalen—); autoevaluar tu «inteligencia espiritual» (relativa a los valores), a través de alguno de los tests disponibles; o bien leer libros de expertos como los de Csikszentmihalyi, Martin Seligman, Viktor Frankl, Ellen Langer, etc.

			Te propongo una palabra mágica de la Era Conceptual: «DiNaSiEmJuSe». Diseño, narración, sinfonía, empatía, juego y sentido. Los seis pilares sobre los que edificar esta nueva época. Con DiNaSiEmJuSe triunfarás en el talentismo; sin esas seis claves en tu vida profesional, estarás en los márgenes del mercado laboral.

			 

			 

			Si puedes tocarlo, no es real

			 

			¿Cómo se traslada esta conceptualidad a las organizaciones? Baruch Lev (Israel, 1939), profesor de Finanzas de la Universidad de Nueva York, es uno de los mayores expertos mundiales en intangibles. Los intangibles, según el profesor Lev, son derechos sobre beneficios futuros de naturaleza económica. A lo largo de la historia del capitalismo no se les ha dado demasiada importancia (en contabilidad eran el «fondo de comercio», que emergía cuando la empresa era comprada por un precio superior al valor que indicaban sus libros de contabilidad). Al principio de la década de 1980, los intangibles representaban el 38% del valor de las compañías. Pero la revolución tecnológica dio la vuelta a la tortilla en esa misma década: en 1992 (cuando Microsoft ya vale más que General Motors), los intangibles suponen el 62% del valor de las compañías. Y a partir de ahí, todo ha sido crecimiento. En 2006, los intangibles suponían el 90% de su valor, y lo tangible menos del 10% restante. En la actualidad, los intangibles son prácticamente todo el valor de una organización: más del 95%... y subiendo, en línea con la globalización, la intensidad competitiva y el desarrollo tecnológico.

			Tom Peters (Baltimore, 1942), el megagurú de la gestión empresarial, nos ha enseñado que «si puedes tocarlo, no es real»: «Lo duro es blando. Lo blando es duro» (Hard is soft. Soft is hard). Lo intangible es lo que marca la diferencia, y cada vez más. Peters, con su estilo habitual, lo llama «el impacto abrumador de lo evidente».

			 

			«Si no te sientes confundido, es que no estás prestando atención.»

			 

			TOM PETERS, provocador en jefe

			 

			Bien, podemos estar de acuerdo... pero ¿a qué nos referimos cuando hablamos de intangibles de gestión? Business Model Generation (Generación de modelos de negocio), de Alexander Osterwalder e Yves Pigneur, el texto que ha revolucionado la estrategia y abierto la puerta al talentismo, nos aclara que los intangibles empresariales son básicamente cuatro: el capital humano (los humanos no somos «recursos», un coste a minimizar, sino talento individual y colectivo, y por tanto capital); el capital clientes (los clientes muy satisfechos son nuestros mejores comerciales; los insatisfechos hundirán indirectamente la empresa); la marca (como «promesa de valor»); y las expectativas de futuro. Cuida esas cuatro variables y a tu empresa le irá bien. Descuídalas por apatía, por falta de atención, y estás hipotecando el porvenir.

			 

			 

			Nací en el Mediterráneo

			 

			Cuando el concepto empresarial es único, se convierte en un «océano azul». Este enfoque de Chan Kim y René Mauborgne (que ha hecho fortuna: el libro Blue Ocean Strategy —La estrategia del océano azul— ha vendido más de dos millones de ejemplares en más de 40 idiomas) parte del análisis de 150 movimientos estratégicos para distinguir entre «océanos rojos» (competir por precio, reducir márgenes, dejar el mar lleno de sangre por las dentelladas entre empresas rivales) y «océanos azules» (la competencia es irrelevante, el margen es mucho mayor). ¿Ejemplos? El Cirque du Soleil, Zara, el iPod, Sexo en Nueva York, la CNN...

			Es esencial que tu marca sea percibida como única. Según el Reputation Institute y Superbrands, las 20 marcas más relevantes en España en el último año son, por este orden: Google, Nokia, Mercadona, Decathlon, Nocilla, Nescafé, El Caserío, Ferrero Rocher, Danone, Coca-Cola, Chupa Chups, Nestlé, Bimbo, Sony, Central Lechera Asturiana, Youtube, Frigo, Cola Cao, Duracell y Donuts. En general, marcas corporativas (12 de 20) más que marcas de producto (el 60% de la decisión de compra tiene que ver con la empresa que está detrás del producto o servicio, sólo el 40% con el producto o servicio específico). «La ética de la empresa, su rol en la sociedad, el trato a sus empleados, su respeto por el medio ambiente o el liderazgo de sus principales directivos también forman parte del cóctel de la decisión de compra por parte del consumidor. Vivimos en la economía de la reputación y la confianza se ha consolidado como un intangible con una influencia cada vez mayor no sólo en los comportamientos del consumidor» (Fernando Prado, Director General del Reputation Institute para Iberia y Latinoamérica). «Los expertos tienen un criterio sustancialmente diferente al de los consumidores cuando valoran una marca. De hecho, sólo seis marcas del top 20 del Consejo de Superbrands han entrado en el top 20 de los consumidores. El éxito de marcas de la distribución como Hacendado (Mercadona) o Quechua (Decathlon) se explica desde estos parámetros.»

			El concepto, la marca, la confianza, la economía de la reputación... No podemos olvidarlo: el capitalismo iba de tangibles; el talentismo va de intangibles.

			 

			 

			Presentaciones zen

			 

			También hemos de conceptualizar a la hora de hacer nuestras presentaciones en público. En Presentation Zen (Presentación zen), Garr Reynolds (un experto en la filosofía zen que vive en Japón) nos da una serie de valiosos consejos para que nuestras presentaciones causen impacto y no sean «más de lo mismo». El prólogo de Seth Godin no tiene desperdicio, e incluye los siguientes consejos:

				 

		1.º Haz diapositivas que recuerden tus palabras, no que las repitan.

			2.º No utilices imágenes de mala calidad.

			3.º No utilices efectos de fundido, rotaciones u otras traslaciones. Que las cosas sean simples.

			4.º Desarrolla un documento escrito. No entregues una copia de las transparencias, pues no sirven si el ponente no está presente.

			 

			Y ya metidos en harina, Garr Anderson apela a separar tres fases:

			 

			— Preparación: comenzar con «mentalidad de principiante», una mentalidad infantil. «En la mente del principiante hay muchas posibilidades; en la del experto, muy pocas» (Shunryu Suzuki). Debemos convencernos de que todos somos creativos, si le ponemos entusiasmo (ésa es la clave, que nuestra ilusión supere a nuestros miedos). Para ello nos recomienda practicar la Pecha-kucha (charla, en japonés) utilizando 20 diapositivas, con 20 segundos de exposición cada una (menos de siete minutos); hacer una preparación analógica, alejada del ordenador, con pizarra, papel, lápiz y post-it; detenernos a pensar y hacernos las preguntas correctas (la principal: ¿cuál es el punto absolutamente fundamental de mi mensaje?); crear un documento, no un «diapositimento» (una diapositiva tras otra); desarrollar una historia con «ideas pegadizas» (según el concepto de los hermanos Cheap Heath y Dan Heath), simples, concretas y emocionantes.

			— Diseño: Anderson subraya la importancia del Kanso (la simplicidad: obtener el máximo efecto con recursos escasos), el Shizen (naturalidad) y el Shibumi (la elegancia). Hay que buscar la «amplificación por simplificación», como en los cómics (Scott McCloud define el cómic como un conjunto de «dibujos y otras imágenes yuxtapuestas en una secuencia deliberada, que trata de transmitir y/o producir una respuesta estética en el espectador»). También hay que atender a la relación entre señal y ruido (el cociente de información entre elementos relevantes e irrelevantes: cuidado con «enamorarnos» de lo superficial). Garr Reynolds se pregunta, por ejemplo: ¿quién dice que tu logotipo debería estar en TODAS las diapositivas? Por último, hay que tener en cuenta el «efecto de superioridad de las imágenes»: buscar imágenes potentes, eficientes y directas; no abusar de las citas; mantener un equilibrio entre el espacio vacío dinámico y el activo. «Cuanto más impactante sea tu presentación desde el punto de vista visual, más la recordará la gente. Y lo que es más importante, más te recordarán a ti.»

			— La presentación propiamente dicha: en este punto lo que prima es el arte de estar completamente presente. El gran modelo es el difunto Steve Jobs, que practicaba «el arte del espadachín» (por fortuna, podemos seguir disfrutando de muchas de sus presentaciones en Youtube). Según Anderson, para hacer presentaciones debemos aprender del arte del judo: adoptar un estado mental receptivo; relajarnos y relajar a los demás; y por supuesto conectar con la audiencia, a la que siempre debemos dejar un poco con hambre. En japonés, Hara Hachi Bu (come hasta estar un 80% lleno).

			 

			Presenta conceptualmente, y cautivarás. Presenta analíticamente, y aburrirás a las ovejas.

			 

			«Las herramientas son importantes y necesarias, pero vienen y se van a medida que aparecen otras. Obsesiónate, en cambio, con las ideas.»

			 

			GARR REYNOLDS, Diez trucos para pensar como un diseñador

			 

			Volvamos al poder de las imágenes. Dan Roam, autor de The Back of the Napkin (El mundo en una servilleta), corrobora esta misma idea en un libro posterior titulado Blah, Blah, Blah (Bla, bla, bla). «En los negocios, igual que en la política, en la educación y en la vida, hemos abandonado el camino de las imágenes precisamente en el momento que más lo necesitábamos.» Para evitarlo, nos propone elaborar un «Blablámetro», un detector del uso más o menos eficaz de las palabras.

			 

			«Durante 25.000 años, los seres humanos hacíamos dibujos. Sólo en los últimos 5.000 empezamos a pasar a las palabras escritas.»

			 

			DAN ROAM, servilletero mayor del reino

			 

			 

			Y para conceptual, el chino

			 

			El idioma que llamamos «chino» es la lengua de la etnia han (92% de la población del país), que cuenta con diez dialectos principales. Cuatro de ellos se denominan «mandarín», lengua oficial del Estado. Es una lengua casi monosilábica, con unas 400 sílabas, algunas de las cuales constituyen palabras por sí mismas mientras que otras deben combinarse entre sí.

			La escritura se realiza a través de logogramas o ideogramas, que son realmente conceptos. A diferencia de lo que ocurre con las lenguas romances, este sistema no va demasiado bien para expresar ideas en otros idiomas. Al parecer, un pueblo que adopta la escritura china sólo es capaz de expresar conceptos chinos y olvida los que no puede escribir. Como han dicho Luis Palacios y Raúl Ramírez en su libro China. Historia, pensamiento, arte y cultura: «El ideograma ha hecho a China».

			¿Quieres entenderte con los chinos? Pues trata de entenderles a ellos, para lo cual resulta muy útil aprender su idioma (como están haciendo más de 70 millones de no chinos en todo el mundo), porque su escritura son sus conceptos.
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Por sus obras les conoceréis. La «economía 
conductual» y la importancia de las emociones

			 

			[image: p045.jpg]

			 

			Las manos importan más que los discursos

			«Para hacer esta muralla tráiganme todas las manos, tráiganme todas las manos, los negros sus manos negras, los blancos sus blancas manos.»

			 

		  Nicolás Guillén, La muralla

			 

			 

			Nuestro poderoso «espíritu animal»

			 

			John Maynard Keynes, el economista cuyas ideas salvaron el capitalismo en la gran crisis anterior, advirtió de ello en su gran obra The General Theory of Employment, Interest and Money (Teoría general del empleo, el interés y el dinero, 1936): «Aunque la mayor parte de las actividades económicas suelen tener motivaciones racionales, también existen muchas otras actividades que están gobernadas por espíritus animales, ya que los estímulos que mueven a las personas no son siempre económicos ni su comportamiento es racional cuando persiguen este tipo de intereses». Según el punto de vista de Keynes, estos «espíritus animales» son la causa principal de la fluctuación de la economía y constituyen, asimismo, la causa principal del desempleo involuntario. ¿Somos seres racionales o seres animales? El neurólogo portugués Antonio Damasio ha demostrado que no hay espíritus racionales y animales (emocionales), es decir, que no podemos separar unos de los otros. Ambos elementos se mezclan en nosotros, y lo «irracional» (visceral, emocional) pesa mucho.

			En realidad, Keynes no fue el primero en formular esta idea. Adam Smith ya lo hizo en The Theory of Moral Sentiments (Teoría de los sentimientos morales), previa a su magna obra The Wealth of Nations (La riqueza de las naciones). Otros autores clásicos, como Jeremy Bentham, Vilfredo Pareto o Irving Fisher, nos advertían también del papel del comportamiento humano en la economía. Sin embargo, los padres de la economía conductual son Daniel Kahneman (premio Nobel de Economía en 2002, a pesar de no ser economista sino psicólogo) y Amos Tversky. Su «teoría de la prospección» (1979) describe la toma de decisiones de forma más ajustada a la realidad que la «teoría de utilidades» que enseñaba anteriormente la ciencia económica.

			Pero volvamos a los «espíritu animales». Así se titula (Animal Spirits) el libro de los catedráticos de Economía George A. Akerlof (premio Nobel de Economía en 2001) y Robert Shiller (padre del concepto de «exuberancia irracional»), un libro esencial para entender la «economía conductual».

			Spiritus animalis significaba en latín medieval el espíritu de la mente, el espíritu que anima: «La energía mental primordial, la fuerza vital». Un espíritu que a veces nos paraliza y en otras ocasiones nos revitaliza, como animales complejos que somos. En este sentido, «si se abandonan las sociedades capitalistas a sus propios excesos, caerán en la obsesión seguida por el pánico», explican Akerlof y Shiller. Por ello, estos expertos en economía nos cuentan que «hemos dado una vuelta en la montaña rusa: primero vino el ascenso y luego la caída. Pero por extraño que parezca, y a diferencia de lo que suele suceder en el parque de atracciones, los pasajeros no se habían dado cuenta de que se habían montado en un aparato fuera de control hasta que la economía ha comenzado a caer. Y la dirección del parque tuvo la negligencia de no establecer límites a la altura a la que podían subir los pasajeros. Tampoco les proporcionaron ningún equipo de seguridad que limitara la velocidad o el alcance de la caída subsiguiente». Un Dragon Khan (la gran montaña rusa de Port Aventura) como metáfora del cambio de época.

			Desde una perspectiva conductual, Akerlof y Shiller identifican los cinco factores que afectan a las decisiones económicas: la confianza (la argamasa social), la justicia social (la desigualdad es problemática), los comportamientos corruptos y antisociales, la ilusión monetaria (hay una clara relación entre inflación de salarios y desempleo) y el relato («nuestro sentido de la realidad, de quiénes somos y de lo que hacemos, se entremezcla con la historia de nuestra vida y la de los demás»).

			 

			«El primer economista fue Cristóbal Colón: no sabía dónde iba, al final no sabía dónde estaba y lo financió con dinero público.»

			 

			CRISTINA SALVADOR, periodista y gestora cultural

			 

			 

			Todos tenemos tres cerebros...

			 

			Es fascinante. Sabemos desde 1978, gracias a las investigaciones de Paul MacLean (1913-2007), que como resultado del proceso evolutivo todos los seres humanos somos portadores no de uno sino de tres cerebros (MacLean lo llamó el «cerebro triuno»):

			 

			— El cerebro reptiliano o archepallium («el viejo cerebro» o paleoencéfalo), que reside en el tronco cerebral de todos los animales, desarrollado hace unos 500 millones de años. Nos permite tres tipos de respuestas (y sólo tres): lucha, bloqueo o huida. Son las conductas impulsivas, automáticas, de pura reacción, en principio dirigidas a la supervivencia (comer, beber, reproducirse, defender el territorio, mantener la temperatura corporal, resolver la necesidad de cobijo y protección...). Este cerebro controla la respiración, el ritmo cardíaco, la presión sanguínea, los músculos: es el aquí y el ahora. 

			— El cerebro límbico o mesoencéfalo, presente en los mamíferos (y muy incipientemente en las aves) para cuidar de nuestras escasas crías. Se ocupa de los afectos, las emociones (nos permite sentir y desear) y la memoria (se nutre del pasado). Cuenta con seis estructuras: el tálamo (placer/dolor), la amígdala (protección), el hipotálamo (cuidado de otros), los bulbos olfativos, la región septal (sexualidad) y el hipocampo (memoria de largo plazo).

			— El neocórtex («cerebro nuevo») o telencéfalo, presente en los seres humanos y en mucha menor medida los mamíferos superiores. Es lo que nos hace racionales. Con este cerebro podemos comprender, utilizar el lenguaje, anticipar el futuro. Nuestro proceso racional se compone de análisis (hemisferio izquierdo) y síntesis (hemisferio derecho). Gracias al neocórtex tenemos voluntad consciente.

			¿Es deseable que haya un equilibrio entre los tres cerebros? Sin duda, pero no es fácil. Hay personas más impulsivas, más instintivas; otras, más emotivas; otras, más racionales. Así es la vida. «Conócete a ti mismo y conocerás el universo.»

			 

			«La felicidad no es más que una actitud mental, que podemos entrenar con esfuerzo y tiempo.» 

			 

			SIDDHARTHA GAUTAMA (563 a. J.C.-483 a. J.C.), 
fundador del budismo

			 

			 

			... y todos tenemos dos pensamientos

			 

			Tres cerebros (visceral, emocional, racional)... y dos modos de pensar. Daniel Kahneman (Tel Aviv, 1934), un psicólogo norteamericano-israelí que obtuvo el premio Nobel de Economía en 2002, ha publicado un libro titulado Thinking, Fast and Slow (Pensar rápido, pensar despacio) donde explica que tenemos una sola mente, pero dos sistemas de pensamiento: el «sistema 1», de carácter emocional, que actúa «rápida y automáticamente, con poco o ningún esfuerzo y sin un sentimiento de control voluntario»; y el «sistema 2», de carácter racional, que «concentra con esfuerzo la atención hacia las actividades mentales que así lo demandan, incluyendo las computaciones complejas. Las operaciones del sistema 2 están asociadas a menudo con la experiencia subjetiva de la agencia, la elección y la concentración».

			¿Cuál de los dos sistemas de pensamiento predomina? La mayor parte de nuestros juicios son intuitivos y emocionales. Sin embargo, el sistema 1 puede generar decisiones erróneas. El sistema 2 posterga las gratificaciones y sirve para resolver problemas difíciles. Entre los «errores cognitivos» de los que nos habla el profesor Kahneman está la «ilusión de causalidad»: inferir que dos eventos están intencionalmente relacionados aunque no sea necesariamente así. Se trata de un descubrimiento que arroja mucha luz sobre la superstición o sobre el origen del pensamiento religioso. Otro de los errores es el «efecto Halo»: atribuir características excesivamente positivas o negativas a una persona basándonos en pistas parciales pero emocionalmente atractivas (eso explica por ejemplo la adoración que despiertan las celebridades, como Justin Bieber, Steve Jobs, Angelina Jolie). Otro es la «ilusión de validez»: el exceso de confianza en predicciones infundadas por parte de expertos (en política, sociedad, deporte). El sistema 1 está diseñado para creer, y por eso tiene miedo de la incertidumbre. Eso explica que el fanatismo se sustente en la ignorancia, y que las personas más «racionales» suelan ser más críticas y escépticas.

			¿Qué sistema funciona mejor? Richard Wiseman, investigador y profesor de psicología británico, nos responde: para las decisiones sencillas, es mejor centrarse en lo consciente (sistema 2); para las complejas, mejor aprovechar el inconsciente (sistema 1).

			 

			 

			Ventajas y trampas del deseo

			 

			Vamos aprendiendo rápidamente el poder de lo no racional. Dan Ariely, profesor de Psicología y de Economía Conductual en la Universidad de Duke, llama a nuestras irracionalidades, a nuestro espíritu animal, «el deseo». Y sobre el deseo ha escrito dos interesantes libros, el primero de los cuales, Predictably Irrational (Las trampas del deseo), trata de los sesgos viscerales y/o emocionales que nos inducen a tomar decisiones poco aconsejables. Toda una lección de humildad, pues el estudio de nuestras conductas le ha llevado a concluir que interpretamos básicamente en función del contexto; solemos escoger la «opción central» (ni lo muy caro ni lo muy barato); nos influye (y mucho) la excitación sexual; tomamos decisiones por comparación; etc.

			Como secuela, Dan Ariely ha publicado The Upside of Irrationality: The Unexpected Benefits of Defying Logic at Work and at Home (Las ventajas del deseo. Cómo sacar partido de la irracionalidad en nuestras relaciones personales y laborales). En la primera parte del libro, «Maneras insospechadas de desafiar la lógica en el trabajo», comenta:

			«¿Por qué los grandes incentivos financieros no funcionan para mejorar el rendimiento? Estudios realizados en Norteamérica y en Madurai (India) demuestran que “usar dinero para motivar a las personas es una arma de doble filo. Los incentivos bajos o moderados pueden resultar útiles en caso de tareas que requieren capacidad cognitiva. Pero cuando el incentivo es muy elevado, puede desviar la mayor parte de la atención y, por lo tanto, distraer la mente de la persona con fantasías sobre la recompensa. Esto puede generar estrés y acabar reduciendo el nivel de rendimiento”. Calcular el nivel óptimo de incentivos no es fácil.»

			Cuando el trabajo pierde sentido, se pierde la motivación. Es el llamado contrafreeloading, término acuñado por el psicólogo de animales Glen Jensen: muchos animales (en realidad los mamíferos) prefieren ganarse la comida que recibirla sin ningún esfuerzo. La alienación en el trabajo desmotiva. Como ha demostrado George Loewenstein, el sentido y la visión de conjunto son esenciales para la productividad en las actividades complejas.

			Sobrevaloramos nuestras propias creaciones (es el «efecto IKEA»), de lo que se derivan cuatro principios sobre el comportamiento humano: «El esfuerzo que ponemos en algo no sólo transforma al objeto. También nos transforma a nosotros y nuestra valoración del objeto». «Cuanto mayor trabajo, mayor amor.» «Nuestra sobrevaloración de las cosas que creamos llega a tal punto que asumimos que los demás comparten nuestra sesgada perspectiva.» «Cuando no podemos finalizar algo en lo que hemos puesto grandes esfuerzos, no nos sentimos tan apegados.»

			«Cualquier solución es buena mientras que sea mía»: solemos despreciar, más o menos cortésmente, las ideas ajenas. Ariely pone el ejemplo científico de Thomas Edison y Nikolas Tesla en su rivalidad por la corriente continua y alterna.

			El placer del castigo nos hace ansiar justicia, pero en realidad las disculpas tienen más poder. «He aquí el defecto de la venganza: depende de la anticipación; en sí misma supone dolor, no placer; o cuando menos el dolor es su principal finalidad» (Mark Twain). «La venganza no ofrece a las emociones mayor consuelo que el agua salada a la sed» (Walter Weckler). Dan Ariely pone como ejemplo de «venganza útil» la de Jeffrey Katzenberg con su antigua empresa, Disney. Cobró 280 millones de dólares por salir de la compañía de entretenimiento, cofundó Dreamworks y parodió a Disney en la saga Shrek. Una demostración de que la venganza, bien canalizada, puede ser constructiva (y entretenida).

			La segunda parte de Las ventajas del deseo, «Maneras insospechadas de desafiar la lógica en el hogar», trata distintos aspectos de la vida personal:

			 

			— Adaptación. Somos capaces de acostumbrarnos a algunas cosas, pero no a todas ni en todo momento. Es el cuento de la rana hirviendo, la llamada «adaptación hedónica»: «Todos nosotros somos como ranas en agua caliente. Nuestra tarea consiste en comprender cómo respondemos a la adaptación para poder sacar algún provecho de sus ventajas y evitar los inconvenientes. Para ello, conviene tomar la temperatura del agua. Cuando empieza a parecernos demasiado caliente, hay que escapar de un salto, buscar un estanque de agua fresca y reconocer y disfrutar los placeres de la vida». Pero «como no somos capaces de prever el alcance de nuestra adaptación hedónica, como consumidores solemos adquirir siempre nuevas cosas, con la esperanza de que un nuevo cacharro nos haga más felices». La adaptación depende mucho de las personas que nos rodean. 

			— El apareamiento selectivo. Los semejantes se atraen: «Por lo general, las personas guapas ligan con otras personas guapas y los individuos “poco agraciados físicamente” ligan con otros como ellos». Un nuevo caso de adaptación, porque tendemos a desdeñar lo que no podemos conseguir. Para afrontar nuestras limitaciones físicas, tenemos tres opciones: «alterar la percepción estética»; «reconsiderar la importancia de los atributos»; o «no adaptarnos». Está demostrado que la primera y la tercera opciones no funcionan.

			— Los mercados fallan. Por ejemplo, ligar por internet: los usuarios de estos servicios pasan unas doce horas semanales escribiendo a sus posibles parejas. A cambio de ese tiempo, obtienen menos de dos horas de encuentros, la mayoría frustrantes. El ligue virtual no suele funcionar porque «no se diseñan páginas para Homer Simpson». Es un fallo en el diseño del producto.

			— Empatía y emociones. Somos más sensibles al sufrimiento individual que al de las masas (es «El síndrome de la víctima identificable»), como resultado de tres factores: la proximidad, la intensidad y el «efecto de la gota de agua en el océano». Es un hecho que el pensamiento racional bloquea la empatía. «El sufrimiento de un individuo nos conmueve y nos moviliza, pero el de muchas personas, no», explica Ariely. La realidad estadística interesa mucho menos que la del vecino.

			— ¿Por qué no conviene actuar sobre los efectos de sentimientos negativos? Porque las emociones son fugaces, pero intervienen decisivamente en las decisiones, y éstas ayudan a fundamentar las siguientes con un patrón. Las emociones del momento orientan nuestros actos posteriormente y durante largo tiempo.

			— Debemos combinar emocionalidad y racionalidad. Todos compartimos en alguna medida las deficiencias de un Dr. Spock (un ser sin emociones) y de un Homer Simpson (un ser incapaz de razonamiento adulto). «Una de las mejores maneras de descubrir nuestros errores y los distintos modos de superarlos es realizar experimentos, reunir y examinar datos, comparar el efecto de las condiciones experimentales y de control, y analizar qué es lo que nos indican.»

			 

			El último libro de Dan Ariely, por el momento, se titula en inglés The (honest) truth about dishonesty. How we lie to everyone-especially ourselves (La honesta verdad sobre la deshonestidad. Por qué mentimos a todos, especialmente a nosotros mismos). No mentimos porque hagamos un cálculo racional coste-beneficio (como propugnaba Gary Becker), sino porque no podemos —ni queremos— evitarlo. Mentir es contagioso, depende de la dinámica de grupos. Tiende a buscar justificaciones (por ejemplo, por el odio al enemigo) y depende de la autoimagen (si en la nevera de un Colegio Mayor hay coca-colas y billetes, ¿qué desaparecerá primero? Exacto. Los estudiantes no se ven a sí mismos como ladrones, pero sí como personas sedientas). 

			 

			«Lo que haces habla tan alto que no puedo escuchar lo que dices.»

			 

			OLIVER WENDELL HOLMES (1841-1935), jurista estadounidense

			 

			 

			Lindström: La compra-adicción y cómo nos manipulan

			 

			Que cada uno de nosotros tenga tres cerebros transforma nuestra forma de comprar. El primer libro del danés Martin Lindström, un gurú del marketing conductual, se titula Buyology (que en Iberoamérica se ha traducido por Compradicción) y se basa en un estudio de siete millones de dólares y 2.000 voluntarios sobre qué hace el cerebro cuando compramos. Algunos de sus hallazgos son que los mensajes negativos (contra el tabaco y otras drogas, por ejemplo) pueden activar los centros del deseo igual que los positivos; que las marcas poderosas ofrecen el mismo impacto en el cerebro que las creencias religiosas («marcas de culto»); o que la publicidad indirecta (las relaciones públicas, por ejemplo) suele ser más eficaz que la directa.

			El segundo bestseller de Martin Lindström se titula Brandwashed: Tricks Companies Use to Manipulate Our Minds and Persuade Us to Buy (Así se manipula al consumidor. Cómo consiguen las empresas lavarnos el cerebro y que compremos sus marcas). Martin trató de hacerse una «cura de desintoxicación de marcas» y sólo pudo aguantar seis meses, lo que le demostró «cuán astutas son las empresas a la hora de forjar un deseo». Hoy los anunciantes se han vuelto más astutos, espabilados y siniestros, utilizando la psicología cognitiva y la neurociencia. «Saben más que nunca qué es lo que nos inspira, nos asusta, nos tranquiliza y nos seduce.»

			Según Lindström, este proceso empieza desde el vientre materno. «Las palabras de la madre pueden oírse en el útero»... y también los temas musicales de televisión, por ejemplo. Por otro lado, somos lo que come y hace nuestra madre, por lo que los hijos de fumadoras, por ejemplo, suelen tener más tendencia a fumar que los demás (Science Daily, 21 de mayo de 2009). Si las embarazadas comen mucha comida basura, los hijos se sentirán atraídos por ella. Etc. Por otro lado, a los tres años los niños de Estados Unidos ya reconocen cien logos de marcas, lo que supone un daño irreparable: el 53% de los adultos y el 56% de los adolescentes utilizan marcas que recuerdan de su infancia.

			¿Qué es lo que vende? Hoy lo sabemos:

			 

			— Vende el miedo, como pudo comprobarse con la gripe porcina, por ejemplo. El miedo es una emoción «compleja, interesante y no del todo desagradable» (libera epinefrina, una sensación plenamente satisfactoria), especialmente cuando el córtex sabe que no estamos en peligro, pero la amígdala se ha activado. El miedo nos une como humanos y está con nosotros desde el nacimiento, si no antes («se llega al mundo sabiendo cómo tener miedo, porque el cerebro ha evolucionado para tratar con la naturaleza», explica el neurólogo Joseph LeDoux). ¿A qué tenemos miedo? Al fracaso, a nuestro yo más íntimo, a los problemas económicos, a lo que les pueda pasar a nuestros seres queridos... Los anunciantes manejan bien el miedo y su prima hermana, la culpa. El miedo, seguido de esperanza y renacimiento, genera el clásico «doble efecto» que tan buenos resultados da a nivel comercial.

			— Vende la adicción, efecto de la dopamina. La línea que separa la obsesión de la adicción es muy delgada. Entre los diez sonidos más evocadores y adictivos están la risa de un bebé, un filete asándose y un refresco cayendo en un vaso con cubitos. «Los alimentos con mucha grasa y muchas calorías afectan al cerebro como la cocaína y la heroína» (Nature Neuroscience, 30-III-2010). Jugar con videojuegos, por ejemplo, genera dopamina. 

			— El sexo, por supuesto, también vende, y Lindström lo ilustra con el ejemplo del desodorante Axe, de Unilever. En este terreno hay seis perfiles psicológicos en el varón: el depredador, el talento natural (inteligente, atlético, carismático), el tipo matrimonio (dulce, confiado, seguro de sí mismo), el eterno amigo, el principiante inseguro y el principiante entusiasta. Axe se dirige al 5 y al 6 (clientes con baja autoestima), pero no al 1 (al seguro de sí mismo). Lo curioso respecto al sexo es que los heterosexuales también se sienten atraídos por los desnudos masculinos y las madres tienen espíritu «asaltacunas» (en otras palabras, sienten atracción por los «yogurines»).

			— Vende el poder del grupo. Como las aves o las termitas, actuamos como si tuviéramos un cerebro colectivo. «Instintivamente creemos que los demás saben más que nosotros mismos sobre lo que queremos». Por eso vende, por ejemplo, que anuncien una película como «número uno en USA».

			— Vende el marketing nostálgico («nostalgia» es una palabra acuñada en 1688 por el físico suizo Johannes Hofer a partir de nostos, «casa», y algos, «dolor»: era una enfermedad que padecían los suizos destinados en el extranjero). La retrospección optimista es un mecanismo adaptativo, porque nos acordamos de lo bueno. Así, «la felicidad no es algo que experimentemos, sino algo que recordamos» (Oscar Levant).

			— Vende la notoriedad y la fama, y por ello «cuando los niños tienen tres o cuatro años, ya han empezado a venerar a superhéroes», mientras que las princesas son el regalo más frecuente para las niñas de dos a seis años. En el Reino Unido aparecen famosos en el 20% de los anuncios (el doble que una década atrás). En Estados Unidos, en uno de cada cuatro. Racionalmente es absurdo; emocionalmente, no tanto.

			— Venden la salud, la felicidad y la iluminación espiritual. Como las bayas goji del Tíbet (que en 2009 facturaron 145 millones de dólares, más que los zumos), los antioxidantes, las etiquetas nutricionales, los coches híbridos (sus propietarios, según una investigación, hacen más kilómetros, tienen más multas, sufren más accidentes y atropellan a más peatones), la esperanza... «Compramos no sólo un objeto, sino la idea que expresa ese objeto» (Dan Ariely, citado por Lindström).

			 

			Martin Lindström asegura que asistimos al final de la privacidad, como resultado de las tarjetas de crédito y de fidelización. Es la «sociedad de la posprivacidad», donde la intimidad y el anonimato son lujos que pocos pueden permitirse.

			Gracias a la economía conductual, sabemos lo que vende. Pero eso no significa que podamos escapar de ello. Las emociones son un imán muy poderoso.

			 

			 

			Cómo nos domina el placer

			 

			¿El placer, por encima de la racionalidad? En The Compass of Pleasure (La brújula del placer), David J. Linden, profesor de neurociencia en la Facultad de Medicina de la Universidad John Hopkins, nos informa de los resultados de las investigaciones más recientes sobre la ambigua relación que mantenemos con el placer. El placer nos encanta, y a la vez nos asusta; por eso el poder siempre trata de regularlo.

			El circuito del placer se puede activar artificialmente administrando ciertas sustancias (como la cafeína o la morfina) o conectando electrodos al cerebro. El doctor Linden nos cuenta que en el Imperio romano abusaban del opio; en la Irlanda de 1840, del alcohol; y lo mismo puede decirse del cannabis o el tabaco en otros momentos de la historia. Hoy sabemos que el 40-60% del riesgo de sufrir una adicción se debe a factores genéticos. «El modelo de adicción como enfermedad presupone que el adicto no es responsable de haber caído en la adicción. Sin embargo, sí es responsable —y esto es muy importante— de superarla.»

			La comida. «Cuando aumenta el peso, también aumenta la cantidad de grasa corporal y, puesto que las células adiposas secretan leptina en proporción a su masa, los niveles de leptina también acaban creciendo.» Por eso es tan difícil perder peso. «Cuando el peso baja, la grasa corporal y los niveles de leptina disminuyen, lo que activa una serie de reacciones bioquímicas que reducen el índice metabólico y provocan un fuerte impulso inconsciente de comer.» Es el llamado «Control Homeostático de la Ingesta». El peso medio de los estadounidenses ha aumentado 12 kilos en los últimos cincuenta años.

			Cerebro y sexo. Como resultado de su infancia desvalida y su cultura, el ser humano es menos promiscuo que todos los demás mamíferos. El orgasmo es un «colocón» de placer, más débil que la heroína y más fuerte que el comer. «Es una experiencia muy polifacética, con componentes sensoriales, afectivos, emocionales y gratificantes muy definidos. Es trascendente, volcánico, incomparable.»

			Ludopatía. Cuando el juego es legal y de fácil acceso, la adicción al juego aumenta. El juego (por su recompensa, por su carácter impredecible) genera placer.

			Por otro lado, ya es una realidad la utilización de inhaladores nasales de oxitocina. Según Ernst Fehr (profesor de la Universidad de Zurich), fomentan la confianza y la empatía y reducen el miedo y el estrés.

			Pero también hay «placeres virtuosos», como el ejercicio físico (la euforia del corredor), la meditación, la aceptación social, la ayuda a los demás y disponer de suficiente información.

			¿Cuál es el futuro? Podemos imaginar que hacia el final de la década de 2020 tendremos robots de nanotecnología en el cerebro. Sabremos superar las adicciones. Fomentaremos nuevas formas de aprendizaje (el sueño de los neurofisiólogos de poder registrar y estimular de manera no invasiva y en paralelo cualquier combinación de neuronas). «Cuando el placer se haga omnipresente, ¿qué nos quedará por desear?», se pregunta Linden. Algo habrá, no lo dudemos.

			 

			 

			La conducta y la moralidad

			 

			La economía conductual también nos enseña qué ocurre con la corrupción y cómo podemos predecirla (y evitarla). George Freud Loewenstein, profesor de la Universidad de Yale y bisnieto de Sigmund Freud, es uno de los pioneros de la economía conductual. Loewenstein nos enseña que «es la emoción y no la ocasión la que hace al ladrón», porque «hay millonarios que roban porque se sienten pobres: sufren sentimientos de privación al compararse con amigos aún más ricos y no tienen los mismos amigos al principio que al final de sus crímenes. También por eso roban compulsivamente». Por otro lado, los alcohólicos suelen acabar con alcohólicos y los avariciosos con avariciosos. La corrupción es cuestión de malas compañías y de un ritmo de vida que uno no puede mantener (la economía conductual refuerza los sabios consejos que nos daban nuestras madres).

			¿Es consustancial la golfería al capitalismo? No necesariamente, pero a esto hemos llegado. La periodista Arianna Huffington nos recuerda en su libro Third World America: How Our Politicians Are Abandoning the Middle Class and Betraying the American Dream (Traición al sueño americano: cómo los políticos han abandonado a la clase media) el principio de «caballerosidad económica» que enunció en 1890 Alfred Marshall, el gran economista clásico: «El deseo humano de obtener la aprobación de la propia conciencia y la estima de los demás es una fuerza económica de primer orden». Explica Huffington: «Hay una razón por la cual La riqueza de las naciones, el evangelio del mercado libre de Adam Smith, estuvo precedido por La teoría de los sentimientos morales. Smith sabía que la libertad económica no podía florecer sin una firme fundamentación moral».

			En el final del capitalismo, parece que esa caballerosidad se ha olvidado. Para muchos, la codicia ha sustituido a la decencia. La muerte del marxismo como ideología, tras la caída del muro de Berlín, significó la pérdida del equilibrio del capitalismo social (el Estado de bienestar) y la «enronización» de la economía. Lo simboliza aquella famosa cita de Gordon Gekko, el protagonista de Wall Street: «La codicia, a falta de una palabra mejor, es buena». El dominio de los más golfos (lo que Matt Taibbi ha llamado «cleptopía», la era de la estafa) conduce sin duda al hundimiento del sistema.

			 

			«La historia que nos contamos a nosotros mismos acerca de nosotros mismos es el origen de la codicia.»

			 

			CHRISTOPHER JAMISON, abad benedictino, 
Finding Happiness (El don de la felicidad)

			 

			 

			«¡Que la decencia os acompañe!»

			 

			LEOPOLDO ABADÍA, Cómo funciona la economía

			 

			 

			La economía del bien común

			 

			La economía conductual es uno de pilares del talentismo, en términos de teoría económica. La economía del bien común es el otro.

			Concebida por Christian Felber a partir de un libro anterior (Los valores de la nueva economía, 2008), Die Gemeinwohl-Ökonomie (La economía del bien común) presenta un modelo que más de 700 empresas ya han implantado, un modelo alternativo que pretende superar la dicotomía capitalismo-comunismo, entre el poder absoluto del mercado (la mano invisible, que luego no es tal) y la economía planificada (que ineludiblemente acaba corrompiéndose).

			El bien común se basa en los valores de las relaciones humanas más saludables (confianza, cooperación, aprecio, codeterminación, solidaridad y voluntad de compartir), los cuales nos hacen mejores y más felices. El paradigma propone transformar la lucha y el egoísmo avaricioso en cooperación y altruismo generoso; el finalismo del beneficio financiero a la contribución al bien común. El balance financiero, aun siendo importante, es secundario; el balance del bien común (que mide intangibles como la dignidad humana, la responsabilidad social, la sostenibilidad ecológica, la participación democrática y la solidaridad con todos los «grupos involucrados» en la actividad de la empresa) es lo principal. El capital es el medio, no el fin, para lograr la felicidad de todos.

			Christian Felber propone que los mejores balances del bien común (por sus rendimientos sociales, ecológicos, democráticos y distributivos) obtengan ventajas legales y fiscales. Además propone crear «bancos democráticos», impulsar la democracia directa (además de la representativa), educar desde la escuela en valores como emocionología, ética, comunicación, educación democrática y experiencia de la naturaleza y favorecer competencias de gestión como la amabilidad, la empatía, atender al bien de tod@s y de la comunidad ecológica. Lo que en el capitalismo parecería «ciencia ficción», en el talentismo será «sentido común». El individualismo del capitalismo más salvaje nos ha llevado a donde nos ha llevado y debemos «reinventar» el liderazgo colectivo.

			El capitalismo alimentaba la ilusión de un ser humano racional. El talentismo parte de las conductas cotidianas. Desde la observación del comportamiento, no somos tan racionales: lo visceral y lo emocional es la primera reacción y, en más del 90% de los casos, lo que provoca el impacto final.
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Gratis total. La cultura del regalo 
y la generosidad
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			¿Transaccional o relacional?

			¿Es un regalo o un objeto decorativo?

			«Hace falta que seas muy valiente para mostrar tus sueños a otra persona.» 

			 

		  Erma Bombeck

			 

			 

			Un precio radical

			 

			¿Hay algo más atractivo que lo que es gratis?

			Chris Anderson es redactor jefe de la revista Wired y creador de las conferencias TED. Economista y periodista sagaz, en 2006 publicó The Long Tail: Why the Future of Business is Selling Less of More (La economía long tail: De los mercados de masas al triunfo de lo minoritario, dedicado al valor de lo minoritario, que puede venderse masivamente gracias a la revolución tecnológica) y en 2009, Free, The Future of a Radical Price (Gratis. El triunfo de un precio radical). Un alegato a favor de que productos y servicios sean, simplemente, gratuitos (y además rentables, claro está). Lo gratis, como dice él, «es algo familiar y profundamente misterioso». Pues va a ser que sí.

			Etimológicamente, la palabra «gratis» es la contracción de gratiis («por nada», en latín). En inglés, su equivalente, free proviene de freon, freogan, que significa «liberar», «amar». En el año 1585 se pasó de lo «liberado» a lo «dado sin coste». La economía gratuita, la del regalo, es fruto de subvenciones cruzadas: o bien porque hay productos de pago que subvencionan productos gratuitos, o bien porque es gratis ahora y se paga más tarde, o bien porque otros subvencionan a la gente que no paga (por ejemplo, la televisiones privadas, que le cobran a los anunciantes para que no pague el público, los televidentes). Anderson recuerda a Seth Godin, el gurú del marketing, en su libro Unleashing the Ideavirus (Liberando los ideavirus): «Hace veinte años, las cien principales empresas de Fortune 500 o bien sacaban algo de la tierra o convertían un recurso natural en algo que podías tocar. Hoy sólo son 32. Las otras 68 comercian fundamentalmente con ideas». Es la transformación de una economía tangible (el capitalismo) a una intangible (el talentismo).

			Chris Anderson enumera los «pecados capitales» de lo gratis: «Lo gratis puede fomentar la glotonería, la acumulación, el consumo negligente, el derroche, la culpa y la avaricia». Pero también subraya que en la economía gratuita se reduce el riesgo, se aprovecha el tiempo y se inspira confianza. Es lo que llama «la lección de internet»: cuando algo reduce su precio a la mitad cada año (por la ley de Moore, que predice que la capacidad de los procesadores se duplica anualmente), el cero es inevitable. En virtud de la «ética hacker», toda información acabará siendo gratuita.

			Anderson pone como ejemplo paradigmático el caso de Google. «Diez años después de su fundación, Google es un empresa de 20.000 millones de dólares, que obtiene más beneficios (por encima de 4.000 millones en 2008) que todas las líneas aéreas y empresas de coches de Estados Unidos juntas.» «Google quiere que la información sea gratis porque cuanto más cae el coste de la información, más dinero gana» (Nicholas Carr). De momento, Google es la excepción y no la regla: «De los 400 estadounidenses más ricos, una lista que Forbes crea cada año, cuento solamente once fortunas basadas en lo gratis. Cuatro de Google, dos de Yahoo!, dos de Broadcast.com. Una de Facebook y Oprah Winfrey (cuyos 2.700 millones de dólares proceden de la televisión gratuita)».

			La escasez es un concepto propio del capitalismo, la abundancia lo es del talentismo. «En un mundo rico en información, la abundancia de información implica la escasez de otra cosa: aquello que la información consume. Y es muy obvio qué es lo que consume la información: la atención de sus destinatarios. Luego la abundancia de información crea pobreza de atención» (Herbert Simon, 1971).

			Entramos en la economía de la abundancia. En la de la escasez, la norma era «todo está prohibido a menos que esté permitido», el modelo social era el paternalismo, el beneficio provenía del modelo de negocio, el proceso de toma de decisiones era de arriba abajo, y el estilo de gestión predominante, el «ordeno y mando». En la economía de la abundancia, «todo está permitido a menos que esté prohibido», el modelo social es el igualitarismo, las decisiones vienen de abajo arriba, el estilo de gestión está fuera de control y el plan de beneficios... ya lo pensaremos. Hay que darle la vuelta al paradigma.

			Para Anderson, China y Brasil están en las fronteras de lo gratis. Por si todo esto fuera poco, el bueno de Chris Anderson nos regala los «diez principios para pensar la abundancia»:

			 

			 1.  Si es digital, antes o después será gratis.

			 2.  Los átomos también querrían ser gratuitos, pero no son tan agresivos al respecto.

			 3.  Lo gratis no se puede detener.

			 4.  Se puede ganar dinero con lo gratis.

			 5.  Redefine tu mercado.

			 6.  Rebaja.

			 7.  Antes o después, vas a competir con lo gratuito.

			 8.  Acepta el derroche.

			 9.  Lo gratis da valor a otras cosas.

			10.  Gestiona la abundancia, no la escasez.

			 

			Como dice Anderson, hoy la gratuidad no es un truco, una estratagema de marketing, sino un modelo completamente nuevo y ganador. Si quieres profundizar en esa idea desde el punto de vista estratégico, te sugiero Generación de Modelos de Negocio, donde Osterwalder y Pigneur lo aclaran sin ningún género de dudas.

			 

			«La demanda generada a un precio cero es muy superior a la generada con un precio muy bajo.» 

			 

			KARTIK HOSANAGAR, profesora de la Wharton School

			(Universidad de Pennsylvania)

			 

			 

			Todos a «googleizarnos»

			 

			Es muy curioso esto de la economía gratuita, con Google como ejemplo paradigmático: como dice el emprendedor Alejandro Suárez Sánchez-Ocaña (autor del interesantísimo Desnudando a Google) para esta compañía californiana nosotros no somos los clientes, «sino el cebo». Chris Anderson abrió el camino (y antes que él, los creadores de Google), pero le han seguido otros.

			Entre esos pioneros de la cultura gratuita destaca otro periodista, Jeff Jarvis. En su libro What Would Google Do? (Y Google, ¿cómo lo haría?) nos propone «googleizarnos», estemos en el sector que estemos. Siendo gratuitos podemos ser más rentables.

			En la primera parte de su libro, Jarvis desgrana las nuevas reglas de una nueva época:

			 

			— Los clientes tienen el poder en sus manos.

			— La gente puede quedar para encontrarse en cualquier parte y unirse para defender a alguien o ir en contra de él.

			— El mercado de masas ya no existe.

			— «Los mercados son conversaciones» (Manifiesto Cluetrain).

			— Hemos pasado de la economía de la escasez a la de la abundancia.

			— Permitir que los clientes colaboren contigo en la creación, la distribución, la comercialización y la asistencia de los productos es lo que crea valor en el mercado.

			— En la actualidad, las empresas de más éxito son redes y plataformas en las cuales se construyen estas redes.

			— Ser propietario de la infraestructura de una empresa, de los productos que fabrica e incluso de la propiedad intelectual ya no es la clave del éxito. La clave es la apertura.

			 

			¿Grandes palabras? Más bien, un nuevo camino. Te sugiero que repases los ocho principios anteriores, te puntúes en cada uno de ellos (autodiagnóstico) y los uses como base de un plan de acción, porque son esenciales en la nueva era. Por algo Google es la empresa de más rápido crecimiento de la historia, como ha constatado The Times. Porque sigue máximas como: «Céntrate en el usuario y todo lo demás seguirá», «Rápido es mejor que lento», «Puedes ganar dinero sin hacer el mal» o «Siempre hay información más allá». En consecuencia, la «primera ley de Jarvis» es: «Entréganos el control y nosotros lo utilizaremos. No lo hagas y nos perderás». Esto genera una nueva relación (que, según Jeff, Google aplica, y por ejemplo Dell, no) que podría enunciarse así: «Tu peor cliente es tu mejor amigo; tu mejor cliente es tu socio». Y toda una nueva arquitectura: «Dedícate a aquello que hagas mejor y enlaza el resto». Porque «la especialización como consecuencia de la economía del enlace fomenta la colaboración».

			¿Qué hay de nuevo? Pues muchas cosas:

			 

			— Una nueva manera de construir las redes, sobre plataformas. «Las plataformas ayudan a los usuarios a crear productos, servicios, comunidades y redes por sí mismos.»

			— Una nueva esfera pública: «Si no eres indexable, no te encontrarán», opina Jarvis con muy buen criterio. «Tu cliente es tu agencia de publicidad.» «El servicio al cliente es el nuevo marketing» (Brad Burnham). Las marcas socialmente responsables son las ganadoras en el talentismo, como demuestra el hecho de que en 2008, el 41% de los universitarios las preferían; un 24% más que en 2006.

			— Una nueva sociedad. A Mark Zuckerberg, el archifamoso fundador de Facebook, le preguntaron en el Foro Económico de Davos cómo crear una comunidad. «No se puede —dijo—. Las comunidades ya existen. Ya están haciendo lo que desean en la red. La pregunta que deberías hacerte es cómo puedes ayudarles para hacer eso mejor.» Es la respuesta de un emprendedor brillante, que no pretende forzar la realidad sino servirla. La comunidad se pertenece a sí misma: nadie puede ser su dueño.

			— Una nueva economía en la que «lo pequeño desbanca a lo grande». Es la economía del código abierto, la economía del regalo. La época de los superventas es parte del pasado. Google define la economía y lo convierte todo en una commodity, en una mercancía. En el talentismo se trata de construir plataformas para ayudar a otros a prosperar.

			— Un nuevo sentido de los intermediarios. Los átomos (lo tangible) son una lata. Estamos pasando de los productos físicos al conocimiento, y por ello para Jarvis «los intermediarios están condenados». En lo gratuito como modelo de negocio, hay que ganar dinero por la puerta lateral (como Google o Telecinco, con la publicidad, o como Ryanair, con los anuncios a bordo). Si no sabes en qué negocio estás es que no estás en ninguno.

			— Una nueva actitud, porque evidentemente hay una relación inversamente proporcional entre el control y la confianza. Algo de lo que se han dado cuenta las empresas ganadoras y todavía no (como luego veremos extensamente) la política. Según Gallup, a nivel mundial el 43% de los ciudadanos cree que los líderes políticos son deshonestos, el 37% que tienen demasiado poder y el 27% que no son competentes. «Google ha encontrado valor en la confianza», explica Jarvis, porque trata de escuchar inteligentemente. La escucha atenta, la escucha inteligente, es la clave de bóveda.

			— Una nueva ética, que es «equivocarse bien». Los errores pueden ser muy valiosos, la perfección muy cara. Jeff Jarvis nos propone «vivir en fase beta», siempre en proceso de prueba. «La clave es la repetición. Cuando lanzas algo, ¿puedes aprender lo suficiente de los errores que has cometido y de tus usuarios, de manera que tú, en última instancia, actualices la versión realmente rápido» (Marissa Mayer, vicepresidenta de Google). «Por favor, equivócate muy rápido, para que puedas intentarlo de nuevo» (Eric Schmidt, consejero delegado de Google). Sé honesto, directo, contundente, al grano. Sé transparente. Colabora. Don’t be evil (No seas malo, no hagas el mal). Y aplica la «ley de Haque»: «Cuando la interacción explosiona, los costes de comportarse mal comienzan a superar los beneficios que genera». En el capitalismo, ser un pillo salía a cuenta. En el talentismo, te aseguro que no.

			— La nueva velocidad, que son las respuestas instantáneas, porque las multitudes se forman —y se disuelven— en un instante.

			— El nuevo imperativo: la innovación. Si no, empresarialmente estás muerto. Es bien sabido que en Google, los empleados dedican el 20% de su tiempo a generar nuevas ideas, que es «una licencia para perseguir tus sueños» (en Banesto, en la dirección de medios, están haciendo la misma prueba y funciona). Google ha hecho de la innovación su negocio, y como Google debemos hacerlo todos. «Haz algo útil. Ayuda a las personas para que lo utilicen. Y después... quítate de en medio.»

			 

			La segunda parte de Y Google, ¿cómo lo haría? es la aplicación del modelo de Google a distintos sectores: medios de comunicación, publicidad, comercio, bienes de servicio, fabricación, aerolíneas, inmobiliarias, financieras, hospitales, mutuas, universidades, países... Las únicas excepciones que encuentra Jarvis (de momento) a la googleización son los relaciones públicas, los abogados... y Apple Computer. Sí, Apple es el antiGoogle de éxito (como contábamos Leonor Gallardo y un servidor en Mourinho versus Guardiola, el entonces coach del F.C. Barcelona se parece a Google y el entrenador portugués del Real Madrid, a Apple).

			Googleízate o te lamentarás de no integrarte plenamente en el talentismo. La economía comienza a ser relacional, no transaccional.

			 

			 

			Y entonces, conviértete en imprescindible...

			 

			Te presento al tercer mosquetero de la economía gratuita, tras Chris Anderson y Jeff Jarvis: Seth Godin. Un tipo pintoresco, megagurú del marketing y autor de uno de los blogs más visitados. En su libro Linchpin: Are You Indispensable? (¿Eres imprescindible?), da una vuelta de tuerca a esto de la economía de lo gratuito, porque nos propone reconducir nuestra trayectoria profesional y «disfrutar de un futuro extraordinario» (muy de agradecer, con la que está cayendo).

			La tesis de Godin es que ya no sirve ser una pieza de un gran engranaje (la propuesta del taylorismo), sino que debemos ser artistas («ejes», o en inglés, linchpins). Seth Godin es categórico al respecto: «Ahora vivimos en un mundo en el que toda la alegría y los beneficios ya no se encuentran en el hecho de seguir las normas». La «descripción del puesto» y la automatización suponen una condena. Ahora, el «proletariado» es el dueño de los medios de producción y la clave está en ser eje, en ser un artista.

			Para «ser imprescindibles», para actuar como artistas, la generosidad es la mejor estrategia. El «sueño americano» era mantener la cabeza baja, seguir las instrucciones, esforzarse mucho y ser un pelota; pues eso se ha acabado (como veremos después, la influyente Arianna Huffington considera que los políticos «han traicionado» ese sueño). El talentismo dice adiós a la obediencia mediocre y da la bienvenida a la combinación de talento, encanto y perseverancia. Seth Godin piensa que los colegios siguen enseñando «preparación al taylorismo» y deberían enseñar a resolver problemas interesantes y a liderar. Emprendimiento y liderazgo desde la realidad, no desde el discurso.

			Seth Godin nos presenta la «ley de compensación del eje»: «Cuanto más valor creas en tu trabajo, menos minutos reales de trabajo pasas efectivamente creando este valor». Lo que se valora es el arte, la perspicacia y la valentía en el hecho de crear valor.

			Pero, ¿y qué ocurre con lo que vemos a nuestro alrededor, que sin duda son más obreros desanimados que artistas apasionados? Godin opina que todavía quedan organizaciones que no necesitan ejes: «Las organizaciones centralizadas, monopolísticas, estáticas, seguras, atentas a los costes y extendidas tienen que contratar a zánganos, y lo más baratos que puedan». En el talentismo, son organizaciones sin futuro.

			El talento, cuanto más cerca del cliente, mejor. Godin lo llama «la ley de Krulak»: «Cuanto más te acercas al frente, más poder tienes sobre la marca». Aviso a navegantes: la baja calidad y las pocas horas de esfuerzo hacen que tu producto o servicio sea una baratija. La calidad excepcional y el mucho esfuerzo te acercan a la perfección, que no alcanzarás nunca. Y con todo, explica Seth Godin, el éxito es un misterio: «Si no fuera un misterio, sería fácil. Si fuera fácil, no valdría demasiado». 

			En el talentismo, el trabajo se concibe como una oportunidad para hacer arte. Godin cita a Richard Florida (el padre de la «clase creativa») y su sondeo a 20.000 profesionales creativos sobre lo que más les motivaba. El número uno, un desafío. Un reto para fluir.

			Es muy interesante saber cómo define Seth Godin el arte: «El arte es un don personal que transforma al receptor». Por eso es netamente emocional. Un chef es un artista, dice Godin; un cocinero sigue recetas. El arte no es decoración, es algo que provoca cambio. Al común de los mortales, el «cerebro de la lagartija» (el reptiliano, según la economía conductual) nos impide desafiar al status quo por miedo. A los artistas, la emoción les moviliza; y por eso brillan. Consecuencia práctica: la nueva manera de hacer marketing es el liderazgo.

			No hay mapa para esta nueva «isla del tesoro». Sólo elegir bien desde la conciencia, y mucho coraje, valentía. El talentismo es el tiempo de los artistas, de los trapecistas y, en palabras de Godin, «un trapecista tímido es un trapecista muerto». Las claves entonces son la pasión, la conexión, el amor a lo que haces y a los demás. «Para el liderazgo no hay ningún guión. No puede haberlo.»

			No hay guión, pero sí una valiosa ecuación para guiar nuestras vidas en el talentismo: la dignidad más la humanidad más la generosidad nos hacen imprescindibles. El modelo anterior, de conformidad más docilidad más obediencia, nos lleva a la rendición, porque el sistema (capitalista, en su esencia taylorista) se ha hundido irremisiblemente.

			 

			 

			La cultura de la generosidad

			 

			La cultura gratuita es la cultura del regalo. Seth Godin nos enseña que el arte es un regalo, un regalo del artista al espectador. Y que es la reciprocidad, consustancial a la naturaleza humana, la que provoca el resultado final.

			El egoísmo ha tenido buena imagen durante el capitalismo. Este engaño compartido de que si cada uno cuidaba su propio interés, a todos juntos nos iría mejor (y el corolario de que, si ayudábamos a los demás en lugar de dejar que se las arreglaran por sí mismos, se convertirían en vagos y maleantes). En 1830, el sociólogo Augusto Comte se dio cuenta de que algo no iba bien por ese camino y acuñó el término «altruismo», como interés por los demás; lo opuesto al egoísmo. Las personas altruistas, generosas, no son desinteresadas. Les mueve un interés, no más legítimo que el de los egoístas. Es que se sienten bien ayudando.

			La explicación bioquímica está en la oxitocina, la hormona del amor, de la generosidad, de la confianza, del abrazo, de la calma... entre otros. Y parece que influye agradablemente en distintos aspectos de nuestra vida. Es un neurotransmisor que mejora la capacidad de los sujetos de confiar en otras personas, de promover la actividad social, de superar el temor a la traición y de crear un círculo de confianza y afecto. 

			 

			«Es útil ser generoso con los demás: “embellece”.»

			 

			CARLOS CASTILLA DEL PINO (1922-2009), 
neurólogo y psiquiatra, Aflorismos

			 

			El mencionado periodista Jeff Jarvis, que había estudiado el fenómeno Google para difundirlo a todo tipo de empresas, hizo lo propio con Facebook en su libro Public Parts: How Sharing in the Digital Age Improves the Way We Work and Live (Partes públicas. Por qué compartir en la era digital mejora nuestra manera de trabajar y de vivir). Jarvis lo llama «publificación»: estamos entrando en la era de la publificación (cuyo profeta es Mark Zuckerberg, fundador de Facebook). Jarvis la define como: «1. El acto o hecho de compartir información, pensamientos o acciones. 2. El hecho de reunir a personas o de reunirse en torno a personas, ideas, causas o necesidades. 3. El hecho de iniciar un proceso para que sea colaborativo. 4. La ética de la transparencia». Jarvis escribe: «Del mismo modo que Google forjó una industria en torno a las búsquedas, Facebook se encuentra en el centro de su propia industria, que se basa en compartir». El autor ha descubierto que «cuanto más compartimos, más nos beneficiamos de lo que comparten los demás» y por ello internet es la nueva plaza pública; la red es la imprenta de todos. «La publificación es el emblema de un cambio que está haciendo época. Es un hecho profundamente perturbador.» Por eso Zuckerberg, el referente, tiene como misión «conseguir que el mundo sea más abierto y esté más conectado». 

			Atención a la profecía de Jarvis: «Las empresas pronto empezarán a medir su valor basándose más en la calidad de sus relaciones que en el valor de sus propiedades, lo que, en un mundo digital, tiene más de pasivo que de activo». La publificación aumenta los conocimientos (y la generosidad) de las personas, elimina los estigmas (los tabúes) y garantiza la inmortalidad... o al menos el reconocimiento. Para Jeff Jarvis, «la fama es la prolongación suprema de la identidad humana».

			¿Cultura de la gratuidad, compartir y ser rentable? Jarvis pone de modelo a su amigo Seth Godin, el mencionado gurú del marketing: Godin cuenta con una marca sólida, publica en su blog, organiza su propia gira de seminarios y vende cientos de entradas a 895 dólares por día completo. Sus fans han programado más de un millar de actos de Godin. Es la «Googleización» y la «Facebookización» de la marca profesional.

			Como conclusión, Jeff establece «los principios de la publificación»:

			 

			
				
					
							
							I.

						
							
							Tenemos el derecho de conectarnos.

						
					

					
							
							II.

						
							
							Tenemos el derecho de hablar.

						
					

					
							
							III.

						
							
							Tenemos el derecho de reunirnos y actuar.

						
					

					
							
							IV.

						
							
							La intimidad es la ética del saber.

						
					

					
							
							V.

						
							
							La publificación es la ética de compartir.

						
					

					
							
							VI.

						
							
							La información de nuestras instituciones debería ser pública por defecto y secreta por necesidad.

						
					

					
							
							VII.

						
							
							Todo lo público es un bien público.

						
					

					
							
							VIII.

						
							
							Todos los fragmentos de información han sido creados iguales.

						
					

					
							
							IX.

						
							
							Internet debe seguir siendo abierta y distribuida.

						
					

				
			

			 

			«Llegó la hora de la solidaridad.»

			 

			ROSA GARCÍA, consejera delegada de Siemens

			 

			La generosidad es la cualidad diferencial, como demuestra un estudio de la Universidad de Chicago según el cual los trabajos que hacen a la gente más feliz son los sacerdotes, los bomberos y los terapeutas; profesiones que se dedican a ayudar a los demás. No están bien pagadas, pero compensan y mucho. 

			 

			 

			El poder de la tribu

			 

			Como consecuencia de la importancia de la generosidad, de la necesidad de compartir, en el talentismo la unidad mínima de liderazgo no es el individuo (como en el capitalismo) sino la «tribu»: una tribu de dos personas (tándem), de cinco (quinteto) o de más (equipo, organización). La tecnología ayuda a la colaboración en línea, siempre que compartamos intereses entre varios seres humanos.

			Volviendo a Seth Godin, en su libro Tribes (Tribus) define una tribu como un grupo de personas con ideas comunes, unidas entre ellas (no necesariamente de forma presencial) y con un/a líder. Las nuevas herramientas tecnológicas de relación personal, las redes sociales como Facebook, Twitter o LinkedIn, las hacen muy presentes. El terreno está preparado, ahora es cuestión de carácter, de auténtico liderazgo: de tener ideas respecto al futuro, de hacer equipo y de infundir energía a los demás desde el servicio y la generosidad.

			En Los mosqueteros de Guardiola, la doctora Leonor Gallardo y un servidor nos referíamos a los superorganismos (colonias de hormigas, bancos de peces, enjambres de abejas) de los que habla el entomólogo Edward O. Wilson. Individualmente considerados, son poca cosa; juntos, son muy poderosos. El altruismo y la empatía parten de nuestra relación con los familiares, pero van más allá. Son algo que adquirimos a partir de nuestras experiencias vitales como tribu.

			 

			«La gran esperanza para el cambio se encuentra en la extraordinaria capacidad que tienen las personas para cambiar sectores completos mediante sus ideas y su liderazgo transmitido mediante tribus.»

			 

			SETH GODIN, gurú del marketing

			 

			La tribalización en el talentismo es apasionante; significa, por ejemplo, pasar de la publicidad por bombardeo a que las personas con intereses similares se organicen para satisfacerlos. «Lo que se va a comprar es sentido, significado, propósito.» Uno de los pilares de la Era Conceptual, respondería Daniel Pink. Y tendría toda la razón/emoción/acción.

			 

			TALENTISMO:

			 

			Era Conceptual

			+

			Economía conductual

			+

			Cultura de la generosidad

			 

			 

			Tripulación en cubierta

			 

			Para avanzar por esta Terra Incognita, te prometí que contaríamos con una estupenda tripulación. Un equipazo de 23 grandes profesionales (como La Roja que ganó la Eurocopa de Polonia y Ucrania en 2012) formado por Daniel H. Pink, Leonard Shlain, George Lakoff, Baruch Lev, Alexander Osterwalder e Yves Pigneur, W. Chan Kim y Renée Mauborgne, Garr Reynolds y Dan Roam en la portería y en la defensa (Era Conceptual); por George A. Akerlof, Robert Shiller, Daniel Kahneman, Paul MacLean, Dan Ariely, Martin Lindström, George F. Loewenstein, David J. Linden y Christian Felber en la media (economía conductual y del bien común); y por Chris Anderson, Jeff Jarvis, Seth Godin y Richard Florida en la delantera (cultura de la generosidad). Un equipo cuyo coach, cuyo Vicente del Bosque, me permitirás con toda modestia que sea un servidor. Ése es el equipo del talentismo que en el terreno de las ideas está arrasando al capitalismo.

			Según una consultora brasileña especializada, La Roja valía antes de la Eurocopa 2012 un total de 653 millones de euros. Muy por delante de Alemania (469 millones), Inglaterra (394 millones), Francia (344 millones), Portugal (332 millones) y la finalista Italia (306 millones). Algo muy similar es lo que le ocurre con esta Roja del talentismo: pensadores muy valiosos que nos indican el camino y nos hacen disfrutar con valores muy positivos.

			De ahora en adelante, avancemos por territorios nuevos con la ayuda de nuestra «hoja de ruta».
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				Cubeiro haciendo de malabarista sobre un cerebro con unos pies, una bombilla y un regalo.

			

		

	




	
		
			II 


Las claves de una nueva época

			 

			 

			 

			Me gusta el estilo de Niall Ferguson, un experto británico en historia económica y financiera que tiene la misma edad que un servidor. Para muchos, Ferguson es el historiador más eminente de la actualidad. Ostenta la cátedra Laurence A. Tish de Historia en la Universidad de Harvard y la cátedra William Ziegler de Administración de empresas en la Harvard Business School. Educado en la Glasgow Academy y en Oxford, ha sido profesor de Cambridge, de Oxford y en la actualidad, además, de la London School of Economics. Es autor de libros muy interesantes como Colossus (Coloso), Empire (El imperio británico), War of the World (La guerra del mundo) y The Ascent of Money (El triunfo del dinero). Escribe para el Financial Times y para Newsweek. Su estilo es fresco, su pensamiento, profundo y sus conclusiones, poderosas. Eso sí, no le gusta a todo el mundo (como no podía ser de otra manera): algunos le consideran «el niño bonito del liberalismo académico británico».

			Su último libro es Civilization: The West and the Rest (Civilización: Occidente y el resto). Un texto de más de cuatrocientas páginas que explica concienzudamente las razones del éxito de la civilización occidental, una civilización que en el siglo XV no hubiera impresionado en absoluto a un viajero que viniera desde Oriente (en 1411 la dinastía Ming construía la Ciudad Prohibida, el Imperio otomano embellecía Constantinopla; entretanto la suciedad, las plagas y las guerras incesantes daban a Inglaterra un aspecto miserable). El Imperio del Centro, en Asia, estaba mucho más desarrollado que la Europa medieval. «¿Por qué a partir de 1500 esta parte del globo empezó a dominar el mundo?», se pregunta Niall.

			Para el profesor Ferguson hay seis claves, seis killer apps (aplicaciones ganadoras) que empezaron en Europa y de las que el resto del mundo carecía. Estos seis pilares son los siguientes:

			 

			1. La competencia: la vieja Europa estaba políticamente fragmentada, con múltiples organizaciones rivales. Esa competencia, lejos de resultar un obstáculo, se convirtió en una enorme ventaja frente a una China tan estable y bien controlada que avanzó poco.

			2. La revolución científica, tanto en las matemáticas como en la astronomía, la física, la química, la biología y otras ciencias. Los siglos XVI y XVII fueron grandes momentos para la ciencia, gracias a la imprenta y a las universidades. La ciencia influyó decisivamente en la tecnología militar. 

			3. El imperio de la ley y el gobierno representativo, que impuso un nuevo orden social y político. Para Ferguson, las colonias británicas del norte de América se desarrollaron más que las españolas del sur del continente por su sentido de la propiedad y de la democracia. 

			4. La medicina moderna y la atención sanitaria, con el consiguiente aumento de la esperanza de vida. Para el historiador británico, es la clave principal, porque los avances médicos mejoraron las condiciones de vida.

			5. La sociedad de consumo, génesis de la revolución industrial y de la demanda de bienes. «No fue la imposición, fueron los mercados.»

			6. La ética de trabajo, «el espíritu del capitalismo» que según explicó Max Weber encuentra su marco moral en el cristianismo protestante. Se trata de la idea (calvinista) de vivir para trabajar y no tanto trabajar para vivir, y del ahorro como inversión que sirve de amalgama del resto de aplicaciones.

			 

			«Los occidentales no entienden lo vulnerable que es la libertad.»

			 

			NIALL FERGUSON, analista de civilizaciones

			 

			Fascinante. Se da la circunstancia de que quinientos años después esas seis «aplicaciones ganadoras» están recibiendo un mayor número de «descargas» en otros países que están en competencia con Occidente: la incapacidad de Europa de funcionar como una auténtica Unión, la tecnología (internet es «la nueva imprenta»), la geografía (la globalización real), la sociedad de consumo extraeuropea, la revolución científica, la nueva ética laboral... Como historiador, Niall Ferguson considera que la civilización occidental está viviendo algo parecido a la caída de Machu Picchu, cuando el Imperio inca desapareció frente a los españoles. Los occidentales (que él considera «los más ociosos del planeta») llevan las de perder. Ferguson ha declarado: «No soy decadentista. No considero que Estados Unidos, o la civilización occidental en general, haya entrado en una especie de decadencia inexorable. Tampoco soy uno de esos optimistas empedernidos que, como Winston Churchill, opinan que Estados Unidos siempre “hará lo correcto cuando se hayan agotado todas las posibilidades”.»

			 

			«La crisis es del sistema de vida occidental.»

			 

			JOSÉ LUIS SAMPEDRO (1917), economista y pensador español

			 

			Civilización versus progreso. Las grandes civilizaciones apegadas a la tierra: sumeria, caldea, hitita, babilónica, egipcia, griega, romana... desaparecieron sin remisión. Las culturas ligadas al cosmos (china, india, tibetana, maya) subsisten de una u otra forma. Nada ocurre por casualidad.
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El talento ya no es lo que era
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			El talento como imagen de árbol solitario, queda atrás

			«Utiliza el talento que posees.

			Los bosques serían muy silenciosos

			si sólo cantaran los pájaros 

			que cantan mejor.»

			Henry van Dyke, poeta 
y educador estadounidense 

			 

			 

			El talento y la Reforma: una basílica contra el libre albedrío

			 

			Pocas causas han tenido tanto impacto en la creación del capitalismo como la edificación de la basílica de San Pedro en el Vaticano. A principios del siglo XVI, el papado tenía un enorme poder y enormes gastos al mismo tiempo, por lo que, aprovechando la doctrina imperante del purgatorio (los fallecidos debían pasar en su gran mayoría una buena temporada en el purgatorio para que Dios les perdonara y así pasar al cielo), creó un negocio lucrativo: los ricos podían pagar a la Iglesia, en su vida terrenal, bulas para aligerar después el tiempo que debían pasar en ese indeseado purgatorio.

			En 1514, el papa León X deseaba construir el Vaticano y la basílica de San Pedro, para lo que vendió más bulas e indulgencias que nunca. El monje agustino alemán Martín Lutero (1483-1546), desde su mentalidad germánica, creía que las indulgencias eran un abuso y una mentira; se rebeló contra la ostentación y el lujo del papado e impulsó la reforma de la Iglesia a partir del texto evangélico. El 31 de octubre de 1517 clavó sus 95 tesis en la puerta de la iglesia del palacio de Wittenberg con el propósito de condenar el proceso de enriquecimiento de la Iglesia, formular un nuevo concepto del pecado y de la penitencia y proponer que el jefe de la Iglesia fuera el príncipe de cada Estado y no el papa.

			¿Qué tienen que ver la basílica de San Pedro, las indulgencias y la Reforma con el talento? Lutero consideraba que la salvación sólo se conseguía a través de la fe: no importan los actos que se hagan, ya que todo en el mundo es pecado. Sólo la fe salva al ser humano. Al cabo de dos semanas, la versión en alemán de las 95 tesis se había difundido por todo el país y en dos meses, por toda Europa. 

			Lutero fue excomulgado por el papa tres años después, en 1520, pero encontró el apoyo de los príncipes alemanes, a quienes beneficiaba que la Iglesia quedara supeditada a ellos. Tradujo la Biblia al alemán y preconizó que todos debían leerla (la imprenta de Gutenberg fue una tecnología que ayudaba mucho). Juan Calvino (1509-1564) se apuntó a la Reforma, adecuando las ideas luteranas a la mentalidad burguesa suiza: elección de los ministros por los fieles, creencia en la predestinación (nadie puede hacer nada por salvarse) y dignificación a través del trabajo. Una reforma, la calvinista, que justificaba ampliamente el enriquecimiento personal.

			En 1534 Enrique VIII de Inglaterra, ese mujeriego empeñado en casarse una y otra vez, publicó el Acta de Supremacía en virtud de la cual el rey (y no el papa) era quien tenía poder para intervenir en los asuntos de la Iglesia. El cisma se había consumado. En el Concilio de Trento (1545-1563), inicialmente convocado para conseguir la reconciliación entre la Iglesia católica y la Reforma, triunfaron las tesis más intransigentes: se reafirmó el poder jerárquico de la Iglesia católica y la Inquisición, que se había creado para perseguir herejías y no a los infieles, se convirtió en guardiana de la doctrina.

			Pero volvamos al talento. Lutero, y especialmente Calvino, recurrieron a la «parábola de los talentos» para justificar la llamada «doble predestinación»: predestinación para el cielo, predestinación para el infierno. La suya es una concepción pesimista de la naturaleza humana: el ser humano está corrompido desde el pecado original, privado de toda rectitud, interior o exterior. Sólo con la ayuda de la gracia puede hacer algún bien. La rectitud moral, pues, no puede ser consecuencia de la libertad de la persona sino que depende exclusivamente de la voluntad arbitraria de Dios, lo que conduce a un estricto determinismo moral. En consecuencia, ni siquiera la ley moral puede ser cumplida, pues lo impide la naturaleza «caída» del ser humano. Sólo hay salvación en la fe de Cristo, que ha abierto el cielo para todo el que crea en Él. La persona carga sus pecados a Cristo y éste nos imputa sus méritos. La conclusión de todo ello es que el ser humano está predestinado y corresponde a Dios la fijación eterna de la suerte del alma en la vida futura.

			La postura de los humanistas (Erasmo de Rotterdam, Tomás Moro, Luis Vives) era radicalmente opuesta a la reformista. Sí, el lujo del papado era excesivo, pero ¿justificaba eso la predestinación? A diferencia de los reformadores, los humanistas destacaban la bondad natural del ser humano y exaltaban su libertad. Para los representantes de la Reforma el ser humano es naturalmente malo y carece de libertad (determinismo moral); para los humanistas la voluntad no es un don pasivo, sino que debe ejercerse en libertad, sin la cual no tiene sentido hablar de salvación del alma. Es interesantísima la polémica que mantuvo Erasmo con Lutero sobre la libertad en su obra Sobre el libre albedrío, a la que respondió Lutero con De Servo Arbitrio (Sobre el albedrío esclavo, polémica sobre la que escribí en su día en el libro El triunfo del humanismo).

			Releyendo a Max Weber (Die protestantische Ethik und der ‘Geist’ des Kapitalismus —La ética protestante y el espíritu del capitalismo—) queda claro que el ascenso del capitalismo supuso la pérdida de la noción práctica de libre albedrío y por tanto de libertad, porque «un talento predestinado es un talento esclavo». El enriquecimiento (y la reinversión, desde una actitud de modestia) como señal de la predestinación para la salvación se convirtió en la clave de todo un sistema económico, social y político que ha durado 520 años.

			 

			«Y del mismo modo podría explicarse el fenómeno no menos frecuente y curioso [...] de que muchas casas parroquiales hayan sido el centro creador de empresas capitalistas de altos vuelos, lo que podría interpretarse como una reacción ascética de la juventud. Pero esta reacción falla cuando se dan al propio tiempo, en una persona o colectividad, la virtud capitalista del sentido de los negocios y una forma de piedad intensa, que impregna y regula todos los actos de la vida; y esto no se da sólo en casos aislados, sino que precisamente constituye un signo característico de grupos enteros de las sectas e iglesias más importantes del protestantismo.»

			 

	    MAX WEBER (1864-1920), sociólogo alemán.
La ética protestante y el espíritu del capitalismo

			 

			 

			«Deja que la libertad reine. El sol nunca se pone sobre tan glorioso logro humano.»

			 

		  NELSON MANDELA (1918), ex presidente sudafricano

			 

			 

			¿Talento fijo o variable?

			 

			El capitalismo parte de la idea del talento predestinado, y por tanto fomenta el talento fijo.

			Carol Dweck es una de las mayores expertas mundiales en talento. Lleva más de cuarenta años dando clase en la Universidad de Stanford sobre el tema y ha publicado el libro Mindset (mentalidad, traducido al castellano como La actitud del éxito). Su tesis es tan simple como poderosa: lo que marca la diferencia es la mentalidad respecto al talento (mentalidad fija, «vales o no vales», o de superación).

			La perspectiva fija del talento como algo genético o predestinado genera un «círculo vicioso». Las personas con esta mentalidad viven la vida como una prueba, como un examen para comprobar si valen; temen la incertidumbre, tratan de reducir el riesgo y adentrarse en pocas experiencias nuevas; gestionan desde el análisis, asumen pocas apuestas y cuando fallan, refuerzan su creencia en el talento fijo. Las personas con mentalidad de esfuerzo generan un «círculo virtuoso»: viven la vida como un viaje, como una aventura; se animan a vivir nuevas experiencias, a ampliar su repertorio, a tratar con la gente; detectan oportunidades de desarrollo, asumen riesgos valientemente y la mayor parte de las veces consiguen lo que se proponen («Unas veces se gana y otras se aprende», como dice mi buen amigo Fernando Riaño, del Grupo ONCE), por lo que refuerzan sus creencias sobre el talento como una dinámica de esfuerzo.

			Si una creencia (el talento como superación) te ensalza y la otra (el talento fijo o innato) te hunde, ¿por qué no nos instalamos todos en la mentalidad ganadora? Porque una creencia es muy difícil de cambiar (de hecho es imposible, si uno no quiere) y el sistema durante siglos ha estado instalado en esa creencia. Pensemos en la definición vigente del Oxford Dictionary (el talento como aptitud innata) o en nuestros refranes al respecto: «Lo que natura non da, Salamanca non presta», «El que nace lechón muere gorrino», «Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer»... Si reconocemos el esfuerzo, la lucha, el espíritu de entrega y de mejora en nosotros mismos y en los demás, estamos avanzando en la actitud dinámica. Si nos abandonamos a la queja, a sentir que no se puede, que somos como somos, nos hundimos en el lodazal del fracaso y la falta de autoestima.

			 

			 

			¿Está sobrevalorado el talento?

			 

			El editor de la revista Fortune, Geoff Colvin, publicó en 2008 su libro Talent is Overrated (El talento está sobrevalorado). ¿Sobrevalorado? ¿Cómo es eso posible, en los inicios del talentismo?

			Colvin se refiere a la mencionada idea del talento, tan ampliamente difundida en el capitalismo, como algo fijo, inmutable, que se tiene o no se tiene; como un don divino, inexplicable. Efectivamente, ese talento innato del capitalismo está sobrevalorado. Básicamente, porque es un talento falso.

			La diferencia está en la llamada «práctica deliberada». 10.000 horas de trabajo, de esfuerzo, para mejorar y llegar a dominar cualquier disciplina. No es experiencia, ni memoria, ni inteligencia, sino dominio sostenido en el tiempo. Una gran noticia para quien sabe lo que quiere; una mala para quien prefiere echar la culpa de su «falta de talento» a la genética, a sus padres, al Estado, a la sociedad...

			Los elementos de esta práctica deliberada son su orientación específica a mejorar el rendimiento, la perseverancia (más de 10.000 horas de esfuerzo), el feedback continuado, la exigencia mental. Y cuesta, claro que cuesta.

			 

			«¿Tenéis grandes sueños? ¿Queréis fama? Pues bien, la fama cuesta. Y aquí es donde vais a empezar a pagar con sudor.»

			 

			LYDIA GRANT, en la película Fama (1982)

			 

			El divulgador Daniel Shenk ahonda en esta idea en su libro The Genius in All of Us (El genio que llevamos dentro). El talento no es un don (una cosa), sino un proceso (un aprendizaje). «El desarrollo es química y el producto final no puede simplemente reducirse a sus ingredientes» (Patrick Bateson, Universidad de Cambridge). Los genes (unos 22.000 en el genoma humano) son como interruptores y botones de volumen; dirigen la producción de proteínas, no predestinan nada.

			¿Qué podemos hacer para forjar nuestro talento y para desarrollar el de los más jóvenes? Shenk nos propone hablarles y hacer que lean desde una edad temprana y con frecuencia, mostrarles cuidado y aliento, establecer altas exigencias, abrazar los fracasos (de hecho, convertir los errores en oportunidades de aprendizaje y no en fracasos) y fomentar la mentalidad de crecimiento que preconiza la profesora de Stanford Carol Dweck.

			¿Y el «efecto Mozart», esa idea de que Wolfgang Amadeus Mozart era un genio que no necesitaba esforzarse (de hecho, la película Amadeus le presenta como un genio alocado e indisciplinado)? Sí, el padre de Mozart le presentaba como «el milagro que Dios dejó caer en Salzburgo» y le hacía tocar en las cortes europeas de los seis a los ocho años. Sin embargo, el cuento de la genialidad innata no puede estar más alejado de la realidad. Es un caso real de esfuerzo supremo. Su padre, Leopoldo Mozart, publicó el año del nacimiento de Amadeus su Verusch einer gründlichen Violinschule (Tratado sobre los principios fundamentales del violín). Era subdirector musical en Salzburgo, no tenía posibilidad alguna de promoción y se concentró en la formación de su hija primogénita, Nannerl. Luego llegó Wolfgang, cuatro años y medio menor que su hermana. Al segundo le fascinaba la música y Leopold entendió que podía ser un negocio muy lucrativo, de modo que se convirtió en su representante. «Desde la edad de los tres años, Wolfgang tuvo a toda su familia entregada a conducirle hacia la excelencia mediante una mezcla poderosa de formación, aliento y práctica constante.» Es lo que el neurocientífico Daniel J. Levitin llama «la lógica circular del talento»: «Cuando decimos que alguien tiene talento, pensamos que queremos decir que cuenta con alguna predisposición innata para destacar, pero en última instancia sólo aplicamos el término de forma retrospectiva, después de que ha conseguido algún logro significativo». Es decir, a toro pasado comprobamos que lo ha puesto en valor.

			¿Tuvo que trabajar mucho Amadeus para convertirse en el compositor que admiramos hoy en día? El propio Wolfgang Amadeus Mozart nos responde en una carta (a su padre, precisamente): «La gente comete un tremendo error cuando piensa que mi arte ha llegado con facilidad. Nadie ha dedicado tantísimo tiempo y pensamiento a la composición como yo». Hemos de creerle. Sus primeros siete conciertos, compuestos cuando tenía entre once y dieciséis años, no contienen absolutamente nada original. Mozart necesitó diez años de «práctica deliberada» (desde su primera sinfonía) para componer la Sinfonía n.º 29, su primera obra realmente destacable. Su primer gran concierto para piano es el n.º 9, «Jeunne homme», compuesto a los veintiún años (llevaba más de una década componiendo). Su primera ópera de calidad, Idomeneo, es su ópera n.º 13 y la compuso a los veinticuatro años. La de Mozart es una obra en clara evolución positiva, y las obras que más disfrutamos (Las Bodas de Fígaro, La Flauta Mágica, Cosi fan tutte, Don Giovanni, La pequeña serenata nocturna, la Sinfonía n.º 40, el Quinteto de clarinete, el Concierto para piano n.° 21, el Réquiem o el Concierto de clarinete en la mayor) son posteriores a 1785, cuando tenía treinta años. Moriría a los treinta y cinco.

			 

			«Ni un alto grado de inteligencia, ni la imaginación, ni la suma de ambas, pueden generar un genio. El Amor, el Amor, el Amor, es el alma del genio.»

			 

			WOLFGANG AMADEUS MOZART (1756-1791), genio de la música

			 

			Hay un genio latente en todos y cada uno de nosotros. El asunto es si queremos «pagar el precio» por liberarlo. Para «cultivar la grandeza», Daniel Shenk nos aconseja comportamientos tan simples y poderosos como éstos:

			 

			— Halla tu motivación.

			— Sé tu crítico más severo.

			— Cuídate de tu lado oscuro (la amargura y el sentimiento de culpa).

			— Identifica tus limitaciones (y dedícate a ignorarlas).

			— Aplaza la gratificación y resístete a conformarte.

			— Ten héroes a los que admires.

			— Encuentra un mentor valioso (el valor del coaching).

			 

			Sí, cultiva tu grandeza, tu poderoso genio, a partir de estos principios. Son «sentido común», pero no «práctica común». Asegúrate de que lo sean para ti. 

			 

			 

			¿Matan las escuelas la creatividad?

			 

			Ken Robinson, uno de los mayores expertos en educación del mundo (en 1998 fue nombrado por el gobierno británico presidente del Comité Consultivo Nacional de Creatividad y Cultura en la Educación) participó en 2006 en la conferencia TED de Monterrey con una intervención de título muy provocativo: ¿Matan las escuelas la creatividad? (podemos verla en www.elblogalternativo.com/2010/02/17/¿matan-las-escuelas-la-creatividad-conferencia-de-20-del-experto-mundial-en-talento-creatividad-y-educacion-ken-robinson-y-resumen-12/).

			Autor del «Informe Robinson» (que no es un programa de televisión sobre deporte, sino una rigurosa investigación sobre el impacto de la creatividad en la educación y en la economía), sir Ken es muy crítico al respecto: «Paul McCartney odiaba la música cuando iba a la escuela. El mismo rechazo sentía el guitarrista de los míticos Beatles, George Harrison. Y a Elvis Presley le negaron la entrada al club de canto de su colegio. Pasaron por la escuela y nadie detectó que tenían talento para la música. La educación ahoga y margina el talento». «Es falsa la idea de que el talento es propiedad exclusiva de un puñado de privilegiados. TODOS TENEMOS TALENTO. El punto de inflexión es cuando amas aquello que haces. El talento tiene que ver con descubrir aptitudes naturales y alentarlas activamente. Tengo el convencimiento de que la mayoría de adultos no tienen ni idea de cuáles son sus talentos, que dedican sus vidas a trabajos que quizá les parecen interesantes, pero por los que no sienten pasión. Es necesario potenciar la diversidad para realizarnos, pues la única forma de descubrir talentos es pensar de forma diferente.»

			Un sistema educativo que infravalora lo artístico, que está planteado para generar futuros profesores universitarios, que se basa en el control y en la prohibición del error, que estimula únicamente el hemisferio izquierdo del cerebro, es un sistema con un coste de oportunidad que no nos podemos permitir. «Mi argumento es que todos los niños tienen un extraordinario talento —explica Robinson—, y nosotros lo derrochamos, despiadadamente. Mi argumento es que la creatividad es tan importante para la educación como la alfabetización, y deberíamos darle la misma prioridad.» «Nuestro sistema educativo se basa en la importancia de la capacidad académica. Y hay una razón. Todo el sistema, en todo el mundo, se creó antes del siglo XIX, cuando no había sistema público de educación y fue creado para satisfacer las necesidades de la industrialización. Así que la jerarquía se basa en dos ideas: la primera es que la mayoría de las cosas útiles para trabajar están en la cabeza. Es probable que os alejaran de las cosas que más os gustaban con el argumento de que nunca ibais a conseguir un trabajo haciendo eso (música, danza, dibujo, etc.). Bienintencionados consejos, pero profundamente equivocados. EL MUNDO ENTERO ESTÁ SUMIDO EN UNA REVOLUCIÓN. Y la segunda idea es que la capacidad académica (el aspecto que domina nuestro punto de vista sobre la inteligencia, porque las universidades diseñaron el sistema a su imagen) ha generado que muchas personas brillantes, creativas, con gran talento, piensen que no sirven, porque aquellas cosas en las que eran buenas no se valoraron en la escuela, y están actualmente estigmatizadas. Y creo que no podemos permitirnos el lujo de seguir por ese camino.»

			De acuerdo con los datos de la UNESCO, en el mundo se van a graduar en los próximos treinta años más alumnos que en toda la historia anterior de la humanidad. «De repente, los títulos no valen nada. ¿Verdad?», opina Ken Robinson. O se sigue inflando la titulitis (para lo que antes se necesitaba un título universitario ahora hace falta un máster, y pronto un doctorado), o cambiamos de modelo educativo.

			¿Y si los profesores dejaran de ser «instructores» (la información básica es accesible para cualquiera, gracias a las nuevas tecnologías) y se convirtieran en coaches dedicados a detectar las semillas de talento (la pasión) de sus alumnos, a desarrollar el talento a través de preguntas abiertas, a inspirar, a animar un plan de acción, a practicar la gestión del desempeño individual y el seguimiento en el logro de los objetivos? Otro mundo (educativo) es posible, y lo necesitamos con urgencia.

			De hecho, tenemos que convertir en regla las maravillosas excepciones que nos admiran, que han ocurrido por la energía de un individuo y no porque el sistema estuviera adecuadamente focalizado. El propio Ken Robinson cuenta que la figura de un mentor jugó un papel esencial en su vida. Educado en una escuela para niños con diversas discapacidades (la poliomielitis acabó prácticamente con la movilidad de una de sus piernas), fue «apadrinado» por un inspector del Ministerio de Educación que, por alguna extraña razón, supo ver en él algo que le diferenciaba del resto de sus compañeros de clase, una especial aptitud para la docencia tal vez, que le llevó a sacarle de dicha escuela y a seguir apoyándole hasta que logró su titulación como profesor. Sin esa muestra de la generosidad del espíritu humano, posiblemente habríamos perdido a uno de los expertos de vanguardia en el campo de la educación.

			El problema de las escuelas como «asesinas de la creatividad» es que por lo general ni siquiera lo notamos. Según datos del CIS de marzo de 2012, para el 33% de los españoles la educación es buena, para un 38 regular y para el 23,6 mala o muy mala. Conformismo insoportable. Sólo uno de cada cuatro percibe que la situación es manifiestamente mejorable.

			 

			 

			Inteligencia triunfante, poner en valor

			 

			Si repasamos la definición de talento de la Real Academia de la Lengua, tres de sus cuatro acepciones la reducen a pura inteligencia (sólo la cuarta es diferente: se refiere a la «Moneda de cuenta de griegos y romanos»). El talento como inteligencia podía ser suficiente en el capitalismo, pero resulta claramente insuficiente en el talentismo.

			El talento ya no es lo que era, porque la inteligencia tampoco es lo que era. Tenemos que ponerle un calificativo a la inteligencia: José Antonio Marina propone «inteligencia triunfante», que consiste en pasar de los conocimientos (saber) a los comportamientos (hacer). Lo contrario son las «inteligencias fracasadas» de los «toreros de salón», los críticos que nunca se han atrevido a hacer una película, pintar un cuadro o presentar una coreografía.

			 

			«Gene Hackman, Al Pacino, Meryl Streep, Sarandon... le echan huevos y sacuden los cimientos con lo que hacen.»

			 

			CHARLIZE THERON, actriz y modelo sudafricana

			 

			La inteligencia es diversa y no unitaria («pensamos el mundo en todas las formas en que lo experimentamos», ha comentado Ken Robinson); es dinámica, porque el cerebro no está dividido en compartimentos estancos, en cajas herméticas, sino que interactúa a través de conexiones neuronales; es distintiva (tiene que moverse para pensar).

			 

			 

			Conecta con la pasión

			 

			Los antiguos griegos desconfiaban de la pasión: ese deseo irracional que nos desborda, que no podemos controlar, que domina nuestro comportamiento. Y sin embargo, en el momento actual, la pasión está de moda. Sir Ken Robinson, el mencionado experto en educación, lo llama «el elemento», el punto en el que el talento innato (en realidad, una predisposición biológica, que no genética) se une a la pasión personal. «Cuando nos apasiona lo que hacemos y además tenemos la preparación adecuada para hacerlo bien, estamos en nuestro elemento, este estado maravilloso en el cual trabajamos sin cansancio y con gran creatividad. Los colegios y las empresas deberían ayudarnos a todos a encontrar nuestro elemento para contribuir a nuestro desarrollo futuro.»

			 

			«Un tipo puede cambiar de todo, de cara, de casa, de novia, de religión, de Dios, pero hay una cosa que no puede cambiar: no puede cambiar de pasión.»

			 

	    De la película El secreto de sus ojos, 
de Juan José Campanella

			 

			Puesto que, en principio y salvo muy honrosas excepciones, ni las escuelas ni las empresas nos ayudan a encontrar nuestra pasión, ¿cómo podemos encontrarla por nosotros mismos? «Hay demasiada gente que nunca conecta con sus verdaderos talentos naturales y, por lo tanto, no es consciente de lo que en realidad es capaz de hacer.» Sin embargo es más fácil de lo que parece, porque todos sabemos lo que nos gusta (aquello con lo que se nos pasa el tiempo volando, con lo que fluimos) y lo que detestamos.

			Imagínate que, como padre, tu hija te trae un sobresaliente en dibujo y un aprobadillo en matemáticas. Lo «razonable», lo lógico (lo propio de la era capitalista) es que le pongamos un profesor particular de matemáticas, para que apruebe la asignatura (para favorecer «la mediocridad»). Error. Si lo suyo es el dibujo, si ése es «su elemento», que mejore su formación en dibujo, que invierta su tiempo y su esfuerzo en su pasión, en lo que mejor se le da. «Ya, ya, pero es que estudiar ciencias tiene mejores salidas profesionales que el dibujo.» Ése es un modelo mental del pasado, del mercado de trabajo como «alguien que te ofrece un empleo». Una excelente dibujante puede disfrutar laboralmente de su vida mucho mejor que un mediocre licenciado en ciencias exactas. 

			 

			 

			El método del «caso del siglo XXI»: El discurso del rey

			 

			En cada una de estas diez claves del paso del capitalismo al talentismo vamos a utilizar el cine como «caso del siglo XXI». Respecto al Talento escogeré la película británica El discurso del rey (2010), de Tom Hopper, basada en la relación entre el rey Jorge VI de Inglaterra (interpretado por Colin Firth) y su coach Lionel Longue (Geoffrey Rush).

			Para que «Bertie» (así llamado por su autoritario padre, Jorge V, y su juerguista hermano, Eduardo VIII) llegara al trono se tuvieron que dar una serie de circunstancias especiales. Tenía dificultades de habla y por ello su esposa, la futura reina madre Isabel (Helena Bonham Carter) le proporciona la ayuda de un experto, el «Dr.» Longue. A lo largo de la película contemplamos la evolución del talento del rey para comunicar, desde la práctica imposibilidad en el discurso de Wembley de 1925 hasta el que comunica el inicio de la segunda guerra mundial en 1939. Es cuestión de técnica, de herramientas, de «trucos», pero sobre todo es un proceso de acompañamiento para ganar en seguridad en sí mismo, apalancado en la valentía que demuestra el rey a cada instante.

			El talento se aprecia, como podemos ver en El discurso del rey, o se deprecia irremediablemente. Tenemos que elegir al respecto.
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				El talento como un atleta, saltando tres vallas: capital, rigidez, falta de compromiso.
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Una sociedad dual: Living la vida «mini», 
’cause we are living in a Pareto world
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			El Talento, como una bella mariposa, desplegando sus alas en plenitud.

			«El talento cada vez es más caro y el sueldo del resto mengua.» 

			 

			 

			Una sociedad dual

			 

			Platón creía que debían gobernar los «reyes filósofos»: «A menos que los filósofos reinen en los Estados, o los que ahora se llaman reyes y gobernantes filosofen de modo genuino y adecuado, y que coincidan en una misma persona el poder político y la filosofía [...] no habrá fin de los males para los Estados ni para el género humano», escribió en La República. Si escuchamos a Pedro Arriola, el sociólogo que aparentemente ha hecho presidentes del gobierno a sus dos clientes políticos (José María Aznar en 1996 y Mariano Rajoy en 2011), podríamos creer que ese tiempo ha llegado: «La política está regida por el principio de incertidumbre y al final llegan al puente de mando los que tienen que llegar, es casi una selección darwiniana». «Nuestro gran problema es la falta de competitividad y la crisis de la deuda, pero las familias y las empresas están devolviendo sus créditos, salvo un porcentaje menor, y esto es algo muy importante a la hora de hacer un análisis serio.» «Creo que [Rajoy] pasará a la historia como una persona seria.» «La crisis se lo come todo, pero mi cliente volverá a ganar las elecciones. Cuenta con mucho tiempo», comentó en una reciente entrevista. Un filósofo/sociólogo seguro de sí mismo.

			Platón también creía que, por la propia salud de una sociedad, la diferencia entre quienes más cobraban y quienes menos cobraban nunca debía superar la proporción de cinco a uno. Christian Felber, el padre de la economía del bien común, «aumenta» la proporción de 20 a 1. La diferencia entre los ejecutivos mejor pagados en Estados Unidos y los operarios de sus empresas marca una evolución de desigualdad creciente: 24 a 1 en 1965, 71 a 1 en 1989, 262 a 1 en 2005 y 325 a 1 en 2011. En Estados Unidos, el 1% de las familias de mayor renta tenía el 8,9% de la renta total en 1976, y el 23,5% en 2007. En esos treinta años, el 58% del crecimiento de la renta fue a parar precisamente a ese 1% de las familias más ricas. 

			Estados Unidos, diciembre de 2010. El presidente Obama aprueba una rebaja de impuestos para los más ricos de 60.000 millones de dólares anuales. Entretanto, el porcentaje de niños que viven en hogares de bajos ingresos en aquel país pasaba del 37% en 2000 al 42% en 2009. Había 2.200.000 hogares en ejecución hipotecaria y se habían gastado 161.000 millones de dólares anuales en las guerras de Iraq y Afganistán (Obama, premio Nobel de la Paz, pasará a la historia de Estados Unidos como el presidente con mayores gastos militares desde la segunda guerra mundial). Es lo que la influyente periodista Arianna Huffington ha llamado la «traición al sueño americano», el abandono de la clase media por parte de los políticos. «Los Estados Unidos del Tercer Mundo»: para Huffington, el escalofriante presagio de un futuro probable.

			Obama llegó a decir que la clase media fue «la clase que hizo del siglo XX el siglo de Estados Unidos». Declaró que era su estrella polar y prometió no olvidarla. En vano. «El sueño americano solía ser educación, trabajo duro y perseverancia, pero el sistema está hoy trucado hasta el punto de que una vida de clase media es el premio de un décimo de lotería», ha escrito Arianna Huffington. Del sueño (americano) al fraude. Unos cien millones de estadounidenses perciben menos renta que sus padres a su misma edad. Básicamente, porque desde 2000 se han perdido un tercio de los empleos industriales (como resultado de la deslocalización), y porque el peso del sector financiero en el PIB se ha más que triplicado en la última mitad de siglo (2,5% en 1947, 8,3% en 2006, antes de la crisis) y sus beneficios se han casi triplicado en el último cuarto de siglo (16% en 1985, 41% en vísperas de la crisis). Un país con un déficit asfixiante (en 2020 pagará 900.000 millones de dólares anuales sólo de intereses) pero que lleva gastados 747.000 millones de dólares de los contribuyentes en la guerra de Iraq desde 2003. El imperio de Wall Street y de las empresas de armamento supone el declive de la clase media.

			El talentismo se mueve en una sociedad dual. El talento cada vez es más caro, más valioso. Y el resto de los salarios menguan: mini empleos, mini renta, mini vida. ¿Living la vida loca? No: Living la vida mini.

			 

			 

			Mini empleos a 426 euros

			 

			Se ha hablado mucho de los mileuristas, y sin embargo con la mitad de jóvenes desempleados ganar mil euros al mes parece para muchos un gran objetivo.

			El Servicio de Ocupación de Cataluña (SOC) de la Generalitat ofrece a las empresas contratos en prácticas de hasta cuarenta horas semanales de entre dieciocho y veinticinco años a unos 426 euros. Los candidatos han de estar apuntados al paro, ser licenciados universitarios, tener grado medio o superior de formación profesional (FP) o contar con un certificado profesional. Aunque en su presentación (18 de mayo de 2012) la secretaria de empleo del gobierno catalán, Esther Sánchez, se negó a compararlos con los mini empleos alemanes a un euro por hora trabajada, el modelo es muy similar.

			Son contratos no laborales de entre tres y nueve meses. Según el SOC, hay una «bolsa» de 320.000 beneficiarios potenciales de la medida, según el censo de inscritos en las oficinas de empleo. Para el conseller Francesc Xavier Mena, es «un instrumento al servicio de las políticas de empleo». La empresa pagará por cada joven 40 euros de cotización a la Seguridad Social.

			426 euros, muy cerca de la renta mínima de reinserción (420 euros), el equivalente al 80% del Iprem (el índice utilizado para otorgar becas) y el 65% del salario mínimo interprofesional. Daniel García, portavoz de Avalot, la rama juvenil de UGT, calificó esta medida como «dumping social», «reventar los convenios colectivos» y «saltarse fórmulas con derechos como los contratos en prácticas». La misma organización comentó que de este modo los jóvenes más cualificados cobrarán menos de una tercera parte de lo que cobra un camarero en Londres.

			Está comprobado que España es el país europeo donde más crecen los desequilibrios sociales. Según el Informe FOESSA de 2008, durante el intenso crecimiento económico de 1995-2007 no se produjo una distribución más equitativa de la renta ni una reducción de la pobreza. Y en años de dificultades, la desigualdad aumenta. La renta disponible ha caído un 9% entre 2007 y 2010. Y actualmente el sector del lujo crece un 25% anual y unas 1.400 personas controlan los recursos económicos del 80% del PIB. Entretanto, el 22% de los españoles están por debajo del umbral de la pobreza (menos de 7.800 euros anuales), según datos de Cáritas, y la infancia es el colectivo más desfavorecido (superando a los mayores de sesenta y cinco), como ha demostrado Unicef España.

			 

			 

			Una sociedad (global) extremadamente dual

			 

			El sociólogo polaco Zygmunt Bauman, premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales, califica la actual situación de «globalización de la desigualdad». Es la expresión a escala planetaria de lo que Max Weber definió como «separación entre la economía doméstica y la economía productiva»: un 40% del mundo vive con menos de dos dólares al día, y desde 2008 a 2011 el precio de la soja y la cebada se ha duplicado, el del trigo se ha triplicado y el del arroz se ha multiplicado por cinco. Básicamente, como resultado de la especulación y de que el 60% de los precios alimentarios depende de los energéticos.

			Jean Ziegler, profesor emérito de sociología de la Universidad de Ginebra, ex relator especial de la ONU sobre alimentación (2001-2008) y actualmente miembro del comité consultivo de Derechos Humanos de la Organización de Naciones Unidas, considera que el escándalo de los escándalos es que cada cinco segundos muere de hambre un niño menor de diez años; de los 7.000 millones de habitantes en el planeta, más de 1.000 millones padecen subnutrición permanente. La FAO, que es la organización que aporta estos datos, asegura que hay capacidad en la agricultura mundial para alimentar decentemente a 12.000 millones de personas. «Cuando un niño muere de hambre ahora es un asesinato», dice Ziegler. ¿Cuánto tiempo podremos aguantar que cada día mueran de hambre más de 60.000 personas y se malgasten en armas y otros instrumentos militares más de 4.000 millones de dólares?

			Tanzania genera 2.200 millones de dólares anuales, que debe repartir entre sus 25 millones de habitantes. Goldman Sachs gana 2.600 millones de dólares, que reparte entre 161 accionistas. Las cuentas son claras: 88 dólares para el tanzano, 16 millones de dólares para el banquero. La desigualdad es extrema.

			Pobreza en el Tercer Mundo, pobreza en el Primer Mundo: 45.000 personas mueren cada año en Estados Unidos por no tener acceso a un seguro médico. La tasa de mortalidad infantil de los bebés afroamericanos en aquel país es el doble de la de los niños blancos. «La tasa de pobreza infantil en nuestro país es un ultraje», ha denunciado el senador de Estados Unidos Bernie Sanders.

			En el talentismo, como nos propone Jean Ziegler, la especulación sobre la alimentación de base (maíz, trigo, arroz) debería estar absolutamente prohibida, porque en estos momentos una decena de compañías multinacionales controlan más del 85% de esos alimentos. Ellas imponen los precios y provocan un «orden caníbal del mundo» humanamente intolerable. Desde su amplia experiencia, Ziegler va incluso más lejos: «Necesitamos un nuevo Tribunal de Nuremberg para juzgar a los especuladores por crímenes contra la humanidad. Hay una relación muy estrecha entre el hambre en el mundo y el crimen organizado». 

			 

			 

			’Cause we are living in a Pareto world

			 

			Madonna lanzó en 1985 una canción titulada Material girl (traducida al castellano como «chica material», aunque más bien sería «materialista»): «’cause we are living in a material world and I’m a material girl» (Pues vivimos en un mundo materialista y yo soy una chica materialista). En el vídeo promocional, Madonna imitaba a Marilyn Monroe, uno de los mayores iconos del capitalismo, en su interpretación de «Los diamantes son los mejores amigos de una chica» de la película Los caballeros las prefieren rubias. Todo un símbolo.

			Materialista o no, donde sí vivimos es en un mundo paretiano. Es bien conocido el principio observado por el sociólogo Vilfredo Pareto, también llamado la «regla 80-20»: en la sociedad, hay «muchos de poco» y «pocos de mucho». Un fenómeno de masas y élites.

			Y sin embargo, el modelo mental del capitalismo ha estado basado en la «campana de Gauss», la representación gráfica de la distribución normal de un grupo de datos. En matemáticas la función gaussiana (en honor al suizo Carl Fiedrich Gauss) es simétrica y se asocia a fenómenos naturales, caracteres morfológicos (estatura, peso), psicológicos (el cociente intelectual) o sociológicos (el consumo). Hay «lo normal» (la clase media) y lo excepcional por exceso (los ricos) y por defecto (los pobres).

			¿Gauss o Pareto? En el capitalismo dominaba el paradigma de la campana, de la normalidad. En el talentismo, domina y dominará la excepcionalidad. Pierpaolo Andriani, experto en innovación de la Universidad de Durkham, y Bill McKelvey, profesor de Estrategia y complejidad en UCLA, nos presentan varios casos (las ventas a través de internet, la industria cinematográfica, el problema de los «sin techo», el comercio de café en Brasil y el desastre de Union Pacific) que se explican mejor desde el principio de Pareto (la ley del poder) que desde la distribución normal.

			Pareto cumple. Chris Anderson (a quien nos hemos referido al hablar de la economía de la gratuidad) lo ha llamado «la economía del long tail (larga cola)». En las librerías tradicionales hay muchos libros similares, con la esperanza de que se compre «lo normal», lo que está de moda. Y sin embargo, el 20% de los libros generan el 80% de las ventas, y hay muchos clientes que piden «libros raros» (de lo que se benefician Amazon y webs similares). «El reconocimiento de que un negocio como el nuestro sigue la distribución de Pareto es más profundo de lo que parece. [...] Cuando analizamos nuestro negocio, nos damos cuenta que el modelo funciona particularmente bien para la mitad de la curva, pero no necesariamente para la “larga cola”. Nos preguntamos: ¿cómo podemos aprovechar esta oportunidad?» (Eric Schmidt, consejero delegado de Google). Varios de los ejemplos empresariales de mayor éxito en la última década proceden de esta mentalidad paretiana, como demuestran Osterwalder y Pigneur en Generación de modelos de negocio.

			La existencia combinada de «éxitos» (en el mundo del cine se llaman blockbusters) y «micronichos» define el negocio de Hollywood. Si se piensa en términos de distribución normal, taquillazos como Solo en casa o sonoros fracasos como Waterworld no se pueden entender. Pareto lo explica mucho mejor.

			 

			 

			El método del «caso del siglo XXI»: The Artist

			 

			The Artist, película muda en blanco y negro del francés Michel Hazanavicius protagonizada por Jean Dujardin y Bérénice Bejo, parece a simple vista una apuesta arriesgada. Sin embargo, la cinta obtuvo el premio del Público del Festival de San Sebastián, premios en Cannes, Sevilla y Nueva York, seis nominaciones a los Globos de Oro (ganó tres), doce a los BAFTA (obtuvo siete), diez a los César (ganó seis) y los Óscar a la Mejor Película, Mejor Director y Mejor Actor sobre diez nominaciones. Es la película francesa más premiada de la historia.

			Sinopsis: «Hollywood, 1927. George Valentin es una gran estrella del cine mudo a quien la vida le sonríe. Pero con la llegada del cine sonoro su carrera corre peligro de quedar sepultada en el olvido. Por su parte, la joven actriz Peppy Miller, que empezó como extra al lado de Valentin, se convierte en una estrella del cine sonoro».

			La película es una maravilla: sensible, emotiva, con una banda sonora deliciosa de Ludovic Bource y un exquisito gusto por los detalles. Pablo Kurt, en FilmAffinity, dijo de esta cinta: «En silencio, tan llena de vida como ligera de voces y colores, esta sorprendente obra maestra ha ascendido ya al paraíso del séptimo arte, donde seguro que varios genios pioneros habrán comentado lo encantados que están con su homenaje. Acomodada en una pequeña sala de joyas del siglo XXI, rodeada de obras de Pixar, The Artist observará sonriente cómo todas las críticas aluden a que es muda y en blanco y negro como un supuesto “inconveniente”, cuando es obvio que son precisamente las dos bazas sobre las que se sostiene su relato irresistible. Y el que sea francesa (quizá la filmografía occidental más alejada de la norteamericana) tan sólo es un dato feliz que sentencia lo global que es este arte. Por último, un modesto consejo a los padres de jóvenes adolescentes: saquen a sus hijos de las consolas y llévenles a ver The Artist, porque es casi seguro que en un par de décadas ni se acuerden de la pasión que derrocharon por crepúsculos y harry potters, pero más de uno recordará el día que vieron una obra que les inculcó parte de su amor por el cine en su estado más puro. Una absoluta maravilla».

			La enseñanza de The Artist consiste en la pura gestión del cambio. La gran depresión (1929) es también la época del paso del cine mudo al sonoro, un paso que muchos en la meca del cine no quisieron/pudieron/supieron dar. Gestionar el cambio adecuadamente no reside en las palabras, sino en las conductas, en los hechos. Hay un interesante paralelismo, que evidentemente no es casualidad, entre las vivencias de George Valentin y las etapas del duelo que identifica Elizabeth Kübler-Ross, desde la negación hasta la decathesis o aceptación. El galán protagonista se autoengaña pensando que el cine sonoro es una moda pasajera. Lo mismo les ocurre a muchos en la crisis actual, en el paso del capitalismo al talentismo. Nuestro protagonista tiene razón en su empecinamiento (el cine mudo, así presentado, con esta música, es delicioso), pero es que los tiempos han cambiado y el pasado no va a volver.
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				El talento cómodamente tumbado en una playa caribeña, disfrutando de una bebida.
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Meritocracias eficaces 
e instituciones suicidas
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			En el «reinicio» (reset) del sistema, las meritocracias sobreviven y las instituciones arcaicas desaparecen.

			 

			 

			Instituciones suicidas

			 

			José Antonio Marina, uno de nuestros mejores filósofos, suele repetir este viejo proverbio africano: «Para educar a un niño hace falta una tribu entera». Ciertamente. Con motivo de los disturbios de Londres (verano de 2011, a un año de los Juegos Olímpicos), comentó las palabras del primer ministro británico David Cameron («Una parte de la sociedad está enferma») del siguiente modo: «Hay una falta de responsabilidad, una falta de educación familiar adecuada, una falta de formación, una falta de ética, una falta de moral». Uno de los jóvenes detenidos trató de justificar su comportamiento: «Todos escuchamos que la policía acepta sobornos, que los parlamentarios defraudan miles de libras, que los gastos sociales van a reducirse para salvar bancos. Ése es el ejemplo que tenemos». En efecto, ¿dónde está el ejemplo? Mr. Cameron proponía cambiar la educación a nivel familiar, mejorar la disciplina en las escuelas y evitar que el sistema del bienestar premie a los vagos: todas ellas buenas intenciones. El maestro Marina reflexionaba al respecto: «No vivimos aislados. La educación formal —la que se ejerce institucionalmente por la escuela y la familia— es un barco flotando en el océano de la educación informal que la propia sociedad genera sin propósito. Procuramos organizar la vida lo mejor posible en una nave que no pilotamos. Hay que hacer consciente a la sociedad de que por múltiples caminos está produciendo una situación desmoralizadora. Hay que explicar que hemos aceptado un paradigma de civilización que es, sin duda, lo más granado que ha producido la inteligencia humana: tecnología, mercado libre y democracia. No tenemos otro modelo mejor, pero conviene recordar que ninguna de esas creaciones tiene sistema de frenado. Son instituciones suicidas si no se someten a normas éticas. Y en este terreno, todo el mundo debe cumplir con sus responsabilidades educativas».

			En efecto, las instituciones son suicidas si no se someten a normas éticas. Ernesto Garzón Valdés, un gran filósofo del derecho, publicó en 2000 un libro precisamente con ese título: Instituciones suicidas, cuya tesis es que dos instituciones, el mercado y la democracia, protegen la autonomía individual, pero que tienden a autodestruirse (por ejemplo, el partido nacionalsocialista ganó las elecciones en Alemania en los primeros años treinta). La única solución para que no desaparezcan es precisamente la ética, el establecimiento de límites éticos tanto para la democracia representativa como para el mercado.

			 

			«No podemos tolerar que al declive neoliberal siga el declive de la democracia.»

			 

	    DILMA ROUSEFF (1947), 38.ª 
y actual presidenta de Brasil

			 

			Veámoslo a la inversa: ¿cuál es el peso de la corrupción en el crecimiento y la competitividad de un país? «Cuanto más alto sea el nivel de corrupción, más bajo será evidentemente el nivel de confianza en el mercado y en las instituciones, y cabe recordar que, si falta esta “base de una economía sana y de una sociedad ordenada” (Anthony Pagden) que es la confianza, el sistema productivo no puede prosperar y la economía sufrirá un grave daño, como demuestran los escándalos que recientemente han afectado a compañías como Enron, Arthur Andersen, Worldcome, Parmalat y Enelpower. No cabe duda, en efecto, de que existe un nexo ineludible entre el nivel de corrupción de un país, su inestabilidad económico-social, la escasa propensión de las inversiones extranjeras y el deterioro de su tejido económico-social» (Anna Marra, abogada, ex directora ejecutiva de Transparencia Internacional). Según el Banco Mundial, los sobornos (que representan el 3% del producto interior bruto mundial) son «el principal obstáculo para el desarrollo económico y social de un país». Cuando se correlacionan el GCI (Global Competitiveness Index, del Foro Económico Mundial) y el CPI (Corruption Perception Index, de la Universidad de Pasau para Transparencia Internacional), los primeros países del GCI están entre los 17 primeros del CPI (las excepciones son Japón y Taiwán, que ocupan las posiciones 21.º y 32.º respectivamente). Pensemos en Finlandia, por ejemplo. Con un 9,6 sobre 10 en ausencia de corrupción (un país percibido como altamente íntegro), es un país altamente sólido y competitivo. En 2005, España ocupaba el lugar 21.º en ausencia de corrupción (un 7 sobre 10) y el 29º en competitividad. La «exuberancia irracional» posterior ha provocado que el país descienda en competitividad hasta el puesto 32.º, en corrupción hasta el 31.º y en calidad directiva, hasta el 45.º (no por casualidad, los países más competitivos y productivos y los menos corruptos son los que cuentan con mejores líderes empresariales).

			Si este nexo entre falta de corrupción y competitividad es evidente entre los mejores (los países nórdicos, Estados Unidos, Singapur, Suiza, Australia y Nueva Zelanda, Países Bajos, Alemania, Reino Unido, Canadá, Japón y Taiwán), también lo es entre los países más corruptos y menos competitivos. Países situados por debajo de 3 sobre 10 en el índice de corrupción y que ocupan las posiciones 101.ª a 117.ª en competitividad: Chad, Kirguiz, Guyana, Benín, Paraguay, Camboya, Camerún, Bangladesh, Zimbabwe, Timor, Madagascar, Etiopía, Malawi, Tayikistán, Ecuador, República Dominicana y Bolivia. Siguiendo los planteamientos del premio Nobel Gary Becker sobre los costes y las oportunidades de la violación de una norma ética, Anna Marra opina que «es indispensable entender que ningún beneficio que se derive de una conducta ilícita y fraudulenta podrá ser superior a largo plazo a los beneficios que se obtendrán por adoptar una conducta ética, transparente y honesta».

			El barómetro del CIS (Centro de Investigaciones Sociológicas) de marzo de 2012 revelaba que para el 10,1% de la población la situación era regular, para el 42,4% era mala y para el 46,4%, muy mala. La corrupción y el fraude eran el cuarto problema de los españoles (12,2%), tras el paro (84%), la economía (49%) y la clase política (18%). Para el 85,6% de los españoles la corrupción está bastante o muy extendida; para el 61,6% de los encuestados, los españoles somos muy tolerantes con la corrupción. ¿Quiénes son los más corruptos? Los políticos (opinión del 86,6% de los españoles), los empresarios (69,3%), los jueces (63% de los españoles les consideran corruptos) y los policías (45,5%).

			¿Paraísos fiscales? Según explica Baltasar Garzón en el libro Actúa, todas las empresas del IBEX tienen vinculación con empresas domiciliadas en paraísos fiscales (datos del Observatorio de Responsabilidad Social Corporativa, 2011). La OCDE habla de 47 paraísos fiscales, que acaparan más del 30% del patrimonio de los ricos o muy ricos. Se calcula que el 23% de todos los depósitos bancarios del mundo se hallan en paraísos fiscales, unos 13 billones de dólares. ¿No es una vergüenza?

			 

			«¿Qué hay de malo en tener cuenta en Suiza? ¿No es como Zaragoza?»

			 

			JULITA CUQUERELLA, secretaria de Iñaki Urdangarín, 
ante el juez José Castro, que investiga el caso Noos

			 

			De la burocracia a la meritocracia

			 

			Max Weber amaba la burocracia. En sus escritos podemos leer: «La experiencia tiende a demostrar universalmente que el tipo de organización administrativa puramente burocrática, es decir, la variedad monocrática de burocracia es, desde un punto de vista técnico, capaz de lograr el grado más alto de eficiencia, y en este sentido es el medio formal más racional que se conoce para lograr un control efectivo sobre los seres humanos. Es superior a cualquier otra forma en cuanto a precisión, estabilidad, disciplina y operatividad. Por tanto, hace posible un alto grado en el cálculo de resultados para los dirigentes de la organización y para quienes tienen relación con ella. Finalmente, es superior tanto en eficiencia como en el alcance de sus operaciones, y es formalmente capaz de realizar cualquier tipo de tareas administrativas». Weber soñaba con una burocracia eficiente, precisa, estable y operativa. Sin embargo, hoy, la burocracia (término que procede de bureau, «oficina» en francés, y kratós, «poder» en griego) no es la autoridad racional o legal (opuesta a la tradicional y a la carismática) que idealizaba Weber, sino un término peyorativo, sinónimo de inercia, ineficiencia, retraso, aburrimiento y nulo servicio al ciudadano. La burocracia, si alguna vez fue eficiente, pronto degeneró por exceso de especialización, rigidez, nepotismo, elusión de responsabilidades...

			Frente a la burocracia, la adhocracia (del griego, ad hoc, «a propósito de»), preconizada por Alvin Toffler en 1970 y defendida en la dirección de empresas por Henry Mintzberg y Robert Waterman (autor de In Search of Excellence —En busca de la excelencia— con Tom Peters a principios de los ochenta). Según la definición de Waterman, la adhocracia es «cualquier forma de organización que elimina la burocracia para aprovechar oportunidades, resolver problemas y obtener resultados». Una buena crítica a la burocracia, pero poco afortunada en su terminología. Demasiado cerca del temido anarquismo. 

			¿Qué sustituye entonces a la burocracia en el talentismo, en esta nueva era? La meritocracia (del latín mereo, «merecer» u obtener), término utilizado por primera vez por Michael Young en su libro Rise of the Meritocracy (El triunfo de la meritocracia, 1958). Y lo hacía irónicamente, para describir una sociedad del año 2033 donde cada individuo ocuparía la posición social que le correspondía en base a su C. I. (cociente intelectual) y su esfuerzo. A pesar de ser un término peyorativo, ganó fortuna y políticos como Tony Blair lo hicieron suyo (antes de sus primeras elecciones, dijo: «Estamos a años luz de ser una verdadera meritocracia». A los cinco meses de ganarlas, comentó: «La Gran Bretaña de la élite se ha acabado. La nueva Gran Bretaña es una meritocracia.») Por otro lado, organizarse en torno al mérito no es nuevo: ya lo propuso Confucio y trataron de implantarlo Gengis Khan o Napoléon Bonaparte.

			 

			«La doctrina del Maestro consiste en lealtad y reciprocidad, eso es todo.»

			 

		  CONFUCIO (551-479 a. J.C.), filósofo chino

			 

			«Esta empresa no es una democracia» es una curiosa excusa de muchos dirigentes tiranos. Las empresas no deben ser democracias (las democracias son un sistema político representativo, no una forma de organizarse en la empresa) ni mucho menos dictaduras, sino meritocracias, organizaciones en las que el mérito prevalece porque cuentan con perfiles de talento (aptitud, actitud y compromiso) para todos los niveles de responsabilidad. Los perfiles han de guiar e inspirar:

			 

			— La captación de talento, en todos los foros a los que acuda la empresa.

			— La selección de talento: abierta, amplia, clara, transparente.

			— La evaluación y gestión del desempeño.

			— La comunicación interna y externa de la empresa.

			— La promoción interna.

			— La retribución fija y variable, ligada a la estrategia y a la dirección por objetivos.

			— La desvinculación de los profesionales.

			 

			Una auténtica meritocracia demuestra liderazgo a todos los niveles, genera un clima laboral de satisfacción, rendimiento y desarrollo, y fomenta la rentabilidad a través de la productividad y la eficiencia (menor absentismo y rotación, procesos más eficientes e innovadores, mejor servicio al cliente, mayor fidelización de los clientes). Apuesta en tu organización por una verdadera meritocracia, o la llegada del talentismo la dejará herida de muerte.

			 

			La jerarquía y la ley de hierro: universidades, partidos políticos y medios de comunicación

			 

			La jerarquía (palabra que procede dos términos griegos: hieros, «sagrado», y archos, «lo que es primero») es una secuencia en la cadena de mando. Primero va el uno, luego el dos y así sucesivamente. Se impuso en las organizaciones a través de los escritos del Pseudo Dionisio Areopagita, teólogo místico neoplatónico bizantino que vivió entre los siglos V y VI e imaginó un orden, la jerarquía celeste, compuesto por tres tríadas de ángeles de tres coros cada una: la primera, integrada por serafines, querubines y tronos; la segunda, por virtudes, dominaciones y potestades; la tercera, por principados, arcángeles y ángeles. Este orden perfecto se trasladaba a la jerarquía eclesiástica («así en el Cielo como en la Tierra»), con tres sacramentos, tres grados en el orden sacerdotal y tres grados en los laicos. Las obras de Dionisio Areopagita fueron traducidas del griego al latín por Ambrosius Traversarius (1386-1439), monje benedictino que trabajó para los Medici en Florencia. El asunto tuvo éxito, como podemos comprobar en la estructura Infierno-Purgatorio-Cielo de la Divina Commedia (Divina Comedia) de Dante o en el Paradise Lost (Paraíso perdido) de Milton. ¡Qué bien les venía la idea a los Medici (y sucesivos)!

			Por tanto, hemos tenido «jerarquías» durante los últimos 500 años, aunque en el capitalismo la hemos idealizado hasta el punto de que, en nuestros esquemas mentales, hay jerarquías en la naturaleza (entre los leones, los bisontes, los primates), en el ejército, en la administración (los «grados») y en las empresas.

			 

			«Las jerarquías deben existir, pero no notarse.»

			 

			JOSÉ MANUEL CASADO, presidente de 2C Consulting

			 

			El sociólogo británico Anthony Giddens considera que las nuevas empresas ya no son jerárquicas sino «heterárquicas», con estructuras de posición (la jerarquía convencional), pero también de profesión (de talento: de conocimientos, de habilidades, de actitudes, de experiencia) y de proceso (la labor que se realiza). En palabras de un gran experto como José Manuel Casado: «Pienso que las organizaciones de “ordeno y mando” en las que unos piensan y otros obedecen basándose únicamente en la fuerza de la coacción que la posición del mando confiere están periclitadas. El enfoque “macho” de operar sólo mediante el control y la razón está muerto, ya que disminuye el poder de influir y dirigir personas. En pleno siglo XXI, no creo que ningún jefe en su sano juicio considere haber tenido contacto con el bueno de Dionisio, ni poseer ninguna aura sagrada que lo legitime por derecho divino para actuar sobre el resto de los mortales».

			Adiós a la jerarquía, bienvenida la redarquía. Sin embargo, hay tres modelos de organizaciones en los que la jerarquía sigue muy arraigada: los partidos políticos, las universidades y los medios de comunicación. Si no se reinventan radicalmente, están abocadas a la desaparición.

			Robert Michels (1876-1936), discípulo de Max Weber y muy influido por Vilfredo Pareto, creó el concepto de «ley de hierro» de las oligarquías. Para Michels, «tanto en autocracia como en democracia siempre gobernará una minoría». La ley de hierro consiste pues en que toda organización se vuelve oligárquica, algo que con las tecnologías actuales ya no debería ser así. La información y el conocimiento deberían sustituir a las estructuras férreas. Sin embargo, las jerarquías se mantienen en la mayoría de los partidos políticos, de las universidades y de los medios de comunicación. Son, por lo general, estructuras en las que «hacerle caso al jefe», mostrar obediencia y fidelidad, es más importante que innovar, servir al cliente, trabajar en equipo... aportar valor, en definitiva.

			 

			«Hoy tenemos un poder que se ha quitado de encima la política y una política despojada de poder.»

			 

			ZYGMUNT BAUMAN, premio Príncipe de Asturias 
de Ciencias Sociales

			 

			Por ello, los partidos políticos están en crisis y es difícil que sobrevivan en el talentismo a no ser que se reinventen. Los medios de comunicación (especialmente la prensa escrita) lo tiene muy difícil para ser rentables, porque su credibilidad está por los suelos (el partidismo de los medios ha herido, tal vez de muerte, la credibilidad del periodismo). Las universidades (especialmente las públicas, que no han sabido cambiar de modelo) se aferran a las oposiciones, las memorias de cátedra, las luchas intestinas, la separación de lo que perciben como «mercantilista» y de la realidad social... Tres instituciones que han tenido un importante peso en el capitalismo y que no sobrevivirán en el talentismo tal como las conocemos.

			 

			«El desencanto de la ciudadanía de izquierdas es que no hay épica en su relato.»

			 

		  ISMAEL SERRANO, cantautor

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: El apartamento y Ocean’s eleven

			 

			El apartamento es una comedia dramática dirigida por Billy Wilder en 1960. Ganó cinco Oscar: mejor película, mejor director, mejor guión original, mejor montaje, mejor dirección artística, y obtuvo cuatro nominaciones más (entre ellas, mejor actor y mejor actriz). Se trata de una de las mejores películas de la historia del cine: la historia del contable de una empresa de seguros de Nueva York, C. C. Baxter (Jack Lemmon), que trata de ascender en su organización dejando su apartamento de soltero a directivos para que lleven allí a sus amigas, incluyendo a un gran jefe, Jeff Sheldrake (Fred MacMurray), que tiene un lío con la ascensorista (Shirley MacLaine) de la que Lemmon está enamorado. Para sus vecinos, Baxter es un «viva la virgen» que se lleva una chica distinta a su casa cada noche. En la publicidad se decía: «Dejaba su apartamento por amor... a su trabajo».

			Técnica sencilla, gran ritmo y argumento complejo. Una obra de arte. La película comienza con una vista de Nueva York, de Manhattan y de una planta llena de oficinistas, y las siguientes palabras: «El 1 de noviembre de 1959, la población de la ciudad de Nueva York era de 8.042.783 personas. Si colocáramos a todas esas personas una tras otra, suponiendo una altura media de 1,72 metros, llegaría desde Times Square hasta los arrabales de Karachi, Pakistán. Sé estos datos porque trabajo para una compañía de seguros, la Consolidated Life de Nueva York. Somos una de las cinco mayores compañías del país. Nuestra sede central tiene 31.259 empleados, que es más que la población de uhh... Natchez, Mississipi. Trabajo en la planta 19. Departamento de Políticas generales, división de Contabilidad, Sección W, pupitre número 861».

			Para Eduardo Torres-Dulce, fiscal general del Estado y experto en cine, «es uno de los mejores retratos de la condición humana». A través de un espejito roto (el de la polvera de Fran, interpretada por Shirley MacLaine), que mantiene roto «porque es así como se siente», vemos a los protagonistas (al jefe cínico sin escrúpulos, a la romántica desamparada, al «trepa» bonachón) y a nosotros mismos como empleados de las organizaciones jerárquicas. Baxter se despide de su antiguo jefe diciéndole: «¿Sabe lo que he decidido? Ser un mensch. ¿Sabe lo que significa? Un ser humano». 

			No hay beso final, sino una partida de cartas entre la pareja protagonista. Si uno quiere entender la jerarquía y los caprichos del poder, debe ver El apartamento. «Como obra maestra, así que pasen cuarenta años más, lo corrosivo y la ternura siguen así de vigentes, nos siguen emocionando igual», ha dicho de ella Javier Rioyo. «Si Kafka hubiera tenido sentido del humor, posiblemente habría hecho algo así.» Una película criticada por razones morales, y que sigue levantando ampollas.

			 

			«Wilder es un cineasta romántico que mira a la realidad con los ojos abiertos.»

			 

		  EDUARDO TORRES-DULCE

			Como contrapunto, una película muy posterior, Ocean’s eleven (2001) de Steven Soderbergh, un remake de Ocean a la medianoche, realizada el mismo año que El apartamento (1960). Danny Ocean (George Clooney) acaba de salir de la cárcel y ya tiene un plan: robar a la vez los tres casinos de Las Vegas propiedad de Terry Benedict (Andy García), actual pareja de su ex, Tess (Julia Roberts). Para conseguirlo debe hacer equipo con otros diez especialistas, entre ellos «Rusty» Ryan (Brad Pitt), su lugarteniente, y Linus Caldwell, el carterista (Matt Damon). Lo que al principio parece imposible, si se cuenta con los mejores y se los integra en un equipo, termina siendo posible.

			Se trata de una película de aventuras muy entretenida, con buen ritmo, de la que puede aprenderse mucho. Humor y lujo, en torno a un gran equipo.

			En El apartamento vemos a dos solitarios, parte de una jerarquía, al borde del suicidio. En Ocean’s eleven a un grupo de personas con talento convertidas en un equipo ganador, que celebran juntas su éxito frente al hotel Bellagio de Las Vegas. Dos casos diametralmente opuestos; dos películas maravillosas.
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				Tres instituciones: los partidos políticos, los medios de comunicación y las universidades, a punto de suicidarse tirándose desde un puente.

			

		

	




	
		
			7 

La banca: del crédito al descrédito
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			Frente a la especulación, la alegría del trabajo bien hecho

			«Las cosas han cambiado desde que me amas:

			me he convertido en un niño

			que juega con el sol

			y en un profeta

			cuando sobre ti escribo.»

			Nizar Qabbani, El libro del amor

			 

			 

			¿A qué se dedica en realidad la banca?

			 

			No podría entenderse el capitalismo sin la banca. Y por eso el cambio de era exige una transformación de su naturaleza.

			Aunque podríamos hablar de «banqueros» en los reinos mesopotámicos de Asiria y Babilonia, ya en 2000 a. J.C., se trataba de comerciantes que intercambiaban y custodiaban grano, metales y otros objetos de valor. Los templos y los palacios eran los lugares más seguros para guardarlos. Se considera que el Código de Hammurabi, escrito en 1700 a. J.C., es el primer ordenamiento jurídico que regula las «operaciones bancarias». En Egipto, especialmente durante la dinastía de los Ptolomeo (332-30 a. J.C.), se unificaron los depósitos de grano del Estado y se creó un sistema de transferencias. Delos, ciudad del dios Apolo, fue durante el tercer siglo antes de Cristo un importante centro bancario. En la India, durante la dinastía Maurya (321-185 a.C.), circulaban una especie de billetes llamados adesha y en China durante la Qin (221-206 a. J.C.) se intercambiaban cartas de crédito. En Roma hubo prácticas bancarias desde 325 a. J.C.; los banqueros se llamaban argentarii y las oficinas, Tabernae Argentariae. 

			El premio Nobel Paul Krugman nos recuerda en su libro End This Depression Now (Acabad ya con esta crisis) que la banca comenzó casi por accidente, como una actividad suplementaria de la orfebrería. Los orfebres tenían cajas fuertes para dificultar que los ladrones actuaran contra ellos, por lo que otras personas que poseían oro preferían que los orfebres se lo guardaran. Los «billetes» que daban fe del oro depositado se convirtieron en títulos de cambio, y los «banqueros» empezaron a invertir el dinero que tenían en custodia. Liquidez o rendimiento. 

			¿Dónde estaba la diferencia con el modelo bancario del capitalismo? En que prestar con intereses era considerado usura (del latín usura, «interés»). Platón, Aristóteles, Catón, Cicerón, Moisés, Buda y Mahoma se opusieron a esta práctica. En el Nuevo Testamento, Jesucristo expulsa del templo a los mercaderes, es decir, a los «banqueros» de su época, y en la parábola de los talentos hay referencias explícitas a la usura. La Qur’an musulmana también prohíbe la riba (interés en árabe, o el intercambio de bienes en cantidades desiguales) y la considera un pecado capital.

			El Primer Concilio de Nicea (325 d. J.C.) consideró que prestar a cualquier tipo de interés era lo mismo que robar, y como tal lo prohibió, primero a los religiosos y, a través de los consejos ecuménicos, también a los laicos. El III Concilio de Letrán ordenó que las personas que prestaran con interés fueran excomulgadas y no pudieran ser enterradas en camposanto. El papa Clemente V, en 1311, condenó toda permisividad hacia la usura como herejía y la eliminó de cualquier legislación seglar.

			 

			«La doctrina de la usura fue enunciada por papas, expresada por tres concilios ecuménicos, proclamada por obispos y enseñada por teólogos.»

			JOHN T. NOONAN (1926), jurista estadounidense

			 

			¿Qué fue lo que cambió para que la usura pasara a ser únicamente prestar a un elevado tipo de interés? La Torah y otros textos sagrados de los judíos criticaban la usura, aunque las interpretaciones suelen coincidir en que estaba prohibida entre judíos («No se puede prestar con interés a un hermano») y permitida con los gentiles, con los no judíos. En la Edad Media, los judíos se dedicaban a profesiones poco apreciadas, como la recaudación fiscal, y algunos practicaron el préstamo. Durante las cruzadas, hubo matanzas de judíos en Londres y en York en 1189-1190. En 1275, Eduardo I de Inglaterra creó el Estatuto del Judío, que ilegalizaba la usura. Quince años más tarde, los judíos fueron expulsados del país y la usura figuraba como motivo en el decreto de expulsión.

			Santo Tomás de Aquino (1225-1274) expuso que la naturaleza del dinero era ser intercambiado como medida de valor y que la usura violaba esa esencia. Todo intercambio desigual debía ser considerado injusto, pues se consideraba una «doble carga» (cargar por la cosa y por el uso de la cosa). En la Divina Comedia de Dante, los usureros estaban en el séptimo círculo del infierno (al mismo nivel que los blasfemos y los sodomitas); Shylock, en The Merchant of Venice (El mercader de Venecia) de Shakespeare, es un codicioso prestamista que busca que le devuelvan «lo que cree suyo». Durante las cruzadas, los templarios ejercen de «banqueros» de los poderosos, pero no necesariamente cobrando interés por ello. 

			La banca comercial nace en la Italia medieval, en ciudades-Estado como Florencia, Venecia y Génova, de la mano de familias como los Bardi y los Peruzzi. A principios del siglo XIV, los Bardi contaban con «oficinas» en Barcelona, Sevilla, Mallorca, París, Aviñón, Niza, Marsella, Londres, Brujas, Constantinopla, Rodas, Chipre y Jerusalén. Ambas familias, los Bardi y los Peruzzi, acabaron en bancarrota entre 1353 y 1374 por financiar las guerras de Enrique III de Inglaterra. El primer gran banco es el de los Medici, constituido por Giovanni Medici en 1397 y que perduró hasta 1494. Los judíos financiaban las expediciones comerciales de los mercaderes del grano y, como no podían comprar tierras, se situaban en las plazas y los mercados junto a otros comerciantes. La palabra «banca» proviene del italiano, y significa cuenta. También en ese momento surgieron los billetes (de bill, «nota, cheque»). «Bancarrota» significa banca rotta (cuenta vacía), la falta de respaldo de un depósito. Gracias a la técnica de la partida doble de Fray Luca Paccioli, amigo de Leonardo da Vinci, los intereses podían recogerse en la partida de ingresos como regalo del prestatario o como recompensa por la transacción. El fin justifica los medios y la contabilidad permite presentarlos adecuadamente.

			En 1157 se estableció el primer «banco» en Venecia, con garantía del Estado. El Banco de Venecia se creó con cinco millones de ducados y funcionó hasta la invasión napoleónica en 1797. El banco Monte dei Paschi di Siena, establecido como monte de piedad en 1474, es la entidad financiera más antigua que sobrevive.

			Y el dinero llevó al poder. El gran cambio legal se produjo en Florencia en 1403, cuando se permitió prestar con intereses. El Quatrocento había llegado. En 1413, Giovanni di Bicci de Medici fue nombrado banquero del papa. Con el Renacimiento, la banca comercial se expandió a Inglaterra, Holanda y Alemania (el Berenberg Bank, el más antiguo del país, se estableció en Hamburgo en 1590). Aupados por el poder de los Habsburgo, los banqueros Fugger se convirtieron en los más importantes de Europa. Su primer «préstamo» fue a Maximiliano de Habsburgo (1487), tomando en garantía las minas de plata y cobre del Tirol. El préstamo más importante fue a su hijo Carlos (1519) para «comprar» a los siete electores del Emperador: 852.000 florines, a un tipo de interés del 12-45% anual. Usureros y filántropos, en 1519 (el año de la elección imperial) los Fugger fundaron en Ausburgo los Fuggerei, una serie de comunidades para los pobres que todavía subsisten. Tras los Fugger, tomaron el testigo los Rothschild (ya en el siglo XIX) y otras grandes familias de banqueros en Europa. 

			Con las revueltas de Holanda de 1585-1620, hacían falta grandes cantidades de dinero. A diferencia de lo que ocurría con las grandes monarquías europeas, Holanda estaba muy descentralizada; y el protestantismo, tan rígido respecto a otras actividades (especialmente las lúdicas), era mucho más permisivo con la usura. Ética del trabajo, ética del ahorro, ética de la inversión y del interés.

			 

			 

			GS y el «lado oscuro»

			 

			«Banqueros en apariencia inteligentes levantaron un sector financiero sofisticado, competitivo y amoral.»

			 

			RAGHURAM G. RAJAN, ex economista jefe del FMI, 
Grietas del sistema

			 

			Uno de los libros más interesantes sobre la evolución de cierta banca hacia «el lado oscuro» es el de Marc Roche, veterano periodista económico francés. Se titula La Banque: Comment Goldman Sachs Dirige le Monde (El banco. Cómo Goldman Sachs dirige el mundo), está exquisitamente documentado y obtuvo el Prix du Livre d’Économie. En su día califiqué este libro en mi blog de «espeluznante». Marc Roche escribe: «Se entra en Goldman Sachs como se entra en una religión. Desde este punto de vista, el atuendo es importante. Traje oscuro, camisa blanca de cuello amplio con corbata neutra, pelo corto, buen afeitado. Se intuyen unos calcetines grises en zapatos negros que crujen discretamente a cada paso. Erguidos como un palo, serenos, dueños de sus emociones. El único indicio de cólera es esa mirada que se endurece cuando les plantean una repuesta negativa. El clan se muestra imbuido de la importancia de su misión. Un buen observador advertirá fácilmente la excelente forma física y los músculos bien entrenados de los Goldman boys, prestos a salir disparados de la casilla de salida del tablero, a lanzarse a correr con la firme convicción de ganar y la sangre fría necesaria para conseguirlo. Uno se los imagina malos perdedores al tenis o adictos a emociones fuertes como las que depara el salto en paracaídas». También explica que GS (nombre con el que se conoce a esta centenaria entidad en los círculos financieros) está detrás, entre muchos otros, de los engaños de las cuentas griegas, de la catástrofe ecológica de British Petroleum, de la fusión Mittal-Arcelor, de las inversiones de China, de la crisis económica... Y que fue la empresa que más aportó a la campaña presidencial de Barack Hussein Obama. Al autor le quedaba el consuelo de que Angela Merkel, Sarkozy y Berlusconi no tenían gran simpatía por Goldman Sachs. Berlusconi fue vencido como primer ministro italiano no por las urnas, sino por «la presión de los mercados» y sustituido por un tecnócrata, Mario Monti, que antes había sido asesor de Goldman Sachs. Nicolas Sarkozy fue el primer presidente de la república francesa que no fue reelegido (el ministro de Economía de François Hollande, Manuel Valls, es partidario de que los Estados europeos sometan sus presupuestos a la Comisión Europea). ¿Y Angela Merkel? Veremos qué pasa con su continuidad como líder europea. De momento, el presidente del Banco Central Europeo (con sede en Frankfurt) es Mario Draghi, ex GS (2002-2005) y ex gobernador del Banco de Italia. El 18 de mayo de 2012, el ministro de Economía español, Luis de Guindos, encargó auditar el valor de Bankia a... Goldman Sachs (que fue uno de los pocos «pesos pesados» del sector que no había participado en la salida a bolsa de la entidad española).

			 

			«Cuando crees que me ves, cruzo la pared... Goldman Sachs y aparezco a tu lado.»

			 

	    Parafraseando la canción de Álex y Cristina, 
a partir de una idea de @xaviconde

			 

			«¿De verdad es tan poderoso Goldman Sachs?», le preguntó el periodista Carlos Salas a su colega Marc Roche. «Yo tampoco creía en las conspiraciones, pero reconozco que los bancos en Estados Unidos son muy poderosos y Goldman es el más poderoso de todos. ¿Y por qué es tan poderoso? En otros bancos hay una plantilla, pero en Goldman hay un equipo. Ese equipo trabaja muy duro por el banco, se apega a una cultura poderosa. Además, Goldman teje una red política que incluye a antiguos banqueros centrales, a políticos, gente que sabe cómo se privatiza en un país, que tiene conocimiento de los secretos de la política...»

			El 14 de marzo de 2012 Greg Smith, director ejecutivo de Goldman Sachs para el negocio de derivados en EMEA (Europa, Oriente Medio y África) durante una docena de años, se despidió de la compañía. Y lo hizo mediante una carta publicada en The New York Times con el título «Por qué abandono Goldman Sachs». En ella decía: «La firma ha cambiado tanto desde que entré en ella al salir de la Universidad que ya no puedo decir con la conciencia tranquila que me siento identificado con lo que representa». Smith aseguraba que el ambiente laboral «es más tóxico y destructivo que nunca» y que los empleados «hablan cruelmente de timar a sus clientes». Incluso reconocía que «a lo largo de los últimos doce meses he visto a cinco directivos diferentes referirse a sus propios clientes como “teleñecos”, a veces en la intranet». También denunciaba que la entidad se dedicaba a «colocar productos complicados y muy lucrativos a clientes incluso aunque no fueran las inversiones más sencillas o las más adecuadas para ellos». Según Greg Smith, la filosofía que define actualmente a Goldman Sachs es: «¿Cuánta pasta podemos sacarle a este cliente?». El día de la publicación de la carta abierta, las acciones del banco cayeron un 3%. Goldman Sachs emitió un comunicado en el que manifestaba: «No estamos de acuerdo con la visión expresada, que no refleja en nuestra opinión la manera en que desarrollamos nuestro negocio. Desde nuestro punto de vista, sólo tendremos éxito si nuestros clientes tienen éxito». La pretensión de Smith al abandonar la entidad era incitarla a reflexionar y a orientarse hacia el cliente, ya que «sin clientes no hace dinero». Lo que se encontró fue el tono defensivo y complaciente de su antigua casa.

			¿Por qué no ha acabado esta crisis, ya? Marc Roche lo tiene muy claro: «Porque la visión de la crisis ha sido anglosajona y ellos no cuestionan la esencia del capitalismo». Ellos no, pero sí el resto del mundo. Y por ello el poder está pasando a otras manos.

			 

			 

			La irrupción de la banca islámica

			 

			Como he comentado antes, la ley de Mahoma (la sharia) prohíbe la usura (la riba). Sin embargo, según la economista Loretta Napoleoni, una de las mayores expertas mundiales en redes internacionales de blanqueo de dinero y financiación del terrorismo, «las finanzas islámicas, embrionarias hasta el 11 de septiembre (de 2001), son hoy el sector financiero más dinámico del mundo, con la tasa de crecimiento más elevada». ¿Cómo es eso posible?

			Para esta experta, una buena parte de la financiación del 11-S llegó de Dubai, un emirato que actúa como paraíso fiscal. El primer banco islámico privado nació allí en 1975, como consecuencia de la crisis petrolera de 1973. Como el Corán no permite pagar intereses (el dinero no puede crear dinero), los beneficios del crédito se instrumentaban a través de derechos de autor, alquileres, venta de bienes y beneficios comerciales. El préstamo es una especie de alquiler (del bien hipotecado) con retroventa, pagado mensualmente. «Un comité de expertos religiosos preside los bancos islámicos y verifica que cada instrumento financiero sea conforme al Corán», explica Napoleoni. «La economía islámica se opone a la occidental (fundada en el individuo y en el enriquecimiento personal) a través de la coparticipación de la riqueza expresada en principios como la zakat (comunidad) y la coparticipación del riesgo entre socios.» 

			Tras el ataque a las Torres Gemelas, Bush promulgó la Patriot Act, que fue aprobada por el Congreso de Estados Unidos en octubre de 2001. Hasta entonces la economía criminal y terrorista (que supone el 5% de la economía mundial y mueve 1,5 billones de dólares) se «lavaba» en Estados Unidos, más de un 80% a través de los paraísos fiscales del Caribe. El nuevo control impuesto sobre las finanzas provocó una fuga de dólares sin precedentes. Era el sueño de Bin Laden: la bancarrota de quien consideraba el imperio enemigo. Con este descenso de capitales, el alza del precio del petróleo y la guerra en Iraq y Afganistán (12.000 M de dólares mensuales), George W. Bush convirtió un país con un ligero superávit cuando lo recibió de Clinton en un país con una deuda de 10 billones de dólares, el equivalente al 70% del PIB nacional y el 18% de la economía mundial, cuando se lo entregó a Obama. ¿Se puede hacer peor? En palabras de Loretta Napoleoni, «el miedo juega malas pasadas».

			El paraíso fiscal de los nuevos ricos es... Londres, que durante el gobierno de Tony Blair se convirtió en una de las metrópolis más sucias y peligrosas del planeta. Sí, la sede de los Juegos de 2012; la ciudad cuyo barrio más selecto, Chelsea, ganó con su equipo de fútbol la Champions League de este año.

			Pero volvamos a Dubai, el «Las Vegas» del siglo XXI. Un emirato que no tiene petróleo, cuyo motor financiero es ser un paraíso fiscal islámico, donde guardan su dinero los poderosos pakistaníes, indios y rusos... ¿Un parque de atracciones para adultos? (En la isla artificial de Al Marjan, por ejemplo, se construirá —con el nombre del Real Madrid— un parque de 12 hectáreas con montañas rusas que costará 1.000 M de dólares y abrirá sus puertas en enero de 2015.) 

			 

			 

			¿Pirómanos bomberos?

			 

			J. A. Marina ruega que se difunda el concepto de «pirómanos bomberos» (una patología social que consiste en creer que los pirómanos son los que pueden protegernos mejor de los incendios, puesto que son obra suya). Algunos ejemplos serían los dictadores que alcanzan el poder denunciando los males que ellos mismos han provocado, o los financieros que asumen el poder político después de haber alcanzado el económico. «Ha cundido la idea de que la capacidad de gestión y la comprensión del mundo económico de estos personajes es inigualable. Ningún servidor del Estado puede competir con ellos. La política y el derecho están perdiendo la “batalla cognitiva” frente a la economía. Se han resignado a ir detrás.»

			Geoffrey Geuens, profesor de comunicación de la Universidad de Lieja, publicó en septiembre de 2011 La finance imaginaire (Las finanzas imaginarias), una «anatomía del capitalismo» desde los mercaderes hasta la oligarquía. Incluye un «quién es quién» de los financieros que han pasado al gobierno en Estados Unidos. «El capitalismo y la élite financiera no podrían existir sin la estructura del Estado, sin sus redes políticas y mediáticas —ha declarado Geuens—, por lo que los gobernantes tienen una aplastante responsabilidad en la actual crisis económica.» «Los altermundistas consideran que el Estado es víctima de los intereses financieros y les exigen que retomen el control.» Los irresponsables de ayer son los «sabios» de hoy.

			 

			«Voy a decirles cuál es mi verdadero adversario en esta batalla que se está librando. No tiene nombre, ni rostro, ni partido; nunca presentará su candidatura, nunca será, pues, elegido. Este adversario es el mundo de las finanzas.»

			 

			FRANÇOIS HOLLANDE, entonces candidato a la presidencia 
de Francia, en su discurso de Bourget (Seine-Saint-Denis), 
22 de enero de 2012

			 

			Geoffrey Geuens cita los casos más notables: «¿Acaso no fue John Paulson, que venía de ganar más de 2.000 millones de dólares en la crisis de las subprime, de la que fue el principal beneficiario, quien contrató al ex patrón de la Reserva Federal, Alan Greenspan, entonces asesor de Pimco (Deutsche Bank), uno de los principales acreedores del Estado estadounidense? Y qué decir de los principales administradores internacionales de hedge funds: el ex presidente del Consejo Económico Nacional (bajo el gobierno de Obama) y ex secretario del Tesoro de William Clinton, Lawrence Summers, fue director ejecutivo de la firma D. E. Shaw (32.000 millones de dólares de activos); el fundador del grupo Citadel Investment, Ken Griffith, oriundo de Chicago, financió la campaña del actual presidente de Estados Unidos; George Soros contrató los servicios del laborista Lord Malloch-Brown, ex director del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo...». «Las finanzas tienen rostros: se los puede ver desde hace mucho tiempo en los pasillos del poder.»

			Entre los pirómanos bomberos no podemos olvidar a Bernard Maddoff, ex presidente del Nasdaq y propietario de una gran casa de inversiones en Nueva York, que generó un fraude de 50.000 M de dólares. Fueron sus hijos, hartos del asunto, quienes le descubrieron (si no, ¿cuándo lo hubiéramos sabido?).

			Josep Vicente Boira, profesor de la Universidad de Valencia, escribió en La Vanguardia a propósito de RR (1 de junio de 2012): estuvo al frente de un gran banco que, con el paso del tiempo, fue rescatado con el dinero de todos los contribuyentes. Además, ocupó cargos importantes en el gobierno del país. Cuando le dejan, sigue explicando las vías para la recuperación económica. Boira se refería a RR, Robert Rubin. Diez años en Citigroup (un agujero de 45.000 millones de dólares; las acciones bajaron un 88% en apenas dos años), ex secretario del Tesoro (el equivalente a nuestro ministro de Economía) y actualmente miembro del consejo directivo de la Universidad de Harvard. Ha llegado a declarar: «Hemos fracasado en hacer las inversiones necesarias en capital humano, físico y ambiental» (2010). ¡Ahí queda eso! Camilo José Cela decía que cada pueblo tiene su tonto... y su «listo», podríamos añadir. Cada país tiene su RR. Y así, erre que erre. 

			 

			«Noticias de última hora:

			Cuentan que Cristo fue crucificado en Wall Street.

			Lo hicieron 

			para vengar su gesto de ira

			al expulsar del templo a los banqueros.»

			 

			JUAN MANUEL ROCA, poeta colombiano 
(Medellín, 1946)

			 

			 

			Buenos ejemplos en España

			 

			Entre tanta mala noticia en relación con las cajas y los bancos (según datos del World Economic Forum, la reputación de las entidades financieras españolas ha caído 50 puestos en el último año), podemos presentar tres ejemplos de buenas prácticas, de hacer las cosas bien.

			Banesto (que ya experimentó lo que es una intervención en la crisis de 1992, tras la presidencia de Mario Conde, y al parecer ha sabido aprender mucho de ella) lanzó una campaña en mayo de 2012 titulada «Cómo debería ser un banco». Dice: «Últimamente no has oído hablar mucho de nosotros, y eso está bien. Porque puede que no seamos el banco de las oficinas supermodernas, ni el que acapara los titulares de los telediarios. No somos el banco happy, ni el de las sucursales en países exóticos, ni mucho menos el que más arriesga. Somos Banesto. El banco que aprendió a hacer las cosas de otra manera, y que hoy, gracias a eso, hace todo lo que un buen banco debería hacer: administrar tu dinero de manera responsable, solvente, y entendemos que éste es el tipo de banco que hoy, más que nunca, todos necesitamos. Banesto, como debería ser un banco». En otros anuncios, dice: «Con los años, aprendimos un código de ética y una forma distinta de hacer banca. Hoy somos el banco del que no se habla. El banco discreto, reservado, moderado. Trabajar con seriedad para gestionar tu dinero como si fuera el nuestro. Darte todo tipo de facilidades para que inicies y termines tus proyectos. Garantizarte la solvencia para que puedas continuar». Valores de sobriedad, seriedad, solvencia y responsabilidad. No por casualidad, es el banco que patrocina a Rafa Nadal y La Roja.

			ING Direct se define como «una compañía feliz». Fernando Córdova, Director de Recursos Humanos del banco, comentaba en una entrevista con Elisa Carreras en la web «Motivación y más» que «el compromiso se consigue a través de un entorno de trabajo abierto y transparente, con beneficios sociales para el empleado. La meritocracia es importante, pero también lo es el nivel de compromiso derivado del entusiasmo de las personas». «Quisiéramos ser la happiest company... y eso implica tener a empleados contentos.» De hecho las celebraciones son habituales: los éxitos, las fiestas institucionales anuales, de aniversario, fiestas de Navidad, jornadas de puertas abiertas para la familia del empleado... El edificio de ING es amplio, diáfano, con espacios para el relax que disponen de juegos recreativos y consolas, un espacio para hacer el café, y zonas al aire libre para fumadores y para deportistas, entre ellas unas canchas de pádel que funcionan también en horario de oficina. Para Fernando Córdova, «la felicidad es una actitud... lo que buscamos es que los empleados se sientan bien tanto en su ámbito personal como en el profesional, y que el nivel de compromiso sea un reflejo de ese bienestar. El compañerismo debe ser el fruto de estar contento, que estés aquí porque quieres estar aquí y porque estás contento de estar aquí.» La entrevista al director de Recursos Humanos de ING Direct puede verse en www.motivacionymas.com/em
presas-que-motivan/ing-direct-una-compania-feliz/.

			Talento. En su primera comunicación como nuevo presidente de Bankia, José Ignacio Goirigolzarri escribía: «El proyecto de Bankia saldrá adelante con éxito si somos capaces de hacer emerger el enorme talento que tiene nuestro grupo. Tenemos que transmitir a nuestros clientes que en Bankia van a encontrar una entidad líder». Esa llamada al «mérito y profesionalidad» para sacar adelante el reto es la clave en esta nueva era.

			Crédito proviene de creer. La fe no es «creer sin ver», sino cumplir una promesa. «La confianza en es fianza con, es decir, fianza recíproca: me fío de él y me fío de que él se fía de mí» (Carlos Castilla del Pino, Aflorismos). El valor de la confianza transforma el capitalismo despiadado en talentismo humanista.

			Confianza y fe en nosotros mismos. En la portada de la revista Capital de junio de 2011, con la imagen de un toro (símbolo nacional) mirándose al espejo y viéndose como un ratón, podía leerse el titular: «No somos tan mediocres. Nos hemos venido abajo con la crisis. Pero los españoles somos mejores de lo que nos creemos. Debemos tener fe en nosotros mismos para volver a crecer».

			Según el barómetro del Centro de Investigaciones Sociológicas (marzo de 2012), la confianza de los españoles en las ONG era de 5,33 sobre 10, la única en su categoría que aprueba (por los pelos). La confianza en los medios de comunicación es de 4,52, en el parlamento era de 4,49, en el poder judicial era de 4,09, en los partidos políticos de 3,64 y en las entidades financieras (bancos y cajas), de 2,60. El índice de confianza del consumidor (abril de 2012) era de 50,3 (100 es la media, no lo óptimo), lo que supone una caída de 18 puntos en los últimos doce meses. El índice de valoración de la situación (31,9) y el de expectativas (68,6) estaban entre los más bajos desde que disponemos de estadísticas. Confianza por los suelos.

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: Margin Call

			 

			Margin Call (2011), de J. C. Chandor, culmina una serie de películas sobre la crisis financiera, como Capitalismo, una historia de amor (2009), de Michael Moore; La doctrina del shock (2009), de Michael Winterbotton; Inside job (2010), de Charles Ferguson; Wall Street II: El dinero nunca duerme (2010), de Oliver Stone; The company men (2010), de John Wells; y Too Big to fail (2011) de Curtis Hanson.

			Una margin call es una llamada del broker pidiendo fondos adicionales en la compraventa de acciones. Es lo que, en la película, hacen los integrantes del banco de inversión: vender lo que tienen (que en realidad vale muy poco o nada) a cualquier precio.

			Con treinta y nueve años, Chandor escribe y dirige su primera película, producida por Kevin Spacey y Zachary Quinto, sobre las 24 horas previas a la bancarrota del entonces cuarto banco de inversión de Estados Unidos, Lehman Brothers, el 15 de septiembre de 2008 (en ningún momento se habla de esta entidad financiera, pero sí de «sus 157 años de existencia»; el edificio corporativo, el logo y todos los detalles nos recuerdan a este banco fundado por Harry Lehman a los veintinueve años, con su hermano menor Mayer, en 1850.

			Se trata de una película coral, que nos muestra la fascinante jerarquía del banco en términos de edades y de conocimientos. Cuando Eric Dale (Stanley Tucci, cincuenta años) es despedido en una reestructuración de plantilla, le dice a uno de sus colaboradores directos, el joven y brillante Peter Sullivan (Zachary Quinto, treinta y cuatro años), que repase las cifras de la entidad porque «hay algo muy gordo». Sullivan dedica toda la noche a hacerlo y cuando encuentra lo que buscaba avisa a un colega más ambicioso aunque con menos talento, Seth Bregman (Penn Badgley, veinticuatro) y al jefe de ambos, Will Emerson (Paul Bettany, cuarenta años). El asunto es tan delicado que Emerson llama a su jefe, Sam Rogers (Kevin Spacey, cincuenta y dos años) y éste a la directora de Recursos Humanos, Sarah Robertson (Demi Moore, cuarenta y ocho), a su jefe directo, Jared Cohen (Simon Baker, cuarenta y dos). Al final aparece (en helicóptero, como salido de la nada) el consejero delegado, John Tuld (Jeremy Irons, sesenta y tres). Con cada peldaño corporativo aumenta la edad (una década), la voluntad de controlarlo todo y la sensación de saber cada vez menos del negocio: el joven analista es físico de cohetes, mientras que el gran jefe pide que se lo expliquen todo «como si fuera un San Bernardo» porque «no es mi inteligencia lo que me ha llevado hasta aquí». Pero sí su sangre fría y su falta de prejuicios. 

			Se trata de aguantar, tragar e ir ascendiendo en la cadena de mando. El único que ha encontrado un «atajo» es el atractivo Jared (el actor que interpreta El mentalista), de apellido judío, que además se salva de la quema al final. En un momento de la cinta, Sam (Spacey) le pregunta a Jared cuántos años tiene. «cuarenta y tres», le responde él. «¡Jesús!» «Sí, ya lo sé... parece un sueño», dice Jared. A lo que Sam replica: «Un sueño del que parece que nos hemos despertado». Y cuando Will (Bettany) habla de Jared como «el jefe de Sam» le define como «un cabrón con suerte». Sí, la suerte que te da el poder.

			Por lo demás, comprobamos con estupor que los personajes siguen sus propios intereses (Sam llora a su perro, al que ha tenido que sacrificar, pero no le importan los despidos; Eric vuelve a la oficina para cobrar y que no le molesten) y no tienen el menor sentido de culpabilidad, de responsabilidad con lo sucedido. Las crisis son cíclicas, explica el consejero delegado, hay que dejar de bailar antes de que pare la música y «el dinero son papelitos con fotos que hemos inventado para no matarnos por la comida».

			Queda claro que en algunas organizaciones tóxicas, la realidad supera la ficción.
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				El cerdito del ahorro, que simboliza a las entidades financieras, si no se pone en forma seguirá alicaído.
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Juventud, ¿divino tesoro?
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			¿Envejecer o madurar?

			«Todo miedo a envejecer me parece que es simple vanidad.»

			Leighton Meester

			 

			 

			La juventud y el amor

			 

			Vivimos tiempos extremos. La Juventus (del latín iuventus, «juventud») ganó el scudetto (la liga italiana) de 2012. El club fue fundado por unos estudiantes y actualmente tiene como presidente a Andrea Agnelli, de treinta y cuatro años (como casi todo el mundo sabe, la familia Agnelli son los dueños históricos de la empresa automovilística Fiat). El campeonato transalpino levantó sospechas de amaño de partidos, por lo que el tecnócrata Mario Monti, primer ministro de Italia, declaró que no le parecería mal que el scudetto se suspendiera durante dos o tres años.

			Parece que la juventud se valora más que nunca. Y sin embargo la película que ha obtenido la Palma de Oro del Festival de Cannes 2012 ha sido Amor, de Michael Haneke. Palma de Oro en el Festival de Cannes. Una película protagonizada por Emmanuel Riba, de ochenta y cinco años, y Jean-Louis Trintignan, de ochenta y uno. La historia de una pareja de avanzada edad que debe afrontar el empeoramiento de la salud de la esposa. Pero no es un caso único. En las carteleras hemos podido disfrutar de Tres veces 20 años, de Julie Gavras, premio del Festival de Sevilla, sobre un romance de personas de más de sesenta años, o ¿Y si vivimos todos juntos?, de Stephane Robelin, con Jane Fonda (setenta y cinco años), Geraldine Chaplin (sesenta y ocho años) y Pierre Richard (setenta y ocho años).

			La jubilación «oficial» es a partir de los sesenta y cinco años. En 2012, les tocaría a las personas nacidas antes de 1947. Y sin embargo los empresarios de más éxito, los pensadores más fecundos, los divulgadores más valiosos superan esa edad. ¿El mayor emprendedor de la historia de España? Amancio Ortega Gaona, fundador y propietario de Inditex, nacido en 1936. ¿El banquero más reconocido y reputado? Emilio Botín-Sanz de Sautuola García de los Ríos, nacido en 1934. ¿El dueño del «más grande de los grandes almacenes», El Corte Inglés? Isidoro Álvarez Álvarez, nacido en 1935. 

			Evidentemente, no son los únicos. Si analizamos el Merco Líderes 2012, elaborado por Villafañe y asociados, los once líderes empresariales con mayor reputación en España son, además de Emilio Botín, Amancio Ortega e Isidoro Álvarez, Juan Roig (nacido en 1949), Isidre Fainé (1942), César Alierta (1945), Antonio Brufau (1948), Ignacio Sánchez Galán (1950), Pablo Isla (1964), Florentino Pérez (1947) y Francisco González (1944). El único nacido después de 1950 es el presidente de Inditex, que fue fichado por la compañía en 2005.

			El peso de la edad (de la experiencia, de la sabiduría) no es privativo del mundo de la empresa. Nuestro principal filósofo, José Antonio Marina, nació en 1939. El principal divulgador científico, Eduard Punset, nació en 1936. El patriarca del movimiento de los «indignados», Stephane Hessel, en 1917. Y dos de sus más fecundos impulsores son el economista José Luis Sampedro (también de 1917) y el ex director general de la UNESCO, Federico Mayor Zaragoza (1934). Jean Ziegler, azote de conciencias sobre el hambre y la desigualdad, también nació en 1934... Leemos lo último de Mario Vargas Llosa (nacido en 1936), Eduardo Mendoza (1943) o Miguel Ángel Revilla (1947). Lamentamos la pérdida de Juan Luis Galiardo, el más grande de los actores españoles (1940-2012) o del productor y director teatral Gustavo Pérez Puig (1930-2012). ¿De verdad vivimos en una juventocracia, o sólo en apariencia?

			 

			«Para ser joven de mayor hay que ser mayor de joven.» 

			 

			ELLIOT MURPHY (1949), cantante y compositor de rock

			 

			Los ejemplos se multiplican. Mi admirado Sebastián Álvaro, aventurero y escritor español nacido en 1950 que ha dirigido el programa Al filo de lo imposible durante veintisiete años (1982-2009) y a quien Radio Televisión Española prejubiló en noviembre de 2008 después de cuarenta y un años en el ente público. Dio una fiesta de despedida y declaró: «Ahora inicio otra etapa; TVE no decide mi futuro». Sebastián tiene como máxima: «Sólo estaré donde me quieran». Ahora colabora en un programa de televisión de gran audiencia y escribe para uno de los principales medios deportivos.

			La filósofa Martha Nussbaum, premio Príncipe de Asturias de Ciencias Sociales en 2012, nació en 1947. «Si Simone de Beauvoir fue la filósofa por excelencia de los años cuarenta y cincuenta, Hanna Arendt la de los sesenta y setenta y Zambrano la de los ochenta y noventa —al menos en nuestro país—, podríamos decir que Martha Nussbaum es la filósofa por antonomasia de estas últimas décadas» (Gabriel Arnaiz). La «filósofa de lo vulnerable» ha realizado aportaciones notables en el estudio de las emociones, con implicaciones para la ética y el derecho, ha defendido la enseñanza de las humanidades («nuestra cultura pública necesita urgentemente la claridad que la filosofía pueda proporcionar»), la democracia («la verdadera lucha que debe librar la democracia es una lucha en el interior del propio individuo entre el impulso por ultrajar y dominar al otro y la disposición para vivir respetuosamente sobre la base de la comprensión y la igualdad»), la equidad («la mayor forma de indecencia es permitir que alguien viva en la pobreza») y de alguna manera, sin mencionarlo así, el coaching («la filosofía debería ser socrática, una actividad compartida, transparente, a la que todo el mundo pueda acceder a partir de un concepto de igualdad»).

			José Luis Ugarte (1928-2008), uno de los mejores marinos de la historia, experto en regatas transoceánicas en solitario, el primer español en hacer la BOC Challenge. En 1992 (con sesenta y cuatro años) y 1993 culminó la Vendee Globe, la vuelta al mundo sin escalas y sin ayudas externas, por el cabo de Hornos y el estrecho de Magallanes: 135 días, 28.000 millas, 18 temporales, vientos de más de 50 nudos, en muchas ocasiones de proa, averías gravísimas y largas encalmadas que le destrozaban psicológicamente. En 1996 recibió la medalla al Mérito de manos de Su Majestad, el Rey. El 22 de octubre de 2004 zarpó con una réplica de la nao Victoria y una tripulación de 20 personas con intención de emular a Juan Sebastián Elcano, y regresó en junio de 2005 tras llegar hasta Japón (32 puertos, 18 países). Tenía por entonces setenta y cinco años. Tuve el honor de navegar con Ugarte en varias ocasiones (en el Atlántico —Cádiz—, en el Mediterráneo —Alicante—, en el Cantábrico —desde Getxo—), enseñando a comités de dirección de distintas empresas cómo afrontar las adversidades. José Luis nunca perdía la sonrisa, porque había estado cerca de la muerte varias veces y había salido adelante. En una ocasión declaró: «Mi afición por la mar, desde muy niño, rayó la obsesión. Recuerdo que era aún muy pequeño cuando al alba corría hacia la playa con la esperanza de encontrar alguna embarcación que, aprovechando la marea, estuviera carenando. Yo quería estar allí para ayudar o, mejor dicho, estorbar. Después volvía a casa lleno de arena, escaramujo y oliendo a brea y a salitre de mar. Para mí el mejor perfume que existe es el del salitre». «El mar me da fuerza y salud. [...] En mi casa los cuadros más bonitos son los de las ventanas que dan al mar y a la costa, y mi música preferida es el sonido de una ola rompiendo.» Mi querido Ugarte nos enseñó la magia de que «si no hay viento, se crea».

			Ángel González (1925-2008), uno de nuestros mayores poetas, siguió escribiendo hasta los ochenta y tres años. Premio Príncipe de Asturias de las Letras en 1985, su poesía es una preciosa mezcla de intimismo y crítica social, con un toque de ironía muy suyo. «El hombre que hizo que yo escribiera poesía fue Ángel González, por eso le dedico todos mis libros aunque no sean de poesía», ha declarado la gran poeta Yolanda Sáenz de Tejada.

			Francisco Ayala (1906-2009): jurista, sociólogo, profesor de literatura, ensayista, se exilió tras la guerra civil (Argentina, Puerto Rico, Estados Unidos) y volvió a España en 1960 (regresó definitivamente en 1973) y fue el primer depositante de la Caja de las Letras del Instituto Cervantes. En 1998 ganó el premio Príncipe de Asturias de las Letras. Fallecido a los 103 años, era el decano de la intelectualidad española. «Me puedo morir tranquilo porque todos los problemas de mi vida los solventé con honradez», dijo en su centenario. Tuve ocasión primero de conocer a sus discípulos de la Universidad de Pennsylvania, en los cursos de verano de la UIMP en los 80. Y después a él mismo, al maestro, en Madrid. «Venga a visitarme cuando quiera», me dijo muy amablemente en su casa de la calle Marqués de Cubas. Como escribió de Ayala el también granadino Luis García Montero: «Me hicieron falta muchas horas de amistad con Francisco Ayala para que la confianza de una conversación casi diaria dejase en segundo plano la emoción histórica de su figura».

			Hay muchos otros veteranos admirables, como Betty White, la más ingenua de las «chicas de oro» (nacida en 1922, con una jornada laboral como actriz de 6 de la mañana a 1 de la madrugada); Clint Eastwood (nacido en 1930 y dirigiendo una película cada año); Judi Dench (1934, siete estrenos en 2011 y uno en 2012); Morgan Freeman (1937, tres estrenos en 2011 y otros tres en 2012); Jack Nicholson (1937, un estreno en 2011); Harrison Ford (sesenta y nueve años, dos estrenos en 2010 y dos en 2011); o Hellen Mirren (1945, seis estrenos en 2010, dos en 2011 y tres en 2012). «La mejor receta para mantenerse vivo es no perder la curiosidad. Yo hago un trabajo que me gusta y no lo distingo del ocio» (Amando de Miguel, sociólogo nacido en 1937).

			 

			«La experiencia es como un farolillo que se lleva a la espalda; sólo ilumina el camino que se recorre.» 

			 

			CONFUCIO (551 a. J.C.-479 a. J.C.), filósofo chino

			 

			Y en este repaso de «jóvenes de mente», aunque no necesariamente de edad (la experiencia es un grado) no puede faltar Eduardo Galeano.

			 

			 

			La lucidez de Galeano

			 

			Eduardo Galeano es un escritor uruguayo que nació en 1941. «Tengo setenta y un años, pero me siento capaz de nacer cada día», le respondió a la periodista Ima Sanchís en La Contra de La Vanguardia (Ima le había entrevistado a los sesenta, a los sesenta y siete, «y lo volveré a entrevistar mientras se deje, porque es una de las mentes más lúcidas y menos pedantes que conozco. Siempre original, su revisión de la historia, que cuenta a través de lo pequeño, ofrece la perspectiva de una sensibilidad que observa lo humano y los hechos por primera vez»). 

			Galeano le contó a Ima —nos contó a todos— en una entrevista reciente para La Vanguardia que «la economía está al servicio de la industria militar, que es el nombre artístico de la industria criminal». Éste es «un mundo organizado para el desvínculo, donde el otro es siempre una amenaza y nunca una promesa». El miedo es «el pretexto para que esta industria —la militar— pueda prosperar, porque necesita guerras y enemigos, y si no existen hay que inventarlos». Eduardo Galeano pone el ejemplo de Nelson Mandela, uno de los mayores líderes políticos y sociales de nuestro tiempo, «que ha figurado en la lista de enemigos peligrosos para la seguridad de Estados Unidos hasta 2008. Durante sesenta años el africano más prestigioso fue un terrorista para el país dominante. ¿Cómo vamos a creer en todo lo que nos cuentan sobre las amenazas terroristas?». Galeano reivindica la vida, por su capacidad de sorpresa. «Vivimos en un mundo inseguro, no sólo porque podemos ser robados, asaltados... Los coches matan más que las drogas, y el aire que respiramos y los pesticidas nos exterminan. Sólo si nos articulamos para defendernos de un sistema que es enemigo de la naturaleza y de la gente podremos hallar espacios de seguridad.» Este escritor uruguayo cree que todavía podemos elegir la defensa de nuestra dignidad en un mundo «donde, quieras o no, en algún momento tendrás que tomar partido entre los indignos y los indignados». Otro ejemplo de incoherencia que nos propone es el del presidente Obama al recibir el premio Nobel de la Paz, con un discurso «de homenaje a la guerra justa y necesaria contra el mal». 

			«La mayoría trabaja a contracorazón y termina viviendo una vida que no es la suya por las necesidades materiales, y eso es lo que hace que no se den cuenta de que murieron hace muchos años, la última vez que no fueron capaces de decir no», explica Galeano. «No podemos confundir la grandeza con lo grandote, una de las confusiones del mundo actual. La grandeza no está en los hechos espectaculares, está en la vida cotidiana» (esta reflexión nos remite a las palabras de Goethe: «La vida es corta, no la hagamos también pequeña»). Nos destruye «el conformismo, la aceptación de la realidad como un destino y no como un desafío que nos invita al cambio, a resistir, a rebelarnos, a imaginar en lugar de vivir el futuro como una penitencia inevitable». ¿Hay esperanza? Sí, en la solidaridad («que es un sentimiento horizontal. La caridad es vertical, y no me gusta»); en la limitación del trabajo («en el manicomio general, los franceses tuvieron un acto de cordura: ya que tenemos máquinas capaces, tengamos 35 horas de trabajo semanal... pero duró diez años»); y en la utopía (Galeano cita a Fernando Birri, el patriarca del cine argentino: «La utopía sirve para caminar»).

			 

			«Cada minuto el mundo destina tres millones de dólares y mueren quince niños de enfermedades curables. ¿Qué clase de especie es ésta que dice ser la racional?»

			 

			EDUARDO GALEANO, poeta, cronista y narrador

			 

			 

			La paradoja de la sabiduría

			 

			Elkhonon Goldberg (nacido en Riga, Letonia, en 1946), catedrático de neurología de la Universidad de Nueva York y gran experto en envejecimiento cerebral, lo ha llamado La paradoja de la sabiduría (así titula uno de sus principales libros). La dominancia va pasando del hemisferio derecho (conceptual) al izquierdo (analítica). Ésa puede ser la explicación de que casi todas las innovaciones geniales las producen jóvenes de menos de treinta años. Con el tiempo, el hemisferio derecho (reconocimiento de pautas, de patrones, creatividad) va cediendo protagonismo al izquierdo (lógico, secuencial). Un músico profesional, por ejemplo, será con el tiempo menos creativo pero más eficiente (tocará las piezas con menos recursos). El cerebro puede envejecer, pero la mente (si se trabaja adecuadamente) no lo hace. La edad tiene ciertas ventajas que compensan. Va a ser verdad que «más sabe el diablo por viejo que por diablo». 

			La buena noticia es que la memoria no se deteriora con el paso del tiempo (al menos, no la memoria genérica; sí puede deteriorarse la episódica, la del corto plazo). La experiencia es valiosa (reconocimiento de patrones), pero cuando va fallando lo conceptual puede surgir la «falsa experiencia» (pensar que ya conoces una situación que en realidad es nueva). Y a no ser que se haya vivido una vida muy intensa de joven, la «izquierdización» paulatina del cerebro nos hace menos creativos.

			El cerebro es plástico, y aprender constantemente lo rejuvenece. Por eso me gusta repetir aquella frase de John Barrymore (1882-1942): «Uno es viejo cuando sus añoranzas superan a sus sueños». La juventud se mantiene mientras nuestras esperanzas superan a nuestros miedos, mientras tenemos más ilusión (futuro) que recuerdo (pasado). La juventud es actitud ante la vida.

			 

			«Una actividad mental llena de fuerza y vigor estimula la producción de nuevas células nerviosas a lo largo de toda una vida. [...] Cuanto más llena de energía y vigor esté la vida mental de un individuo a lo largo de su vida, mayores serán sus oportunidades de permanecer mentalmente activo y fuerte hasta una edad avanzada.» 

			 

			ELKHONON GOLDBERG, neuropsicólogo y neurocientífico cognitivo

			 

			Debemos seguir aquel práctico consejo de Gandhi: «Vive como si fueras a morir mañana; aprende como si fueras a vivir para siempre». Si puede ser, no lo hagas solo. Si tienes menos de cincuenta años, te sugiero que elijas un «senior» de más de sesenta y cinco, una persona sabia, que te ayude a potenciar tu vida. Y si tienes más de sesenta y cinco años, elige un «júnior» para dejarle un legado. Un tándem intergeneracional es un poderoso activador del talento (de ambos).

			 

			«Lleva mucho tiempo convertirse en joven.»

			 

			PABLO R. PICASSO (1881-1973), genio universal de la pintura

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: El curioso caso de Benjamin Button

			 

			El curioso caso de Benjamin Button (2008), dirigida por David Fincher, con Brad Pitt, Cate Blanchett, Tilda Swinton, Taraji P. Henson y Julia Ormond, está basada en el relato corto del mismo título de Scott Fitzgerald (de apenas diez páginas), escrito en 1921 (cuatro años antes de El Gran Gatsby) a partir de un comentario de Mark Twain: «Es una lástima que el mejor tramo de nuestra vida esté al principio y el peor al final». Trece nominaciones a los Oscar, incluyendo mejor película, mejor director, mejor actor y mejor actriz de reparto, mejor guión adaptado y mejor montaje.

			La historia, como probablemente sepas, es la siguiente: una anciana moribunda le pide a su hija que le lea un diario que empieza así: «4 de abril de 1985, Nueva Orleans. Ésta es mi última voluntad y testamento. No tengo mucho que dejar: pocas posesiones, nada de dinero... Me iré de este mundo tal y como llegué a él; solo y sin nada. Todo cuanto tengo es mi historia, y la escribo ahora que aún puedo recordarla. Me llamo Benjamin, Benjamin Button. Y nací en extrañas circunstancias».

			Button nace la noche que termina la primera guerra mundial, el 11 de noviembre de 1918 («una gran noche para nacer»). Su madre muere en el parto («dio su vida por mí, y por eso le estaré eternamente agradecido»). Nace como un bebé con aspecto de anciano de ochenta y seis años, y su padre, Thomas Button, le abandona. Es recogido por una familia de color (Queenie y Tizzy) que lleva un hogar de ancianos. Como prematuramente viejo, es «bienvenido al club». En 1930 conoce a Daisy, cuando ella era una niña y él parecía una persona de setenta y cinco años. Encuentra trabajo en un viejo remolcador de Nueva Orleans («me iban a pagar por algo que habría hecho gratis») y aunque nació viejo, confiesa que «no tiene nada de malo ser viejo». Va «dando el estirón» y rejuveneciendo, participa en la segunda guerra mundial en un barco que colabora con la Armada y regresa a casa en 1945 con el aspecto de un hombre de cincuenta años. A sus cuarenta se une a Daisy («me alegro tanto de que no acabáramos juntos cuando tenía veintiséis años», le dice ella a él, «era tan joven y tú tan viejo; ha sucedido cuando tenía que suceder»). «Voy a disfrutar de cada uno de los momentos que pase a tu lado», comenta Benjamin. Daisy envejece inexorablemente y Benjamin sigue rejuveneciendo, hasta que parecen madre e hijo... Viven en un dúplex, tienen un bebé («no puedes criarnos a los dos», le dice Button a su pareja) y Benjamin desaparece. Vuelve, con un aspecto de veinte años, para encontrarse con Daisy, de más de cincuenta, que se ha casado. Ella enviuda y él empieza a tener, con el aspecto de un crío, síntomas de demencia senil. Daisy le cuida, ya anciana y él niño («parece que he vivido toda una vida y que no recuerdo nada», comenta él), contándole los cuentos que su abuela les leía a los dos. En la primavera de 2003, con su mujer octogenaria, Benjamin «cerró los ojos como si fuera a dormirse». Cuando Daisy va a morir, en el hospital, susurra: «Buenas noches, Benjamin».

			La película rezuma encanto y fluidez. Es una preciosa reflexión sobre el paso del tiempo y sobre el amor por encima de todo.

			 

			«Nuestras vidas se definen por las oportunidades; incluso por aquellas que perdemos.»

			 

			F. SCOTT FITZGERALD, The Curious Case of Benjamin Button 
(El curioso caso de Benjamin Button)
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				Una persona sabia extrae su sabiduría y se la muestra a adultos y niños.
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China, de nuevo, el imperio del centro
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			China recupera su puesto predominante en la historia, en el contraste entre la armonía y la tecnología

			«Que florezcan mil flores.» 

			Mao Tse Tung

			 

			 

			China recupera su sitio

			 

			China es la palabra que hemos inventado los occidentales para referirnos a «chungguo» (el Imperio del Centro). El único imperio de la historia con una continuidad de 5.000 años, con una misma historia, un mismo pueblo y una misma civilización. 

			Ha sido un breve paréntesis de 520 años (1492-2012). De hecho, de menos de dos siglos. La primera dinastía china, la Xia, se remonta 2.200 años a. J.C. Contemporánea de las civilizaciones sumeria y egipcia, empleaba utensilios de bronce, ganado domesticado, cultivaba cereales y empleaba la escritura. El Imperio del Centro, entre los ríos Yangtsé o Azul, Amarillo y río de la Perla, alcanza los quince millones de km2 (el triple del Imperio romano en su máxima expansión) y ha albergado siempre entre la cuarta y la tercera parte de la población mundial. En el año 1 d.C., China producía el 26,2% del PIB mundial y Roma, el 8%. En 1000, el 22%. En pleno Renacimiento, en 1500, China suponía el 23,5% de la población mundial; en 1600, el 28,8%; en 1700, el 22,9% y en 1820, el 36,6% (datos de A. Maddison). Un dominio absoluto.

			Entre los siglos VII y X, Xian era una ciudad de 750.000 habitantes (Aquisgrán, la capital de Carlomagno, tenía 15.000; París, 70.000; Londres, 25.000 y Roma, 20.000). Una ciudad impresionante, con embajadas de 30 países y territorios. China dominaba el mundo, con el 25% del PIB mundial.

			Dominio económico y dominio cultural. El idioma se unificó en el siglo III a. J.C., el papel se usaba desde el II a. J.C. (en Europa se escribe en piel hasta el X y son los árabes quienes traen el papel desde China). En el siglo VII se generaliza en China la xerigrafía (signos grabados en planchas de madera). Los primeros puentes suspendidos son del siglo VII (en Europa se emplean 1.000 años después), el ábaco es del siglo VIII, la pólvora es inventada por el alquimista taoísta Sun Simiao en el siglo IX, la imprenta de tipos móviles por Bu Sheng a principios del siglo XI, la brújula es descubierta por Qin Shi Huangdi en los inicios del XII... Todos estos inventos impresionarán a Marco Polo (1254-1324). En el XVI ya se utiliza en China la impresión de cinco colores. 

			En Nanjing se puede visitar el Museo del Almirante eunuco Zheng He (1371-1433), quien comandó la mayor flota conocida hasta entonces (sólo superada por Occidente en el siglo XX). Sus siete expediciones se componían de 60 fragatas, algunas de 2.000 toneladas de carga, y 255 embarcaciones de menor tamaño, con una tripulación total de 28.000 personas. Zheng He navegó por el Índico (Vietnam, Java, Sumatra, Ceilán, India, hasta Arabia y África) y llegó a América (a las costas peruanas) en 1421, más de setenta años antes que Colón. Las flotas chinas navegaron por Australia, el Pacífico, la Antártida... ¿Por qué no «conquistaron» el continente americano? Porque el emperador Yong Le no tenía interés, a diferencia de los Reyes Católicos, en lo que se pudiera encontrar allí. Al fin y al cabo, China ya era el centro del mundo. 

			¿Qué pasó entonces para que perdiera la carrera? En 1820, China era la primera potencia mundial, generaba un tercio del PIB del planeta, más que toda Europa junta (incluyendo Inglaterra, Rusia, el Imperio otomano y el austrohúngaro). Era un imperio poderoso, pero carcomido por males internos. Los ingleses presionaron para «forzar» el mercado chino del opio y provocaron de este modo la primera guerra del opio (1839-1842) con el gigante asiático. El resultado fue humillante: la conversión de Hong Kong en colonia británica (no fue devuelta hasta 1997), el pago de 21 millones de dólares, la apertura de cinco puertos, la reducción del 70% de las tarifas aduaneras y la inmunidad jurídica para los británicos. El Tratado de Nankín y otros tratados desiguales con Francia y Estados Unidos convirtieron China en una especie de colonia. En la segunda guerra del opio (1856-1860), los ingleses bombardearon Cantón, saquearon Pekín, incendiaron el palacio imperial... Gran Bretaña, Francia, Rusia y también Japón y Alemania abusaron de China y ocuparon las 25 ciudades y puertos más importantes del país. Los «tratados de libre comercio» incluyeron el libre tráfico de droga (pasó de un cuarto de millón de kilos de opio en 1820 a seis millones en 1870). La ocupación se amplió con el enfrentamiento con Japón, desde 1894 (primera guerra chino-japonesa) hasta la segunda guerra mundial en 1945. China nunca ha olvidado la «diplomacia de cañonero» (gunboat diplomacy) a la que fue sometida durante el siglo XIX. El período supuso un desastre histórico para China, que se cerró en sí misma durante la revolución industrial europea. Los emperadores manchúes eran endogámicos y no supieron atajar las revueltas: la rebelión Taiping (1850-1864), la rebelión bóxer (1899-1901) y la caída de la dinastía Qing (el último emperador) en 1911. Después llegó la revolución nacionalista de Sun Yat Sen, el desengaño del modelo liberal y la guerra civil. El 1 de octubre de 1949 Mao Tse Tung se alzó con el poder y proclamó: «China se ha puesto en pie».

			El maoísmo es la versión china de la revolución marxista. Entre sus resultados figuran un primer plan quinquenal (1953-1957) que trajo algunos éxitos económicos, el llamado «Gran salto adelante», que provocó terribles hambrunas, y la Revolución cultural (1966-1975).

			El presidente Richard Nixon aterrizó en Pekín el 21 de febrero de 1972 (cuatro meses antes, la China Popular había ocupado el puesto de Taiwán en el Consejo de Seguridad de la ONU). Nixon estuvo con Mao una hora y no trataron ningún tema relevante, pero esta maniobra estratégica de Kissinger sembró la inquietud en los demás países comunistas (URSS, Albania, Vietnam) y despertó entusiasmo en la Europa occidental. Los soviéticos firmaron con Estados Unidos el acuerdo SALT II de reducción de armas nucleares. El orden internacional cambió para siempre gracias a Kissinger, que había hecho su tesis doctoral sobre Metternich y el nuevo orden internacional tras Napoleón.

			El gran avance chino no ha sido con Mao, sino en los últimos treinta años (desde Deng Xiaoping y su política de «enriquecerse es glorioso» o «gato blanco, gato negro, poco importa con tal de que atrape ratones»). En 1978, China era la 120.ª potencia económica del mundo; en 2010 se convirtió en la segunda. En apenas tres décadas, ha multiplicado su PIB por veinte (Estados Unidos duplicó su PIB por primera vez en cincuenta años). Es el mayor crecimiento económico de un país en la historia de la humanidad.

			¿Qué papel le corresponde hoy a China, con una población que supera la de la Unión Europea de los 27 países, Estados Unidos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Japón, Brasil, Rusia (los otros dos BRIC no asiáticos) y México, todos juntos? China será con toda seguridad la primera potencia mundial en 2020. Tiene sentido, porque la cuarta parte de la población mundial exigirá de nuevo su sitio en el mundo. En 2050, en pleno talentismo, China ocupará el primer lugar en renta per cápita, en conocimiento y en tecnología, y esperemos que haya frenado el cambio climático. Según los dirigentes del gran país asiático, no aspira a ser la primera potencia militar, porque no les interesa (probablemente ser el banquero de la primera potencia militar sale más barato).

			 

			 

			Diez «cuentos chinos»

			 

			La Real Academia de la Lengua Española define la expresión «un cuento chino» como «embuste, mentira disfrazada con artificio». No está claro de dónde procede. Según algunos, tiene su origen en la ingente cantidad de esclavos que España llevaba a Cuba procedentes de África a principios del siglo XIX para trabajar en la caña de azúcar. En el Congreso de Viena tras las guerras napoleónicas, Inglaterra exigió a España acabar con el tráfico de esclavos africanos. Para mantener el ritmo que exigía la industria azucarera, los esclavistas decidieron ir a China y prometer «oro y gloria» a quienes quisieran ir a Cuba a trabajar. En realidad, se les estaba «engañando como a chinos»; se les había contado «un cuento chino». El contrato que firmaban, sin entender nada, les obligaba a trabajar a destajo y descontaba comida, ropa y alojamiento de su sueldo. En 1847, el bergantín Oquendo desembarcó en La Habana a 200 chinos para trabajar como colonos por un sueldo de cuatro pesos mensuales, de los que se descontaba alojamiento, manutención y vestimenta. Estas condiciones laborales tan extremadamente precarias provocaron suicidios y rebeliones, hasta que en 1873 el emperador chino abrió investigaciones y un año después prohibió la contratación de sus ciudadanos para realizar labores agrícolas en Cuba. En ese momento ya había 132.435 chinos trabajando como esclavos en la gran isla caribeña.

			Según otros, la expresión es anterior. Proviene de Marco Polo (1254-1324), mercader y explorador veneciano que fue uno de los primeros occidentales en viajar por la ruta de la seda hasta China. A su regreso del Lejano Oriente en 1295 (con la princesa Kokacín), contaba historias tan fabulosas que sus compatriotas acuñaron la expresión «no me vengas con cuentos chinos». Sus relatos se convirtieron en un libro, Il Milione (más conocido como Los viajes de Marco Polo o El libro de las maravillas).

			En cualquier caso, los chinos frecuentemente han despertado desconfianza en Occidente y viceversa. El barón de Montesquieu escribió sobre China en su gran obra El espíritu de las leyes (1748): «La cosa singular es que los chinos, cuya vida no tiene otro norte que el de los ritos, son sin embargo los hombres más tramposos de la tierra. Esto se ve con más particularidad en el comercio, que nunca ha podido infundirles la buena fe que es propia de él. El comprador ha de llevar su propio peso; pues todo mercader tiene tres, uno fuerte para comprar, otro ligero para vender, y otro justo para aquellos que están sobre sí». La tolerancia, la generación de confianza mutua, no es fácil si no hay convivencia.

			Ahora el cuento nos lo cuenta la propia China. Marcelo Muñoz es un empresario extremeño (nacido en Jaraiz de la Vera, Cáceres, en 1934), que en 1979 decidió establecer la primera empresa española para el mercado chino. Desde entonces ha viajado más de cien veces allí y ha residido en China varios años. Fruto de su valiosa experiencia y de entrevistar a media docena de personalidades del gran país asiático, ha escrito un magnífico libro, China 2050, del que podemos aprender lecciones como las siguientes:

			 

			1. China no es un país comunista. Dejó de serlo el 20 de octubre de 1976, cuando el comunismo (el maoísmo) cayó estrepitosamente, tras la detención de la Banda de los Cuatro. Con la muerte de Mao Tse Tung, el comunismo desapareció. Deng Xiao Ping, el sucesor de Mao, fue un reformista. Y aquí viene el «cuento chino»: no se cambió el nombre al Partido —Comunista— por conveniencia, aunque ya no fuera comunista en su contenido ideológico. «Mientras veáis a China como mundo comunista os preocupará menos su emergencia», piensan los gobernantes de aquel país. Chen Yu, miembro del Politburó y por tanto alto mandatario chino, se atrevió a decir en 1979, tres años después de la caída del comunismo: «Si Mao hubiera muerto en 1956, sus logros habrían sido imperecederos. De haberlo hecho en 1966, todavía habría sido un gran personaje. Pero murió en 1976, así que ¿qué puedo decir?». Al fin y al cabo, como escribió Shakespeare: «¿Qué hay en un nombre?». Pues mucho, evidentemente.

			2. El sector público es menos importante que en Europa. En 2010, el 70% del PIB de China procedía de empresas privadas, un porcentaje mayor que el de Francia, y eso que la República francesa presume de libertad, igualdad y fraternidad. Por supuesto también es un porcentaje mayor que el de España, donde el sector público domina directa o indirectamente más de la mitad de la economía. La imagen de economía centralizada, planificada, decidida desde el poder político, es otro «cuento chino».

			3. Las empresas más valiosas ya están en China... y son chinas. Nos hemos quedado con una imagen neocolonial, según la cual las empresas occidentales han abierto el mercado chino para producir más barato y para satisfacer la demanda del propio mercado asiático. Y sin embargo, el Banco Agrícola de China, fundado por Mao en 1950, vale 128.000 M de dólares, más que Citigroup y Goldman Sachs juntos. De las diez mayores empresas mundiales por cotización bursátil, cuatro son chinas. Y la bolsa de Shanghái ya es desde 2012 el segundo mercado bursátil del mundo. China ostenta una posición dominante y pensar lo contrario es un «cuento chino».

			4. China ha salido de la crisis... con sus propias recetas (keynesianas). Poco antes del estallido de la crisis, una delegación del FMI (Fondo Monetario Internacional) visitó China para aconsejar las clásicas recetas capitalistas: liberalizar sectores y privatizar. Al comenzar la crisis, la delegación del FMI suspendió los siguientes viajes. «Llevábamos años saneando los bancos y depurando el sistema crediticio. En segundo lugar, las agencias reguladoras han seguido una rigurosa política de control», nos cuentan los chinos. A diferencia de Occidente, «en China se ha inyectado dinero a la economía real para defendernos de la crisis que nos venía del Occidente capitalista neoliberal. Ni un yuan ha ido a los bancos, y ninguno ha cerrado. Se han movilizado recursos para la economía real, hasta 600.000 M de dólares (un 80% más sobre el PIB que Estados Unidos): créditos para pymes, mejora de las pensiones, ampliación de la seguridad médica (con cobertura para el 90% de la población en cuatro años), crédito para las familias dirigido al consumo y para los campesinos dirigido a la compra de maquinaria agrícola, incremento de la inversión en I+D+i y en infraestructuras, en educación, en defensa del medio ambiente, cursos para adultos». Si Keynes levantara la cabeza... ¿Resultados? Crecimiento del 8,7% en 2009, del 10% en 2010 y del 11% en 2011 y 2012.

			5. China se toma muy en serio la educación. ¿Un país comunista donde la educación y la sanidad deben pagarlas los ciudadanos? ¿Una imagen de laboriosos trabajadores en fábricas o tiendas abiertas 24 horas? China cuenta con el 30% de escolarización universitaria, la más alta del mundo. Los chinos que pueden ahorrar prefieren destinar sus ahorros a la educación de sus hijos, para que no pasen las penurias que pasaron ellos. Y por eso envían a 100.000 estudiantes chinos cada año a Estados Unidos. En el plan 2011-2015, la inversión en I+D pasa del 1,75% al 4% del PIB. Una apuesta brutal por la educación, a diferencia de Occidente.

			6. A China le repugna el capitalismo salvaje. Se nos ha vendido una imagen (otro «cuento chino») de China como el último país capitalista, dispuesto a todo por salir adelante. Un país de millonarios excéntricos, de gustos caprichosos y alocados, donde Shanghái es la Nueva York del siglo XXI. En palabras del ingeniero Lao Sun: «A nosotros no nos repugna el capitalismo sino el capitalismo neoliberal, la desregulación, la reducción del Estado a casi nada... ¡Es decir, lo que os ha llevado a esta crisis brutal!». Los chinos más sagaces saben muy bien qué ha provocado esta crisis de valores.

			7. China debería ser la primera interesada en enfrentarse al cambio climático. En efecto, puesto que ya es el primer país contaminante del mundo, por delante de Estados Unidos, y en estos momentos trece de las veinte ciudades más contaminadas del mundo son chinas. Preocupan sus elevadas emisiones de dióxido de carbono. Su modelo de crecimiento exige grandes cantidades de agua, tierra, y energía. Por ello precisamente, China es la primera interesada en que el cambio climático no sea una realidad, pero no a través de grandes acuerdos internacionales (que no le interesan) sino siguiendo su propia vía. El plan quinquenal 2011-2015 es el primer «plan verde» de su historia. Para salvar el planeta, los dirigentes chinos consideran que se deben sustituir las energías contaminantes por otras limpias, reduciendo sus emisiones un 17% en 2015 y un 45% en 2020. Energías renovables: ¿eólica, solar, biomasa, hidráulica, geotérmica, marina? Los chinos van más allá. Tienen previsto contar con una base permanente en la Luna para 2020, y su proyecto es convertir helio-3 en energía y transportarla a la Tierra. Una energía ilimitada y barata. De momento, China ya es el mayor fabricante mundial de automóviles eléctricos y no piensa abandonar el programa atómico: sus trece reactores nucleares, con una potencia de 10,8 gigavatios, pasarán a producir a 40 gigavatios en 2015.

			8. Chinamérica es una entelequia. Algunos expertos estadounidenses (con el premio Nobel Paul Krugman a la cabeza) acuñaron el término «Chinamérica» para describir la relación interdependiente entre Estados Unidos y la República Popular China. En realidad no es un matrimonio, sino la interacción entre un mal pagador y su banquero que le refinancia la deuda (China ha acumulado tres billones de dólares en divisas, 1,15 billones en bonos y letras del Tesoro estadounidenses y otro billón largo en efectivo, en dólares). China produce, Estados Unidos consume (y paga anualmente más del 10% de su PIB en intereses de la deuda).

			El 17 de noviembre de 2009, el presidente Obama dijo solemnemente en la plaza de Tiananmen: «El ascenso de una China fuerte y próspera puede fortalecer la comunidad internacional. Estados Unidos ya no puede hacer nada sin China, ni el mundo sin ambas». «Tanto Estados Unidos como China somos mejores si estamos juntos. No venimos a imponer nuestros valores.» Una apuesta aparentemente decidida por la interdependencia. Sin embargo, los chinos no mordieron el anzuelo. El periódico oficial, Renmin Ribao, recalcó que: «Harán falta los esfuerzos de, quizá, varias generaciones para conseguir unas relaciones estables entre nosotros». Paciencia. La que no tuvo Hillary Clinton, Secretaria de Estado, cuando dijo en noviembre de 2010 durante su gira por Asia: «Estados Unidos puede y debe ser el líder de este nuevo siglo. [...] Un nuevo momento para un liderazgo verdadero».

			China se propone consumir más, y el gobierno va en esa dirección con una política de elevar los salarios, crear nuevos empleos, reducir la tasa de ahorro, generar un embrión de Seguridad Social (la que se está desmantelando, paso a paso, en Occidente). También reduce su acumulación de reservas en divisas, en bonos del Tesoro estadounidense. En su XII plan quinquenal, aprobado por la Asamblea Nacional en marzo de 2011, se plantea elevar el consumo para que China sea una economía menos dependiente del comercio mundial, rebajar la inflación (actualmente en el 4%), seguir generando empleo (a nadie se le escapa que los 20 millones de nuevos empleos que han creado China e India en 2010 tienen mucho que ver con los 17 millones de desempleados de la Unión Europea), configurar Shanghái como el gran centro financiero mundial y Hong Kong como el centro financiero off-shore. 

			9. La «democracia con características chinas» llegará en 2020. En 2015, tras el actual plan quinquenal, China será un país más verde, más social, más igualitario, más urbano y más formado. Deng Xiao Ping planteó en 1980 un proyecto de futuro para que China tuviera en 2020 derechos humanos y libertades fundamentales. «El ideal de la democracia moderna necesita una traducción política a la sociedad, la cultura y la civilización china.» En la «Nueva China», los tiempos se miden por generaciones. La primera fue la de Mao Tse Tung, la segunda la de Deng Xiao Ping, la tercera la de Jan Zemin, la cuarta la del presidente Hu Jintao y el primer ministro Wen Jiabao, y la quinta ha comenzado en 2012, con Xi Jinping como presidente y Li Kepiang como primer ministro. Esta generación es la del gran salto al Estado de bienestar y a la «democracia con características chinas». Así podrían evitar lo que Acemoglu y Robinson, expertos en las razones de la caída de las naciones, llaman «el irresistible encanto del crecimiento autoritario». 

			10. China sí tiene un plan de futuro. ¿Políticos «a salto de mata» tomando decisiones en los multitudinarios congresos del partido para conservar su poder? Otro «cuento chino». China sí tiene un proyecto de futuro, y es muy claro: convertirse en la primera potencia tecnológica y científica, siendo ya la primera fábrica y la primera banca del mundo (cuanto más caro salga el pago de la deuda a los banqueros chinos, menos probable es que Occidente invierta en ciencia y tecnología). En 2013 superará a Estados Unidos como primer productor científico. ¿Recortes en la enseñanza? China tiene previsto poner la universidad al alcance de todos sus ciudadanos, y alcanzar la cifra de dos millones de investigadores en 2015. ¿Austeridad en los programas de la NASA y de la Agencia Espacial Europea? En 2013, China habrá realizado una misión de aterrizaje lunar no tripulada y en 2020 dispondrá de una estación lunar estable; en 2030, enviará sondas a Júpiter y en 2050 contará con toda una base lunar para llegar a Júpiter. La conquista del espacio (todo un símbolo de progreso, como lo fue para Kennedy en los sesenta) será china, y también lo será la exploración de los fondos marinos y la cibernética.

			 

			«Sé cauto, y te ahorrarás muchas sorpresas.»

			 

			CONFUCIO (551 a. J.C.-479 a. J.C.), filósofo de cabecera de China

			 

			Julián Pavón, catedrático de organización de empresas de la Universidad Politécnica de Madrid y director del CEPADE, considera que el modelo de crecimiento chino es «parasitario» (mientras que el occidental durante el capitalismo fue «depredador») y que China juega con cinco cartas marcadas: la monetaria (su divisa, el yuan, artificialmente devaluada), la ambiental (no ha firmado el Protocolo de Kioto), la laboral (los operarios chinos cobran entre el 40 y el 80% menos que los salarios occidentales), la tecnológica (la legislación sobre propiedad industrial es sumamente laxa) y la política (el doctor Pavón considera que el «comunismo de mercado» es más eficiente económicamente que la democracia).

			Por si todo esto fuera poco, China entró en la Organización Mundial del Comercio en 2001 con la promesa de mejorar en materia de derechos humanos. El país no ha cumplido este objetivo (ni antes ni después de los Juegos Olímpicos de Beijing en 2008) y en cambio ha multiplicado su comercio por seis (de medio billón de dólares en 2000 a tres billones en 2010). 

			 

			 

			El triunfo de las marcas chinas

			 

			China se fue convirtiendo a lo largo de las últimas décadas del siglo XXI en el gran productor del planeta. Sin embargo, a partir de 2012 la estrategia de las empresas chinas ha cambiado y ya no consiste en proveer a otras marcas sino que pretenden llegar al consumidor, al cliente final. China ha sido considerada durante años una economía de imitación (como Japón en la década de los setenta o Corea en los noventa), pero ya no lo va a ser nunca más (igual que ocurrió con los mencionados vecinos asiáticos), porque dedica mucho esfuerzo a I+D+i y en muchos casos posee un alto nivel tecnológico. De momento, Estados Unidos registra anualmente unas 490.000 patentes, China, unas 390.000 y Japón, unas 345.000.

			Tenemos que acostumbrarnos a marcas como Moutai, Wullangye, Luzhou Laojiao y Changyu en bebidas alcohólicas; Lenovo en electrónica (en 2012 ha superado a Hewlett-Packard como líder mundial de ordenadores, con una cuota de mercado superior al 14%); Tsingtao, una cerveza muy popular en Estados Unidos y en el norte de Europa; Anta Sports y Li-Ning en ropa deportiva; Dongfeng Motors en automóviles; Yunnan Balyao en farmacia; Gree y Midea (150.000 empleados) en aire acondicionado; Haier en electrodomésticos (el mayor productor del mundo, fundado en 1984 y que cuenta actualmente con 80.000 empleados, más de 10.000 patentes y una facturación de 18.000 millones de dólares); Suning, la mayor cadena china de electrónica.

			El valor de las primeras marcas chinas no alcanza los 14.000 millones de euros, la cuarta parte de lo que vale Coca-Cola. Sin embargo, su potencial es enorme. En 2009, después de los Juegos Olímpicos de Beijing, el primer ministro Wen Jiabao «pidió encarecidamente» la creación de marcas auténticamente globales. Y, por supuesto, las grandes empresas reaccionaron: Lenovo adquirió la división de ordenadores personales de IBM, Geely compró Volvo, Huawei se hizo con Symantec, Haier adquirió parte de Sanyo y Midea se unió a Carrier.

			De las 500 mayores empresas del mundo, 61 son de nacionalidad china (la quinta es la petrolera Synopec; la sexta, China National Petroleum), por 133 estadounidenses; 68 japonesas; 35 francesas; 34 alemanas; 30 británicas; 14 surcoreanas; 12 holandesas; 11 canadienses; 10 italianas y 9 españolas. Los otros BRIC (Brasil, Rusia, India) tienen 7 cada una. 

			 

			«¿Tiene Grecia consejos que darnos? España en cambio tiene algo que envidiamos: ¡multinacionales! Mantengan sus multinacionales, porque es lo único que les salvará cuando la economía nacional se hunda.»

			 

			Doctor YANNIS KARAGIANNIS, politólogo, entrevistado 
por Lluís Amiguet en «La Contra» de La Vanguardia (10-V-2012)

			 

			 

			La silenciosa conquista china

			 

			Juan Pablo Cardenal y Heriberto Araújo, corresponsales respectivamente de El Economista y la agencia Notimex, visitaron 25 países y realizaron más de 500 entrevistas para tratar de entender el fenómeno chino en el exterior. Fruto de esa investigación es su libro La silenciosa conquista china. Un texto muy esclarecedor.

			Para los autores, el cambio de tendencia tuvo lugar el 08-08-08 a las 8 y 8 p.m., con la inauguración de los Juegos Olímpicos de Beijing. En ese momento, China «pasó la reválida» a nivel internacional. Cinco semanas más tarde (el 15 de septiembre) llegó la puntilla, con la caída de Lehman Brothers. Hoy la vocación de China no es exclusivamente nacional, sino global: entre 2005 y junio de 2011, su inversión en el extranjero fue de 378.500 M de dólares, de los que el 70% fue a países en desarrollo. La clave para Cardenal y Araújo son los depósitos de 1.300 millones de ciudadanos chinos, que llegan a ahorrar más del 40% de lo que ganan y con rendimientos negativos, a unos tipos de interés más bajos que la inflación (el término técnico que utilizan los autores es «represión financiera»). Porque «para Pekín, lo que está en juego es demasiado importante como para dejarlo en manos del mercado».

			Los minggongs (inmigrantes del campo) se globalizan: están en El Cairo, en Siberia (el 83% de extranjeros que trabajan allí son chinos), en Ecuador (por ejemplo, a través de la Fundación Sun Yat-Sen)... en todas partes del planeta. En Irán, los chinos han sustituido el vacío occidental. En Dubai, el Dragon Mart (1,2 kilómetros de longitud, una superficie de 150.000 m2) es el mayor mercado de productos chinos fuera de su país. En Argentina, la Casrech (Cámara de Autoservicios y Supermercados Propiedad de Residentes Chinos) cuenta con 7.000 establecimientos, el 30% del sector, con un sistema de compra centralizado. En Birmania, los chinos comercian con jade; en Marcona (Perú), con minas de hierro (los chinos controlan un tercio de la producción minera del país); en el Congo, con cobre (también compran el 50% de la producción chilena de ese metal); en Angola, con petróleo (también es probable que se queden con YPF en Argentina). China asiste a las repúblicas islámicas, mantiene relaciones con Hugo Chávez (el intercambio anual se estima en 20.000 millones de dólares). Y sabe vender muy bien su «cooperación»: «Los americanos vienen aquí a tirar bombas. Nosotros estamos en Sudán para construir carreteras y levantar edificios y hospitales. Estamos aquí para llevar la felicidad a los sudaneses», dijo Fan Hui Fang, empresario chino residente en Sudán, a los periodistas Cardenal y Araújo.

			La postura de China en otros países es clara: defiende la soberanía nacional, no interfiere en los regímenes y realiza cuantiosas inversiones. El mundo en desarrollo está tan harto del colonialismo y neocolonialismo occidental que prefiere la «pax sinica», la de los nuevos poderosos. Sólo India resiste en Asia (en este caso, la estrategia consiste en «desangrarla con 10.000 cortes»). Los planes de China, siempre según los autores del mencionado libro, son recuperar Taiwán y desintegrar Tíbet.

			China necesita aplicar estas estrategias globales, porque consume el 46% del acero mundial, el 41 del aluminio, el 46 del cobre... y controla casi absolutamente las llamadas «tierras raras» (los 17 elementos químicos esenciales para fabricar electrónica de última generación).

			En palabras de Li Guofu, diplomático chino con experiencia en Estados Unidos y África, experto en Oriente Medio: «Occidente quiere imponer su sistema en el mundo, desde China a Oriente Medio. Quiere establecer una agenda basada en los derechos humanos, la democracia... Pero nosotros nos preguntamos por qué deberíamos seguir ese modelo si, quizá, hoy está caducado».

			Por último, en la vieja Europa (especialmente en el sufrido sur), China no se queda atrás: en 2011 su empresa Cosco se quedó con la gestión del puerto del Pireo (Atenas) durante treinta y cinco años; en diciembre de ese año, un gigante chino de la energía compró Electricidade de Portugal y como consecuencia Hidrocantábrico; el Polígono Cobo Calleja (Madrid) y el complejo logístico de Zaragoza son inversiones chinas, y en el punto de mira están empresas privatizables como el Canal de Isabel II.

			Para las multinacionales occidentales que mejores resultados están obteniendo, China es una gran operación y un altísimo riesgo. Zara reconoce que China es su segundo país en términos de operaciones... pero ha aparecido Mulaya, la «Zara china», para competir abiertamente. Apple ha trasladado a China el 90% de su producción; sin embargo, sus iPads fueron retirados del país (febrero de 2012) por la demanda de una empresa taiwanesa. Un ejemplo de poderío de las autoridades.

			 

			 

			Cursemos un MCA (Máster en Confucio pasando por Aristóteles)

			 

			El MBA (Máster en Administración de Empresas, por sus siglas en inglés) ha sido el programa de formación por excelencia del capitalismo. La Tuck Business School (la Escuela de Negocios de Dartmouth College, en New Hampshire, Estados Unidos) fue la primera en ofrecer un MBA, allá por 1900. Tuck es una de las seis escuelas de la prestigiosa Ivy League (la «liga de la hiedra», por las plantas trepadoras que cuelgan de sus paredes, al estilo británico), junto con Harvard, Columbia, Cornell, Yale y Wharton (Universidad de Pennsylvania). En 1921, Harvard ofreció por primera vez su MBA. Entre las 200 principales escuelas de negocios, 82 están en Norteamérica, 67 en Europa, 36 en Asia-Pacífico, 10 en Iberoamérica y 5 en África y Oriente Medio.

			La mejor crítica que se ha hecho de los Másters en Administración de Empresas ha sido la de Juanma Roca en su libro MBA: ¿Ángeles o demonios? Como recordaba Ángel Cabrera en el prólogo de ese libro, «la crisis no refleja sólo un fallo de regulación, sino también de liderazgo». Porque Jeff Skilling, el «cerebro» de Enron, presumía de su MBA (y George W. Bush, el presidente de Estados Unidos, del suyo). Los MBA han creado un círculo vicioso (o virtuoso) entre escuelas de negocios, patronos y reclutadores: la banca de inversión tomó el relevo de las grandes consultoras estratégicas para reclutar MBA. Falta de experiencia real en muchos alumnos, incoherencia entre medios y fines (la ética se ha convertido en una asignatura), rankings utilizados como herramientas de publicidad... El liderazgo es un arte, una ciencia, una profesión, y requiere de un juramento hipocrático (Max Anderson creó el MBA Oath). No está de más recordar que España, la 12.ª economía del planeta, es el 6.º país del mundo en escuelas de negocios y el 45.º en calidad directiva.

			En un mundo que se desplaza hacia el este, deberíamos cursar un MCA (Máster en Confucio pasando por Aristóteles). Siguiendo la famosa frase de A. N. Whitehead: «La filosofía occidental no es más que un conjunto de notas a pie de página de los Diálogos de Platón». Hemos de pasar de la visión individual de Aristóteles (el primer coach estratégico de la historia, con Alejandro Magno como pupilo) a la visión colectiva de Confucio (Kong Fuzi, el «maestro Kong», 551-479 a. J.C.). El filósofo Lou Marinoff, autor de Plato, Not Prozac! Applying Eternal Wisdom to Everyday Problems (Más Platón y menos Prozac) y de The Middle Way, Finding Happiness in a World of Extremes (El ABC de la felicidad) considera que «la moralidad de Aristóteles está basada en la “proporción áurea”, que consiste en huir del exceso y del defecto, encontrar la medida adecuada y justa, que puede ser diferente en cada uno. Aristóteles nos invita a la búsqueda personal, a descubrir nuestra “virtud”. Ahí está, según él, la raíz de la felicidad. Si no nos desarrollamos personalmente, estaremos siempre insatisfechos. Aristóteles es la ciencia, el premio Nobel, los deportes olímpicos, la idea griega de la supremacía del individuo». Sí, Aristóteles es la areté, la virtud que significa desplegar el potencial. 

			Pero el individuo solo es poca cosa. «Confucio es el complemento ideal de Aristóteles. Confucio admite que tiene que haber un equilibrio, armonía, y ahí está la base del taoísmo, el yin y el yang, los opuestos complementarios... Defiende el orden social, sostiene que el individuo alcanza su razón de ser en comunidad. Todos somos parte de una matriz social, y nuestro reto es encontrar nuestro lugar en ese mundo. Confucio es la cooperación, la familia, la comunidad», aclara Marinoff.

			 

			«El verdadero conocimiento es conocer la medida de la propia ignorancia.»

			 

	    CONFUCIO (551 a. J.C.-479 a. J.C.), 
filósofo chino

			 

			Y queda Buda. En palabras de Marinoff, «Buda está en la mitad de la mitad. El budismo combina la individualidad y la interdependencia. De alguna manera, la felicidad individual depende de la felicidad colectiva: tú no puedes ser feliz si los que están a tu alrededor no lo son. Existimos como comunidad de individuos, pero no podemos vivir en aislamiento. El budismo toma prestados elementos de las otras dos filosofías, es el término medio dentro del término medio, el puente entre Aristóteles y Confucio».

			El budismo llegó a China al comienzo de la era cristiana, desde la India y Asia Central. Contactó pronto con la filosofía taoísta por compartir los principios de no acción y búsqueda de la individualidad. Propone llevar una vida recta sin dañar a ningún ser vivo, no proferir palabras que molesten a otros, llevar una vida sexual adecuada y abstenerse de tomar bebidas o sustancias que distraigan la mente. La combinación de pragmatismo chino y espiritualidad budista dio lugar a una peculiar forma de disciplina espiritual, el Ch’anq. Adoptada en Japón en 1200, recibió el nombre de zen.

			¿Y el cristianismo? Responde Lou Marinoff: «Si uno mira las enseñanzas de Jesús, independientemente de lo que ha interpretado la Iglesia, se parecen mucho a las de Buda. El amor al prójimo, la compasión, la buena voluntad... Enseña básicamente lo mismo, pero habla del más allá, y ahí está la raíz del problema. En el Corán se habla también de Alá el piadoso, de la bondad, de la caridad. Pero Mahoma pone el énfasis en la otra vida... Y ahí está la distinción. Los “filósofos ABC” se centran en el aquí y ahora. Su mensaje es el mismo: no tenemos que esperar. No hay cielo, no hay infierno, hay lo que tenemos. Y tenemos también el poder de cambiarlo».

			 

			«Los tres reyes magos eran monjes budistas que encontraron a Jesús y volvieron por él en la pubertad. Después de formarse en un monasterio budista difundió la filosofía budista, sobrevivió a la crucifixión y huyó a Cachemira, Afganistán, donde murió a la edad de ochenta años.»

			 

			Geza Vermes, estudioso del cristianismo, The Authentic Gospel 
of Jesus (El auténtico evangelio de Jesús)

			En el capitalismo, el individuo ocupa el papel protagonista. Es «el hombre es un lobo para el hombre» de Thomas Hobbes. En el talentismo, las ideas de Aristóteles (desde el potencial a la felicidad) se combinan con las de Confucio (la armonía) y Buda (el equilibrio), para ir más allá, a la interdependencia entre lo mejor de los pensamientos occidental y oriental.

			 

			«Sea aristotélico manteniendo un compromiso firme para cultivar su mente. Sea budista realizando un esfuerzo infatigable para ahondar en su corazón. Sea confuciano manifestando una devoción desinteresada para servir a sus semejantes. Usted posee estas preciosas claves para la mejora del patrimonio humano, goza de poderes formidables para equilibrar la balanza para mejor.»

			 

			LOU MARINOFF, filósofo canadiense, 
El ABC de la felicidad

			 

			Cuando uno cursa este supuesto «MCA», se sorprende de que «la civilización china no tiene Dios». El confucionismo atiende al ser humano en sociedad y el taoísmo en su relación con la naturaleza (el yin y el yang). Algo que el jesuita Matteo Ricci (que llegó a China en 1583) entendió muy bien. ¿Cómo explicar una historia sagrada de 6.000 años a un pueblo más antiguo que la Biblia? En chino no existen pictogramas para «dios», «religión», «pecado», «alma» ni «otra vida», ni para «ser», «libertad», «democracia» ni «crisis». Los principios éticos de Confucio sólo se basan en el ser humano, medida de todas las cosas.

			Más Confucio, menos Prozac. En su libro Confucio y la máquina de café, José Hermida nos cuenta la historia de un joven ejecutivo, relaciones públicas, tímido y poco influyente, que conoce al maestro Zhang, quien le introduce en la filosofía china. El autor nos presenta «Las 16 joyas de la norma del cielo», que son las siguientes:

			 

			1. La persona superior es lenta de palabra y diligente en la acción.

			2. No debes temer a tu enemigo, sino a tu propio miedo.

			3. Empuja a los timoratos, retén a los impacientes. Ése es el auténtico sentido de los líderes.

			4. Procura tener amigos que sean como tú ya eres.

			5. Jamás me fiaría de alguien que fuese capaz de atacar a un tigre sin armas, de cruzar una gran corriente sin barca o de morir sin lamentarlo.

			6. Si alguien te trata bien, trátale del mismo modo. Si alguien te trata muy bien, hazle saber que se lo agradeces. Si alguien te trata desmesuradamente bien, ponte en guardia.

			7. Si un hombre no ha conseguido ser dueño de sí mismo, ¿cómo va a conseguir que los demás lo sean?

			8. El cuerpo de un tigre, si se le priva de su hermoso pelaje, es idéntico al de un perro o al de un cordero. No te atemorices ante alguien que viste ropajes mejores que los tuyos.

			9. A fin de abrir mi mente utilizo los textos y el arte. Para dominarme, me sirvo de los buenos hábitos.

			10. Quien reverencia la sabiduría pero no se complace en el estudio caerá bajo el peso de la confusión.

			11. La persona superior es digna y no necesita alardear de ello. La persona vulgar se muestra orgullosa aun careciendo de dignidad.

			12. Las personas que escuchan más de lo que hablan son aquellas a las que acostumbramos a pedir opinión acerca de las cosas importantes.

			13. Cuando veas a personas admirables, piensa en cómo igualarlas. Cuando veas a personas zafias, incultas y malvadas, procede inmediatamente a un autoexamen.

			14. Quien presenta un aspecto fiero, pero es débil por dentro, da lástima.

			15. La falta de paciencia echa a perder los grandes propósitos.

			16. No te preocupes por ser el mejor. Preocúpate por ser el mejor Tú que puedas llegar a ser.

			 

			En síntesis, Confucio es el respeto a la persona, la integración en una familia (comunidad humana unida por el amor), la reverencia a la autoridad (moral) y el valor de la armonía, sin referencia a nada externo o superior.

			La filosofía china fue admirada por las grandes figuras de la Ilustración europea: Leibniz, Kant (apodado «el chino» por sus colegas de la universidad), Voltaire («con China comienza la historia del mundo, el desarrollo de la civilización»). El pensamiento ilustrado se perdió con el fracaso de la Revolución francesa y el ascenso al poder de Napoleón, pero se mantuvo subterráneamente con los masones, que fueron decisivos en la independencia de Estados Unidos y del resto de Estados americanos, y que fundaron en el siglo XX algunas de las instituciones más importantes del mundo (la Cruz Roja, el movimiento Scout, los Juegos Olímpicos, la Sociedad de Naciones y la ONU, la Comunidad Europea).

			¿Está de verdad tan de moda en la nueva era Confucio, un pensador de hace 2.500 años? Confucio simboliza al líder sabio, tal como lo definían Ikujiro Nonaka e Hirotaka Takeuchi en el número de mayo de 2011 de la Harvard Business Review: «Hay una gran distancia entre la teoría y la práctica de la ética en los negocios por varios motivos. Se observa una enorme diferencia entre lo que predica la alta dirección y lo que hacen realmente las personas en la primera línea. Desde Platón, la tendencia filosófica en Occidente es que si la teoría no funciona es que pasa algo raro con la realidad. Las personas se comportan menos éticamente cuando forman parte de organizaciones o grupos. Individuos que suelen hacer lo correcto en situaciones normales se comportan de forma distinta bajo estrés. Y las racionalizaciones y las excusas habituales, como que estás actuando por el mejor interés de la compañía o que nunca te pillarán, llevan a conductas perniciosas». Esta «sabiduría práctica» no es nueva en la historia. Encaja en los tres tipos de sabiduría de Aristóteles: esotérica, metafísica y práctica. Para Nonaka y Takeuchi, la techné es el know-how (la técnica basada en ciertas habilidades), la episteme es el know-why (saber por qué hacemos las cosas) y la phrónesis el know-what-should-be-done (saber lo que debe hacerse). Para triunfar de forma sostenible es imprescindible esta forma de conocimiento, la sabiduría práctica.

			Según estos dos grandes expertos orientales, necesitamos líderes sabios, de sabiduría práctica, dotados de seis cualidades:

			 

			1. Discernimiento ético. Tener claro lo que es correcto y lo que no.

			2. Destilar la esencia, centrarse en lo más importante, anticipar las consecuencias: pensamiento conceptual.

			3. Crear contextos compartidos, en los que abundan las oportunidades para todos: conductas cooperativas.

			4. Comunicar lo más importante, de forma que todos lo entiendan con claridad: expresión sencilla y poderosa (presentaciones zen). 

			5. Ejercitar el poder político, animando a los suyos a actuar, porque les conocen bien: liderazgo de servicio a los demás.

			6. Elevar la sabiduría de los demás, desarrollando su talento: liderazgo capacitador, líderes-coaches.

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: Confucio

			 

			Confucio una película de 2010 dirigida por Mei Hu y protagonizada por el gran actor chino Yun-Fat Chow (que ha realizado más de 105 películas, entre ellas Ana y el Rey, Tigre y dragón, La maldición de la flor dorada o Los niños de Huang Shi). Es la historia de este filósofo, pensador social y defensor de la ética, creador de un sistema filosófico más que religioso. Más de dos horas de espectáculo sobre la vida de «Kong zi» (desde el 551 a. J.C., cuando Confucio tenía cincuenta y un años y era ministro de justicia en el reino de Lu, hasta su fallecimiento a los sesenta y tres). Un retrato financiado directamente por el gobierno chino de uno de los mayores pensadores de todos los tiempos, una muestra de su plena actualidad.

			Confucio es un pensador imprescindible. De su obra, podríamos quedarnos con este top ten de magníficas perlas:

			 

			— «Debes tener la cabeza fría, el corazón caliente y la mano tendida.»

			— «Escucho y olvido. Veo y recuerdo. Hago y comprendo.»

			— «El que domina su cólera domina a su peor enemigo.» «La venganza eterniza los odios.»

			— «La sabiduría se preocupa en ser lenta en sus discursos y diligente en sus acciones.»

			— «Por muy lejos que el espíritu vaya, nunca irá más lejos que su corazón.»

			— «A un general se le puede quitar su ejército, pero a una persona no se le puede quitar su voluntad.»

			— «Cuando veas a una persona buena, trata de imitarla; cuando veas a una persona mala, examínate a ti mism@.» «Estudiar sin pensar es vano; pensar sin estudiar es peligroso.»

			— «La sed de amor sin amor al aprendizaje es mero cariño. El amor al conocimiento sin amor al aprendizaje lleva a la presunción. El amor a la verdad sin amor al aprendizaje provoca crueldad. El amor a la ambición sin amor al aprendizaje genera severidad. El amor a la valentía sin amor al aprendizaje provoca turbulencia. El amor a la fuerza sin amor al aprendizaje es una excentricidad.»

			— «Cada cosa tiene su belleza, pero no todos pueden verla.»

			— «Desde la persona más noble a la más humilde, todos tienen el deber de mejorar y corregir su propio ser.» «Sólo los más sabios y los más estúpidos son incapaces de cambiar.»

			 

			Y de la mencionada película sobre el filósofo chino: «No conozco a nadie que no anteponga sus principios a la razón».
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				Un dragón, símbolo de China, sostiene la bola del mundo, con Platón, Buda y Aristóteles encima.
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Los indignados comprometidos
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			El movimiento de los indignados y el valor de las palabras.

			Mensajes irónicos, protesta pacífica.

			«No he de callar, por más que con el dedo

			Ya tocando la boca o ya la frente,

			Silencio avises o amenaces miedo.»

			Francisco de Quevedo

			 

			 

			El valor de la dignidad

			 

			Las tres claves del talento en esta nueva época son la libertad (el talento a partir del libre albedrío), la felicidad (de la que hablaré más extensamente al final del libro) y la dignidad. La dignidad significa en la práctica que todos los seres humanos somos sujetos de derechos, independientemente de nuestra condición, e incluye el valor del honor, la cualidad moral de asumir con responsabilidad nuestros deberes en cuanto personas. 

			El escritor uruguayo Eduardo Galeano, a quien he mencionado anteriormente, contó en cierta ocasión que su amigo Pablo Rabasco llevó a su hijo (de nombre Marcos) a una procesión cuando el niño tenía dos años. La imagen era la del Cristo azotado por los soldados. Marcos Rabasco quedó muy impresionado por la escena, y se puso a gritar: «Defiéndete, Defiéndete, Defiéndete». Con apenas dos años, Marcos Rabasco ya tenía muy clara la noción de dignidad.

			 

			 

			Stephane Hessel encendió la mecha

			 

			A Hessel se le ocurrió escribir un opúsculo de apenas 40 páginas titulado Indignez-vous! (¡Indignaos!) A sus noventa y tres años, con la credibilidad de ser un héroe de guerra (se unió a De Gaulle en 1941) que sufrió los campos de concentración nazis y que sirvió posteriormente como uno de los ponentes de la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948, apela a los principios de la verdadera democracia, principios que considera más necesarios que nunca. Con prólogo de mi admirado José Luis Sampedro (de la misma edad que el autor), Stephane Hessel nos exhorta: «Todos juntos debemos velar por que nuestra sociedad sea una sociedad de la que podamos estar orgullosos: no esa sociedad de sin papeles, de expulsiones, de recelo hacia los inmigrantes, no esa sociedad que pone en duda la jubilación, el derecho a la Seguridad Social; no esa sociedad donde los medios de comunicación están en manos de la gente pudiente». La resistencia, nos recuerda Hessel, apelaba a «la posibilidad efectiva de que todos los niños se beneficiaran de la enseñanza más desarrollada», y hoy ocurre lo contrario. Indignante. Y por ello, «el motivo de la resistencia es la indignación». La indiferencia, tan generalizada, es la peor de las actitudes. El dinero, el capital, se ha vuelto «excesivo, insolente, egoísta». Porque, evidentemente, nos enfrentamos a grandes desafíos: la enorme distancia entre ricos y pobres, los derechos humanos y la situación del planeta. Hessel es partidario de la no violencia como camino a seguir, como Luther King, como Mandela (como Gandhi, añade Sampedro en el prólogo). «A todos aquellos que harán el siglo XXI, les decimos, con todo nuestro afecto: crear es resistir. Resistir es crear.»

			El libro ha vendido más de un millón de ejemplares en Francia y se ha traducido a una veintena de idiomas.

			 

			«Mi obra exhorta a los jóvenes a indignarse, dice que todo buen ciudadano debe indignarse actualmente porque el mundo va mal, gobernado por unos poderes financieros que lo acaparan todo.» «En nuestra época teníamos un adversario claro: Hitler, Stalin. Y dijimos “no”. Ahora, el enemigo es más difícil de encontrar. Pero es igual de importante decir “no”. Hay que resistir otra vez. Nosotros nos jugábamos la vida. Pero los jóvenes se juegan ahora la libertad y los valores más importantes de la humanidad.»

			 

		  STEPHANE HESSEL (Berlín, 1924), resistente e inspirador

			 

			 

			La indignación, ¿un género literario?

			 

			Desde ese primer libro de Stephane Hessel, han aparecido numerosos libros de temática similar. Entre ellos, te propongo un particular «póker de ases»:

			 

			— Soy economista y os pido disculpas, de Florence Noiville (París, 1961). Licenciada por la HEC (Altos Estudios Comerciales) de París, una de las escuelas de negocios más prestigiosas del mundo, trabajó como ejecutiva en una multinacional y en la actualidad es la directora del suplemento literario de Le Monde. «Esta crisis no puede disociarse del tipo de formación que reciben las élites económicas y financieras», dice la autora, que bautiza como el modelo MMPRDC (Make More Profit, the Rest we Don’t Care about, haz más pasta y no te preocupes de lo demás). En una escuela de negocios como HEC sólo se aprenden técnicas básicas; faltan humanidades, relaciones interpersonales, inteligencia emocional. «Una enseñanza muy pobre y empobrecedora», declara Florence. Noiville tiene un sueño de economía-ficción: que en diez años, las opciones de finanzas, marketing, estrategia hayan desaparecido y las hayan sustituido cuestiones sociales: medio ambiente, empleo, sanidad, pobreza...

			— Delito de silencio, de Federico Mayor Zaragoza (Barcelona, 1934). Ha sido catedrático, rector, diputado, ministro, eurodiputado y durante doce años años (1987-1999) el máximo responsable de la UNESCO. Para este sabio, ha llegado el momento de alzarse, de implicarse, de tomar las riendas de nuestro destino: «El tiempo de silencio ha concluido. De ahora en adelante, delito de silencio». El autor nos propone fortalecer el papel de Naciones Unidas y releer la Declaración Universal de los Derechos Humanos; asumir el poder ciudadano, liberarnos del miedo, fomentar de verdad la libertad; contar con «cascos rojos» para la ayuda humanitaria además de los «cascos azules»; reaccionar frente al poder mediático y pasar de súbditos a ciudadanos, a personas libres y responsables, y en ello la clave es la educación. «El porvenir está por hacer. El futuro debe inventarse venciendo la inercia de quienes se obstinan en querer resolver los problemas de mañana con las recetas de ayer. Muchas cosas deben conservarse. Pero otras deben cambiarse. Y hay que atreverse.» Consolidación real de la democracia, desarrollo global sostenible, nuevos mecanismos de financiación, fin de la «plutocracia», ciudadanos del mundo desde la cultura y la educación. Federico Mayor Zaragoza cita unos preciosos versos de Pedro Salinas: «Nos llenará la vida / ese puro volar sin hora quieta».

			— No nos representan, de la periodista Pilar Velasco. Un excelente testimonio de los indignados del 15-M. Una obra de 79 páginas de las que, tras el prólogo de Aída Sánchez (portavoz de Democracia Real Ya), Pilar dedica 18 a explicar el movimiento 15-M y el resto a exponer 25 propuestas, entre ellas: «Del absolutismo al bipartidismo», «Entre capullos y gaviotas, nos han tomado por idiotas», «Spain is different, not indifferent», «Ni cara a ni cara b: queremos cambiar de disco», «Me sobra mucho mes al final del sueldo», «El FMI nos jode a tod@s, no sólo a las camareras», «Cerrado por revolución: disfruten las molestias», «La ignorancia del ciudadano da la victoria a los tiranos» o «Estoy buscando mis derechos, ¿alguien los ha visto?».

			— Actúa. 12 llamadas a la acción frente a la crisis económica, política y social. Es la continuación, un año después, de Reacciona. Un libro coral con interesantes reflexiones: frente a la debacle ética de Occidente, el mencionado Federico Mayor Zaragoza propone más y mejor democracia, e invertir en nutrición, educación, agua potable, salud, modo de vida, medio ambiente y paz. Baltasar Garzón escribe sobre la justicia: transparencia de los jueces y el sistema, menos corrupción. El periodista Juan Luis Sánchez propone la refundación de la democracia. Carlos Berzosa, ex rector de la Universidad Complutense, analiza la crisis del capitalismo. El también periodista Ignacio Escolar se refiere a la desigualdad en un modelo que agoniza. El economista Albert Recio (Universidad Autónoma de Barcelona) denuncia la precariedad laboral y propone un nuevo enfoque sobre el empleo. Àngels Martínez y Castells escribe sobre la salud como mercancía y la sanidad como botín. Esther Samper y Sergio Pérez Acebrón anuncian «tiempos oscuros para la ciencia». Javier Pérez de Albéniz nos advierte de los peligros de la ignorancia. Juantxo López de Uralde, de la crisis ecológica. Lourdes Lucía y Sofía de Roa, que se conocieron en el 15-M, subrayan que «Sin miedo, hay futuro». Y la periodista Rosa Mª Artal (ex RTVE) nos habla de «Una sociedad en la cazuela»: conformista, autoengañada, desinformada, anestesiada. Un caleidoscopio preocupado por el presente y ocupado en señalar acciones de futuro.

			 

			 

			Entonces, ¿quiénes son los responsables de esta crisis?

			 

			Robert Shiller (Detroit, 1946), a quien ya nos hemos referido al hablar del «espíritu animal» y la economía conductual, ha tratado de explicar por qué nuestro sistema se ha alejado de la «sociedad justa», del comportamiento social decente. Y ha identificado hasta quince roles responsables (no «culpables», porque la culpabilidad es un concepto jurídico y religioso, no de otro tipo): los consejeros delegados (CEO), los gestores de inversión, los banqueros, los banqueros de inversión, los prestamistas hipotecarios, los analistas de mercado, las aseguradoras, los ingenieros financieros, los que crearon los derivados, los abogados y asesores financieros, los lobbies, los reguladores, los contables y auditores, los educadores, los financieros de bienes públicos, los políticos, los gestores de ONG, los filántropos... Una red muy compleja de agentes, una burbuja muy bien alimentada. 

			 

			 

			El 15-M y otros movimientos

			 

			El llamado «movimiento de los indignados» nació el 15 de mayo de 2011 y creció a través de protestas pacíficas y acampadas en las principales plazas españolas. Las demandas de este colectivo se centran en mejorar el sistema democrático. Se trata de un movimiento apartidista, horizontal y transparente, organizado en asambleas populares. Un año después, el 15 de mayo de 2012, el movimiento organizó manifestaciones masivas en numerosas ciudades españolas. Stephane Hessel se alegra del surgimiento del 15-M y les anima a seguir en la lucha en su segundo libro, Engagez-vous (¡Comprometeos!).

			Jean Ziegler considera el 15-M «muy interesante. El movimiento más interesante de Europa. La juventud es la esperanza de un pueblo. La insurrección de la conciencia se va a producir aquí, en Europa. Y España va a estar a la vanguardia». De la crisis surge una toma de conciencia, de la que nace un frente común de solidaridad.

			Leonardo Boff recordaba en «América Latina en movimiento» (17 de febrero de 2012) cómo se resolvió la crisis islandesa: «Dejaron quebrar a los bancos, pusieron en prisión a los banqueros y especuladores que practicaron desfalcos, reescribieron la constitución, garantizaron la Seguridad Social para evitar el colapso generalizado y consiguieron crear empleo. Consecuencia: el país salió del atolladero y es uno de los países nórdicos que más crece. El camino islandés ha sido silenciado por los medios de comunicación de masas mundiales por temor a que sirva de ejemplo a los demás países».

			 

			«El 15-M ha ampliado los límites de la esfera pública y está repolitizando una de las sociedades más apolíticas de Europa.» 

			 

			JUDIT CARRERA, politóloga, responsable 
del Centro de Debate del CCCB

			 

			 

			La rabia y sus disfunciones

			 

			La indignación parte de un sentimiento, individual o compartido, de falta de justicia. Y la emoción que la preside es la rabia.

			Nos cuenta Arancha Merino en su libro Haz que cada mañana salga el sol... y que cada día sea el más feliz de tu vida que cuando «pero cuando la acumulamos [la rabia] y no la expresamos termina manifestándose como una explosión incontrolable de violencia y destrucción que puede derivar en rencor, resentimiento, deseos de venganza, odio o amargura». La historia de Europa a lo largo del siglo XX, con dos guerras mundiales y una guerra fría de más de cuarenta años, y la historia de España, con guerras civiles durante dos siglos (la guerra de Sucesión, las guerras carlistas, la llamada «guerra de España») son lamentables ejemplos de ello.

			La cita de Aristóteles que abría el libro de Daniel Goleman Emotional Intelligence (Inteligencia emocional) puede sernos muy valiosa: «Aplicar la ira a la persona adecuada, en el momento adecuado, con el propósito justo y de la forma correcta». La rabia es una emoción destinada a proteger nuestra dignidad contra la injusticia, el engaño, la manipulación, la mentira. Es una defensa de nuestra libertad y de nuestra felicidad.

			¿Cómo reaccionar apropiadamente ante esta percepción de injusticia? Desde la acción, desde el equilibrio, desde la firme voluntad de reparar la justicia. La «buena rabia», la auténtica, nos moviliza y nos guía por el camino de la movilización. Nos energiza, en definitiva. Cuando un ser humano sufre la «enfermedad de la desesperanza» (no se puede, no se puede, no hay nada que hacer), se abandona y perece.

			La mencionada Arancha Merino destaca cuatro disfunciones, cuatro formas inapropiadas de utilizar la rabia:

			 

			1. La fanfarronería: es la falsa rabia, generada por el miedo (una emoción diferencial, que afecta a nuestra seguridad). Una respuesta desproporcionada ante una amenaza o invasión. En esos momentos, conviene seguir aquella enseñanza de Buda: «Responde inteligentemente al tratamiento no inteligente». La rabia, la ira, no puede ser «excusa» para dejarnos llevar por nuestros impulsos más primitivos.

			2. El rencor y el resentimiento: significa reaccionar desde la rabia en lugar de comprender la emoción real, que es la tristeza. Por ejemplo, perdemos las llaves de casa (la tristeza está ligada a una pérdida) y nos enfadamos con nosotros mismos, o incluso buscamos culpables en los demás. «Debes utilizar la tristeza para pensar, en vez de la rabia para culpar», nos sugiere Arancha. Buen consejo. Cuando el resentimiento perdura, nos volvemos unos amargados que contagiamos toxicidad a nuestro entorno. Cuando nos obsesionamos con la venganza en lugar de optar por el perdón (que es mucho más sano para nosotros mismos: «lo pasado, pasado está»), ese rencor nos hace infelices porque nos quedamos enganchados a la situación y la persona que nos hicieron daño, y no pasamos página.

			3. La envidia, el pecado de los pueblos que no valoran el mérito (por haber estado encerrados geográficamente, porque en ellos ha reinado el nepotismo, porque no se ponen en valor las diferencias positivas), como el nuestro. La envidia es de los pecados más estúpidos, porque «ni come ni deja comer»; prefiere quedarse uno tuerto para que el otro se quede ciego. En vez de sano orgullo (la capacidad de crear y de alcanzar objetivos), falsa rabia por el éxito ajeno. La llamada «envidia sana» (que no es tal) es, en realidad, «ad-miración». Saber mirar los logros de la otra persona, entender que el éxito no es por casualidad, que podemos aprender y aplicarnos las lecciones. La «en-vidia» (de video, «ver») es no mirar, no fijarse, no querer profundizar en los verdaderos motivos de los éxitos de los demás, lo que nos impide obtenerlos para nosotros mismos.

			4. La amargura. Es una disfunción de la rabia cuando una persona no sabe descifrar la alegría. Por ejemplo, los perfeccionistas, que se niegan la felicidad porque no se conforman con lo que consiguen. Y así se amargan (el amargo es un sabor desagradable, opuesto al dulce). No celebran, no disfrutan de lo que logran, no saborean el viaje en busca de un destino tan perfecto que nunca llega. El antídoto de la amargura no es el conformismo, sino la «inteligencia triunfante»: valorar en la justa medida el esfuerzo, los resultados, los hitos en el camino, sin complacencia ni obsesión por la perfección.

			 

			Como la rabia nos activa energéticamente, cuando no la manifestamos el cuerpo nos pasa factura. Son las somatizaciones. En el citado libro, Arancha Merino repasa varias de ellas: resfriados y gripes (falsa rabia provocada por la tristeza); dolores de estómago, cefaleas y problemas gástricos (falsa rabia mal resuelta con resignación); diarreas («desalojo» provocado por la rabia); dolor de garganta (generado por un falso miedo); estrés (provocado por el cortisol como respuesta al rencor, a los deseos de venganza); psoriasis y eccemas cutáneos (respuestas de la piel a los falsos miedos paralizantes); anemia (carencia de alegría o de interés por la vida); la impotencia sexual (falta de confianza en la vida); o el sobrepeso (inseguridad, rechazo por uno mismo). 

			Las somatizaciones provocadas por una rabia mal canalizada tienen un alto impacto sobre la salud. Recientes investigaciones han mostrado que más de la mitad de los fallecimientos en Estados Unidos tienen su origen en enfermedades de tipo psicosomático.

			Para saber mejor cómo no dejarnos llevar por la ira, te sugiero que veas algunas de las grandes tragedias de Shakespeare (el tema omnipresente en El Bardo es la traición y cómo resolverla), o algunas de las grandes películas dirigidas por Clint Eastwood, como Gran Torino o Invictus. El cine de Eastwood se centra en la venganza (una reacción natural en el Salvaje Oeste, en el capitalismo trasnochado); los grandes líderes, como Nelson Mandela, han sabido, querido y podido canalizar esos sentimientos de injusticia para integrar a toda una nación. Por eso los admiramos.

			 

			 

			De la indignación al compromiso

			 

			La indignación provocada por la rabia debe derivar, en el talentismo, hacia el compromiso.

			El compromiso es energía (capacidad para hacer un trabajo). De hecho, es la suma sinérgica de cuatro energías: la física, la mental, la emocional y la espiritual (o de valores). Cuando una persona libera estas energías, decimos que está comprometida con una causa (uno no se compromete «con un negocio»). «Sé una fuente de inspiración, no una fuente de desesperación», nos recomienda Silvia Damiano, gran experta en neuroliderazgo. La doctora Damiano sugiere irónicamente que para evitar que los integrantes de un equipo se comprometan, que conecten física, emocional, mental y espiritualmente, lo que debemos hacer es ignorar las necesidades básicas de las personas, crear todo el estrés posible, ser pesimistas continuamente, recortar los beneficios (austeridad por encima de todo), mostrar ira o enfado y evitar intervenir en los conflictos para que los resuelvan entre los que se pelean. Desgraciadamente, un cuadro demasiado frecuente.

			¿Qué hemos de hacer entonces para activar el compromiso, para impulsarlo? «Com-prometerse» es prometerse con alguien y/o con algo. Prometerse con algo, con un proyecto ilusionante, por el que merece la pena luchar y poner toda la carne en el asador. Prometerse con alguien: generar lealtad a una persona creíble, que merece la pena; la lealtad va más allá de la simple fidelidad, porque significa mantener un criterio propio que añade valor, por delante de la ciega obediencia. Por tanto, si queremos compromiso en nuestros colaboradores, hemos de ofrecerles un proyecto ambicioso y realista, estimulante, un reto por el que dejarse la piel; y ser nosotros mismos un ejemplo cotidiano de autoridad moral, de credibilidad. Y si queremos comprometernos al máximo, hemos de buscar proyectos que supongan un reto, desafiantes, enriquecedores y líderes de verdad. Porque comprometerse es meterse a fondo, a tope, sin reservas.

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: La red social y El cisne negro

			 

			La red social (2010), dirigida por David Fincher con guión de Aaron Sorkin (basada en el libro The Accidental Billionaires: The Founding of Facebook, a Tale of Sex, Money, Genius and Betrayal —Multimillonarios por accidente: El nacimiento de Facebook, una historia de sexo, dinero, talento y traición—, escrito por Ben Mezrich), es la historia de la fundación de Facebook por Mark Zuckerberg (tenía entonces diecinueve años) y su socio Eduardo Saverin. Planteada como un juicio contra Zuckerberg por robarles la idea original a los gemelos Cameron y Tyler Winklevoss y por escamotear los derechos de Saverin como socio, según las acusaciones de los implicados, la película nos muestra la actividad estudiantil de Harvard y después los inicios de Facebook en California. Zuckerberg es presentado como una especie de genio de la informática carente de inteligencia emocional. El eslogan publicitario de la película fue: «No se hacen 500 millones de amigos sin hacer unos cuantos enemigos». Facebook salió a bolsa en mayo de 2012, por un valor de 38 dólares la acción (104.000 M de dólares en total). «En un período de tiempo de cinco a ocho años Facebook desaparecerá, de la misma forma que ha desaparecido Yahoo!», ha declarado públicamente Eric Jackson, responsable de IronFire Capital.

			Zuckerberg no se indignó; se comprometió con una idea (fuera suya originalmente o de los gemelos Winklevoss) y con un proyecto empresarial (él era el tecnólogo; Saverin, el comercial; Sean Parker, el que vio las grandes posibilidades de negocio), y supo aprovechar la comunidad intelectual de Harvard y después la comunidad emprendedora de Silicon Valley. El fundador de Facebook es un emprendedor que convierte su proyecto en realidad. Emocionalmente no muy inteligente (al menos, tal como le presenta la película), pero un gran visionario en términos de negocio.

			La valentía es rentable, pero tiene un precio. El cisne negro (2011) fue dirigida por Darren Aronofsky, un cineasta de apenas cuarenta años pero que ha recibido una formación de primer nivel en la Universidad de Harvard y en el American Film Institute. Es la historia de «El lago de los cisnes» como nunca antes se ha contado: el cisne blanco (extraordinaria Natalie Portman, Oscar en 2011 a la mejor actriz), una chica virginal, trabajadora, esforzada, que sin embargo debe hacer también el papel del cisne negro y convertirse en una chica seductora, inquietante, que se deja llevar. El director artístico de la compañía (el francés Vicent Cassel) la empuja al límite, y su compañera Lily (Mila Kunis) la atormenta. Completan el reparto Barbara Hershey, en el papel de la madre absorbente de la protagonista, y una impetuosa Winona Ryder como la primera bailarina antecesora de la protagonista.

			Atormentada, amenazada, presionada y fuera de control está Nina, el cisne negro. La película sirve de escenario a la ambición desmedida de una pobre mortal que sólo piensa en la perfección de su arte, la danza, y olvida lo más esencial del ser humano: la felicidad y el sentido común. «A menudo la simplicidad es la esencia de las personas más brillantes, aunque no sean perfectas», escribió Montse Mateos al respecto en su Cine de gestión. Y añadió: «Inocencia, gracia y dulzura son los atributos del cisne blanco, una deidad que se ve eclipsada por la astucia y la sensualidad de un cisne negro que fascina y goza de un atractivo irresistible».

			Una de las mejores frases de la cinta es: «Podrías ser brillante, pero eres cobarde» (se la dice el director artístico a la bailarina). Es una frase que tal vez nos podríamos aplicar cada uno de nosotros. Porque, como le enseña también el coreógrafo: «La única persona que se interpone en tu camino eres tú misma. Déjala ir». A todos nos toca, además de interpretar el candoroso cisne blanco, tener que interpretar al asertivo cisne negro.
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				Indignados tratando de construir una urna democrática.
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La política, el liderazgo (femenino) 
y el servicio a los demás
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			Frente a la testosterona, el poder de la oxitocina

			«Yo soy la Paz. No me pegues.»

			 

			 

			¿Ingenuidad o intento fallido?

			 

			Al comienzo de esta «crisis», varios gobernantes hablaron pomposamente de «refundar el capitalismo».

			Tolón, sur de Francia, 25 de septiembre de 2008 (diez días después de la caída de Lehman Brothers). El entonces presidente de Francia, Nicolas Sarkozy, proclama: «El laissez-faire se ha acabado». «La idea de que los mercados siempre tienen razón es descabellada.» «Hay que refundar el capitalismo sobre bases éticas.» Tres años más tarde, en el mismo escenario, con el mismo atuendo, con la misma solemnidad, va y dice lo contrario: «El Estado no puede ser una ventanilla que diga que sí a los que bloqueen y protesten más. Me reuniré con Merkel para garantizar el futuro de Europa». El pueblo (francés, en este caso) es sabio y Sarkozy se convirtió en el primer presidente de la república que no repitió mandato. Los electores no olvidaron que el señor Sarkozy fue el ministro de Economía de 2002 a 2004 (cuando se gestó la crisis); respecto al capitalismo, se le podría ver como «el zorro cuidando de las gallinas». 

			 

			 

			En política se pasa factura

			 

			El final del capitalismo ha supuesto un duro peaje para los gobernantes europeos. Primero, los progresistas (2011-2012); luego, los conservadores (2012-2013). «Silvio Berlusconi, Gordon Brown, José Sócrates, Yorgos Papandreu, Brian Cowen, José Luis Rodríguez Zapatero, Lars Løkke Rasmussen, Nicolas Sarkozy, la mayoría de los dirigentes que se reunían en 2008 y 2009 para intentar salvar a Europa de la crisis, ya no salen en la foto. Derrotados en elecciones o por apaños parlamentarios, han sido barridos por un terremoto financiero y económico al que no tardó en sumarse un tsunami político. Ellos se consuelan con la idea de que esta crisis termina abatiendo a cualquiera, lo que les evita también el ejercicio de la autocrítica», («Lo que el tsunami se llevó», El País, 13 de mayo de 2012.)

			Efectivamente, uno tras otro han ido cayendo, faltos de discurso y de capacidad para generar ilusión. Desde 2008 hasta mediados de 2012, once líderes políticos europeos, todo un equipo de fútbol. En mayo de 2010, la caída de Gordon Brown, después de trece años de «Tercera Vía» (Tony Blair y su sucesor), a favor de David Cameron y Nick Glegg. Esa misma primavera, las victorias del conservador Viktor Orban y la centroderecha en Finlandia, con Jirki Katainen. En junio de 2011, los socialistas portugueses de Sócrates eran batidos por los conservadores de Pedro Passos Coelho. El 20-N, el heredero político de José Luis Rodríguez Zapatero, Alfredo Rubalcaba, sufría una derrota histórica a manos de Mariano Rajoy, que obtuvo una amplia mayoría absoluta. «La presión de los mercados», por su parte, hizo que en Italia Silvio Berlusconi fuera sustituido por el tecnócrata Mario Monti, y que, en Grecia, Papandreu (PASOK) cediera el puesto a Papademos. 

			Cuando parecía que los partidos conservadores, con un discurso «austérico» (obsesionado con la austeridad), como diría el premio Nobel Paul Krugman, iban a quedarse con todo el poder, comenzó un segundo tsunami político. En septiembre de 2011, una «coalición roja» liderada por la socialdemócrata Helle Thorning-Schmidt llegaba al poder en Dinamarca (el país de la flexiseguridad). En marzo de 2012 la izquierda de Robert Fico ganaba en Eslovaquia, y al mes siguiente lo hacía Victor Ponta en Rumanía. Y en mayo de 2012 Nicolás Sarkozy era el primer presidente de la República desde la segunda guerra mundial que no repetía (no ganó ni siquiera en la primera vuelta). «Merkozy» (la alianza germano-francesa para salir de la crisis), tocada y hundida, al menos del ala francesa.

			El triunfo en Francia de François Hollande (calificado de «peligroso» por The Economist) se produjo poco después de que los conservadores británicos perdieran en las municipales frente a los laboristas de Ed Midland, y que el PP en España no lograra mayorías absolutas en Andalucía ni en Asturias. Y el mismo día en que, en las municipales italianas, el partido de Silvio Berlusconi y sus tradicionales aliados de la Liga Norte se pegaran un batacazo en favor de candidaturas antisistema como la del cómico Beppe Grillo.

			Como se ha señalado anteriormente, en 2012 habrá o ha habido elecciones en cuatro de los cinco países miembros del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (Putin volvió a ser presidente de Rusia en marzo y Hollande se convirtió en presidente de la República francesa en mayo; en China, Xi Jimping y Li Kequiang sustituyen a Hu Jintao y Wen Jiabao como presidente y primer ministro respectivamente; en noviembre Barack Obama habrá competido contra el republicano Mitt Romney, partidario de fijar impuestos a los bienes chinos), además de elecciones en México (la caída del PAN de Calderón, el regreso del PRI) y Venezuela (con Hugo Chávez oficialmente recuperado de su proceso de cáncer). Y en 2013, ¿seguirá Angela Merkel en la cancillería de Berlín? A mediados de mayo de 2012, el SPD superó ampliamente a la CDU de Merkel en Renania-Westfalia, el peor resultado de su historia en ese Estado, el más poblado, variopinto e industrializado de Alemania. No se puede pedir más incertidumbre política.

			Curiosa la personalidad de Angela Kasner (Merkel es el apellido de su primer marido). Nacida en Hamburgo en 1954, creció en Templin (una localidad de Alemania Oriental, más cerca de Polonia que de Berlín) y estudió en la RDA sin problemas con la Stasi, la policía política. «Siempre me sentía más segura en Budapest o en Moscú que cuando visité Berlín occidental en 1986», comentaba. Ingresó en la Unión Europea, con motivo de la reunificación alemana, a los treinta y cinco años. La «dama de plomo» no es una euroescéptica como lo era la señora Thatcher, sino una «eurorreticente», que es muy distinto. Hija de un pastor protestante que emigró a la República Democrática Alemana con propósitos evangelizadores, prefiere el castigo (por «no hacer los deberes») a una solución que pueda parecer benevolente (para entenderlo bien, podemos ver La cinta blanca, una película de Michael Haneke estrenada en 2010, Palma de Oro del Festival de Cannes y Mejor Película del Cine Europeo, que examina este tipo de dureza fundamentalista basada en la religión).

			 

			«He dado a Dios la oportunidad de matarme. Si no lo ha hecho, es que está encantado conmigo.»

			 

	    MARTIN, en la película La cinta blanca. 
Una historia infantil alemana

			 

			 

			«¿Cómo va a dar prioridad Angela Merkel a resolver el desempleo, como ha hecho Obama, si Alemania no tiene ese problema?»

			 

			JULIÁN PAVÓN, catedrático de organización de empresas

			 

			 

			Y en las artes no se creen nada

			 

			Santiago Sierra, el más radical de los artistas españoles de su generación (rechazó el premio Nacional de Artes Plásticas 2011 porque «esas estrategias de manipulación del mundo del arte me encabronan»), ha declarado irónicamente: «El capitalismo está siendo un éxito. Nos han echado un órdago inmenso ante el que la sociedad tiene pocas opciones. O nos tragamos el sapo y acabamos en un fascismo con todas las letras, sin complejos, o se piensa en una auto-organización social, sin líderes ni jefes, con unos criterios de solidaridad al modo del ideario anarquista. Algo que, paradójicamente, se ha tomado como un extremismo de la libertad, igual que la fraternidad».

			El «fascismo con todas las letras» está creciendo en Europa. Los ultras de Toni Brunner en Suiza ya tienen el 28,9% de los votos; el Partido del Progreso de Sviv Jensen en Noruega, el 22,9%; los Verdaderos Finlandeses de Timo Soini, el 19,2%; Marie Le Pen obtuvo el 17,9% en la primera vuelta de las presidenciales francesas y amenaza con obtener el liderazgo de la derecha, huérfana tras la derrota de Sarkozy; el Jobbik de Gábor Vona cuenta con el 16,6% de los votos húngaros; el Partido de la Libertad de Geert Wilders, el 15% de los holandeses; el Partido Popular danés de Pia Kjaersgaard, el 12,3%; la Unión para el Futuro de Austria de Josef Bucher supera el 10,7% de los votos; y luego tenemos la Liga Norte de Umberto Bossi (Italia), el Amanecer Dorado de Nikos Mijaloiakos (Grecia), los Demócratas de Suecia de Jimic Akesson y los Flamencos (Vlaams Belang) de Bruno Valkeniers en Bélgica. Hay partidos de extrema derecha representados en una docena de países europeos, por no hablar de la radicalización del partido republicano (a través del Tea Party) en Estados Unidos.

			La otra opción de la que habla Sierra, la de la auto-organización social, la del «extremismo de la libertad», está por ver. De momento hay iniciativas como el 15-M en España (que ha cumplido un año con manifestaciones multitudinarias en Madrid, Barcelona y el resto de las principales ciudades, y lo celebraron a las doce de la noche con un «grito mudo», moviendo las manos en alto, en silencio), la primavera árabe, Occupy Wall Street en Estados Unidos... Movimientos incipientes, cuyo potencial es imprevisible.

			 

			«El sistema ha fallado. Lo que ha pasado es un gran robo.»

			 

			BRUCE SPRINGSTEEN, The Boss, estrella de rock

			 

			«La gente se está dando cuenta de cómo funciona el mundo, de que un puñado de personas controla al resto y no es capaz de compartir su riqueza. Todos necesitamos cosas como sanidad y educación. Todos deberían tratar a los demás de la misma forma en la que quieren ser tratados. Es el único modo de que este mundo sea un lugar más habitable, un sitio mejor para sus hijos y nietos», ha declarado Samuel L. Jackson (Washington D. C., 1948), el actor más taquillero de la historia del cine (más de 140 películas: Nick Furia en las películas de super héroes de Marvel, Star Wars, Pulp Fiction, La jungla de cristal, Coach Carter...). Activista contra el racismo, añade: «Obama no ha sido valiente. Los políticos son políticos. Intentan hacer cosas, pero no pueden. Quizá tras las elecciones pueda hacer más. Entonces no tendrá que preocuparse por ser reelegido».

			 

			 

			El momento del liderazgo femenino

			 

			En el día de la madre de 2012, una encuesta nacional mostraba que el 60% de los españoles preferiría que el próximo presidente del gobierno fuera una mujer. Todo un cambio de tendencia: Alemania, Argentina, Australia, Bangladesh, Bolivia, Brasil, Chile, Corea del Sur, Costa Rica, Ecuador, Filipinas, Finlandia, Francia, Reino Unido, Haití, India, Irlanda, Islandia, Israel, Letonia, Liberia, Lituania, Malta, Mozambique, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelanda, Pakistán, Panamá, Portugal, Senegal, Sri Lanka, Turquía, Trinidad y Tobago y Ucrania cuentan o han contado con mujeres líderes.

			El llamado «liderazgo femenino» incluye una serie de cualidades más frecuentes en las mujeres que en los hombres, lo que no significa que los líderes varones no puedan ponerlas de manifiesto. Son cualidades como la empatía, la búsqueda del consenso, la capacidad de integración, la influencia desde la persuasión y no desde la imposición... Cualidades más ligadas a la oxitocina (la hormona del cariño) que a la testosterona, a la inteligencia emocional que a las «dotes de mando».

			En el talentismo, habrá una clara diferencia entre ser jefe o jefa (exclusivamente mandar, imponer, dar las órdenes) y liderar (conseguir que los miembros del equipo den lo mejor de sí mismos, a través de marcar la pauta, hacer piña, generar optimismo e ilusión). El/la líder que no desarrolle el talento de los suyos será muy poco eficaz como tal.

			El liderazgo femenino se impone tanto en Occidente como en Oriente. El modelo de liderazgo femenino en Asia procede de la poetisa Tzu-yeh (siglo IV d. J.C.), autora de La balada de Mulan, las aventuras de una mujer soldado (los niños conocen la versión de Disney; por supuesto, no está considerada como una de sus «princesas»: Blancanieves, La Cenicienta, Bella, Aurora, Jasmín, Ariel, Tiana o Rapunzel... Mulan y Pocahontas están en una categoría aparte).

			 

			 

			Un Pepito Grillo en la política italiana

			 

			A mediados de 2012, la segunda fuerza política italiana según las encuestas, por delante de Silvio Berlusconi, era el MoVimento 5 Stelle (Movimiento Cinco Estrellas) del cómico Beppe Grillo. En su libro Siamo in guerra (Estamos en guerra), en el que explica la importancia de las redes sociales en la nueva política, el líder de este «terremoto político» escribía: «En curso hay una guerra entre dos mundos, temida por los políticos, combatida y obstaculizada por las multinacionales. ¡Una guerra total!». En las últimas municipales, el partido de Beppe Grillo consiguió la ciudad de Parma como un laboratorio de las nuevas formas de hacer las cosas. (Parma: ¡es la leche!)

			A los setenta y tres años, este cómico se presenta como un héroe contra las injusticias. En 2008 se inventó un eslogan para protestar contra la clase política, el Vafanculo Day. Para cambiar la realidad, hay que cambiar las palabras, opina Grillo. Porque nunca son neutras. Al año siguiente, en 2009, fundó el Movimiento, nada que ver con un partido político a la vieja usanza. «Se trata de un movimiento del pueblo, odiado por la patronal, por los sindicatos, por la derecha y por la izquierda, atacado por el presidente de la república y por la prensa. Es el cambio que no se puede frenar, la señal de los nuevos tiempos.» Beppe Grillo no participa en debates de televisión (considera que son «cosa del pasado» y que «todo lo que se ve en televisión es falso») y desea la democracia directa a través de internet. Sólo habla a través de su blog (www.beppegrillo.it, el blog con mayor número de visitas en italiano) y vía Twitter (tiene más de 570.000 seguidores). «Internet es nuestra única defensa», ha dicho. La cosa funciona: obtener la alcaldía de Parma le ha costado apenas 6.000 euros en la campaña.

			¿Un bufón efímero en política? Veremos. De momento ha dado la sorpresa y su «ideólogo» Gianroberto Casaleggio es tan antipático como talentoso. Cómico satírico y gran comunicador, Beppe Grillo cuenta con un blog que es más seguido que muchos periódicos italianos (de hecho, su blog es uno de los diez más seguidos del mundo, el primero de habla no inglesa y el segundo político, tras The Huffington Post). Al fin y al cabo, tanto Ronald Reagan como Arnold Schwarzenegger pasaron de la pantalla a la política. ¿Por qué no Grillo? Y los dos actores estadounidenses no tenían el dominio de las redes sociales del MoVimento 5 Stelle.

			 

			 

			¿Qué queda por hacer?

			 

			La caída del muro de Berlín, una espléndida noticia por otro lado, dio demasiado poder a los que se enriquecen mediante la especulación financiera. Hay que volver al equilibrio. En un artículo reciente, Mijaíl Gorbachov escribía: «Estoy convencido de que es tiempo de volver a los caminos que trazamos juntos al terminar la guerra fría. El mundo necesita, otra vez, un nuevo enfoque basado no sólo en el reconocimiento de intereses universales y de interdependencia global, sino en ciertos fundamentos morales. Se dice con frecuencia que la política es “sucia” e incompatible con los principios éticos. No es cierto: la política se ensombrece y resulta insuficiente cuando carece de un núcleo moral. Ésta es, quizá, la mayor lección que debemos aprender de las dos décadas pasadas».

			Debemos exigir moralidad, ejemplaridad, ética a los gobernantes en la nueva época.

			 

			¿Quién sino todos —cada cual por turno—

			podríamos crear desde estos límites

			el ámbito de luz que exalta el viento,

			el espacio de viento de la voz?

			Nos compromete en público la vida;

			en público y con todos los indicios.

			 

			Seremos lo que queramos. En vano,

			si el fuego justifica, lo eludimos.

			 

			MIQUEL MARTÍ I POL (1929-2003), poeta catalán

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: La dama de hierro y Los idus de marzo

			 

			La dama de hierro (2011), dirigida por Phyllida Law, es un retrato de Margaret Thatcher, primera ministra de Reino Unido de 1979 a 1990. Meryl Streep obtuvo un merecido Óscar a la mejor actriz por su espléndida interpretación de la baronesa Thatcher.

			La llamada «hija del tendero» (despectivamente, por los miembros más elitistas de su propio partido) fue un ejemplo de liderazgo, de convicciones profundas (no exentas de polémica, como su determinación frente a los sindicatos, los mineros o la junta militar en la guerra de las Malvinas), de asunción de riesgos en su voluntad de marcar la pauta... y también de falta de integración, de capacidad de escucha atenta, y de traición por antiguos colaboradores del equipo de gobierno.

			Un par de frases de la película, pronunciadas por la protagonista: «Vigila tus pensamientos, porque se convertirán en palabras. Vigila tus palabras, porque se convertirán en acciones. Vigila tus acciones, porque se convertirán en... hábitos. Vigila tus hábitos, porque se convertirán en tu carácter. Y vigila tu carácter, porque se convertirá en tu destino. Lo que pensamos es en lo que nos convertimos». «Antes tratábamos de hacer algo. Ahora se trata de ser alguien.» Y Airey Neave (su coach, asesinado por el IRA) le recomienda: «Si quieres cambiar el partido, lidéralo; si quieres cambiar el país, lidéralo».

			La señora Thatcher pertenece a una generación de políticos (Ronald Reagan, Helmut Kohl, François Miterrand, Jacques Delors, Nakasone, Mulroney) de una gran altura intelectual. Una generación que vivió en sus carnes las atrocidades de la segunda guerra mundial e hizo posible la caída del muro de Berlín y el final de la guerra fría.

			Los idus de marzo (2011), dirigida por George Clooney, es un relato completamente diferente y, aunque aparentemente ficticio, demuestra cómo han cambiado las cosas en la política en el último cuarto de siglo. Stephen (Ryan Goslyn) es el director de comunicación de un candidato demócrata (el propio Clooney) en plenas elecciones. Cuenta con el jefe de campaña, un hombre de amplia experiencia (Phillip Seymour Hoffman), y mantiene contactos con el asesor del candidato rival (Paul Giamatti) un treintañero con más ambición que su propio jefe, que olvida pronto sus principios y con una periodista a la que da primicias (Marisa Tomei). La cinta nos enseña que la política se ha convertido en un espectáculo y los llamados «líderes» son una especie de marionetas de su poderoso entorno (otro gran ejemplo de ello es El escritor de Roman Polanski). La codicia no es por el dinero, sino por el poder en sí mismo; el poder por el poder.

			Algunas frases de Los idus de marzo que nos ayudan a reflexionar: «Cada vez que trazo una línea en la arena tengo que desplazarla», le dice el gobernador (Clooney) a su esposa. Otro personaje elogia a un asesor por su «capacidad de ganarte el respecto de la gente, transformando su miedo en amor por ti». Al candidato, por su parte, le recomienda: «Has roto la única regla de la política. ¿Quieres llegar a ser presidente? Puedes empezar una guerra, puedes mentir, puedes engañar, puedes hundir al país en la bancarrota..., pero no te puedes tirar a una becaria». Y al joven Stephen le dice: «No importa lo que pienses. Importa lo que hiciste, y lo que no hiciste».

			«Prepárate para los idus de marzo», fue el consejo a Julio César, que por supuesto no siguió. El resto es historia.

			 

			
				[image: p185.jpg]

				 

				La libertad guiando al pueblo, con el talento y la innovación.
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Ciudades, naturaleza y el triunfo 
de la calidad de vida
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			Paradójicamente, el talentismo significa el triunfo de lo natural

			«Mira profundamente a la naturaleza, y entonces lo entenderás todo mejor.» 

			Albert Einstein

			 

			 

			Una urbanización no tan deseada

			 

			El 21 de diciembre de 2012 habrá en el planeta 7.278.539.599 habitantes. Por el llamado «reloj de la población», se calcula que superamos la barrera de los 7.000 millones entre el 9 y el 10 de abril de 2010, y que añadimos 1.000 millones más cada docena de años.

			En algún momento del año 2008, por primera vez en la historia, más del 50% de la población mundial vivía en ciudades. Fue el primer momento en que lo urbano venció a lo rural (en 1800, sólo el 3% de la población mundial era urbana). Se estima que en 2030 5.000 millones de personas vivirán en ciudades, debido al gran crecimiento de África y Asia, con los consiguientes problemas de contaminación, abastecimiento de materias primas, agua, electricidad (actualmente, más de 1.000 millones de personas viven en chabolas). En el mundo hay 26 megaciudades de más de diez millones de habitantes: catorce en Asia (Tokio, Guangzhou, Seúl, Shanghái, Delhi, Mumbai, Manila, Yakarta, Karachi, Osaka, Kolkata, Dhaka, Beijing y Teherán), seis en América (Ciudad de México, Nueva York, São Paulo, Los Ángeles, Buenos Aires y Río de Janeiro), cuatro en Europa (Moscú, Estambul, Londres y París) y dos en África (El Cairo, Lagos). 

			¿Por qué le está ganando la batalla la ciudad al campo, si el campo se asocia a lo idílico y la ciudad a lo incómodo y hostil? Por la necesidad de encontrar empleo, por la educación y por la sanidad. La migración de unos 2.000 millones de personas del campo a la ciudad está provocando que la Tierra se convierta en lo que Mike Davis ha llamado un «planeta de chabolas»: un problema terrible en Etiopía (99% de los espacios habitados disponibles), dramático en Mumbay (más de 10 millones de Slumdogs), creciente incluso en el llamado «mundo desarrollado».

			 

			 

			En el campo se es más inteligente...

			 

			En 2008, un equipo de investigadores de la Universidad de Michigan publicó en la revista Psychological Science un estudio que viene a demostrar que las personas, después de pasar un tiempo en la naturaleza, mejoramos nuestro grado de atención, de memoria y de cognición.

			El cerebro humano funciona mejor cuando está más relajado. El exceso de ruidos, de estímulos externos, de hostilidad, tan propio de las grandes ciudades, no ayuda.

			Las personas que dieron un paseo por un parque arbolado en plena naturaleza demostraron mayor capacidad de atención, de memoria y de comprensión que quienes pasaron la misma cantidad de tiempo recorriendo las calles de una gran ciudad. Pasear en plena naturaleza genera un rendimiento significativamente mejor en las pruebas cognitivas, como resultado de un aumento sustancial de la atención. Caminar en la ciudad, por el contrario, no condujo a ninguna mejora en los resultados de la prueba.

			El equipo de investigadores de Michigan, liderado por Marc Berman, comentó lo siguiente: «En síntesis, las interacciones simples y breves con la naturaleza pueden producir un marcado aumento del control cognitivo». Pasar tiempo en el mundo natural parece ser de «vital importancia» para «afectar al funcionamiento cognitivo».

			 

			 

			... pero en la ciudad se está más conectado

			 

			Sin embargo, cuando analizamos la capacidad de innovar de las personas, ocurre lo contrario: en la ciudad la gente resulta más innovadora. ¿Cómo es posible?

			Hemos de tener en cuenta que la creatividad y la innovación no son lo mismo. La creatividad depende de la atención, de la conexión, del aprovechamiento de oportunidades. La innovación depende además de «hacer equipo», de complementar las propias fortalezas con las de otras personas. Y en esto la ciudad ofrece ventajas respecto al campo.

			Si consideramos la ciudad como un gran organismo, parece que debe cumplir la llamada «ley de Kleiber»: cuanto más grande es una especie, más lento es su metabolismo. Geoffrey West, físico que ha presidido el Instituto de Santa Fe, descubrió que esta ley se cumple respecto al transporte, la energía... pero no respecto a la innovación, sino todo lo contrario. De hecho, una ciudad diez veces más grande es 17 veces más innovadora. Una megaciudad cincuenta veces mayor es 130 veces más innovadora. Nos lo enseña Steven Johnson en su espléndido libro Las buenas ideas. Toda una historia de la innovación, que depende de contar con una buena red.

			Ése es el precio a pagar por estar en la vanguardia innovadora. Por eso, como dice Richard Florida, el mundo es puntiagudo (en inglés, «the world is spiky»): si consideramos las patentes o las citas científicas en revistas de referencia, hay picos, colinas y valles en el planeta, no es cierto que «el mundo sea plano» (como titulaba Thomas Friedman en su famoso libro). Las personas más valiosas en cada campo, desde la tecnología aeronáutica hasta el cine, se concentran en unos cuantos puntos del planeta. El territorio es la cuarta T de la «clase creativa», junto con el talento, la tecnología y la tolerancia. Elegir dónde residir, dónde vivir, es esencial para poner en valor o no lo que uno hace.

			 

			 

			La sabiduría de la Toscana

			 

			Podemos disfrutar de un gran ejemplo de calidad de vida en el libro The Wisdom of Tuscany (La sabiduría de la Toscana), de Ferenc Máté. Ferenc es originario de la Transilvania húngara, ha vivido en Vancouver, Nueva York, Roma y París, y desde hace más de veinte años reside en la Toscana, donde dirige su propia bodega. Ha escrito anteriormente otros libros de éxito, como A Vineyard in Tuscany (Un viñedo en la Toscana, libro destacado en el año 2007 por The New York Times), A Reasonable Life (Una vida razonable) y The Hills of Tuscany (Las colinas de la Toscana).

			Todos los que hemos tenido la suerte de disfrutar de la Toscana nos quedamos muy impresionados con ella. ¿Cuál es el secreto de esta bellísima región europea? Para Ferenc Máté, la clave (que es el subtítulo del libro) es que «los sueños pueden hacerse realidad». Los toscanos (de origen etrusco) son, a diferencia de los romanos, muy amantes de la libertad y no desean forjar imperios. Su lema viene a ser: «Apreciamos nuestra libertad y respetamos la del prójimo». Y se nota.

			«Tal vez lo que sorprende más a primera vista es la tranquilidad con la que se vive y se saborea la vida», escribe Máté. La experiencia ha enseñado a los toscanos que cada momento, bien aprovechado, puede ser el mejor. Es la calidad de la vida diaria, en ciudades vacías de coches como Pienza o Siena. Las mesas parpadean de noche en las terrazas a la luz de las velas, los barrios mantienen sus tradiciones. Además, tienen una idea clara de la diferencia entre el buen y el mal gobierno (como puede verse en el fresco del ayuntamiento de Siena). El malo, que lleva a la decadencia, se define como aquel a quien «le interesa más proteger su propio interés que el bien común».

			La calidad de vida se consigue también con la dieta mediterránea: el aceite de oliva, las frutas y verduras, el pan, las legumbres, la pasta, el pollo y, sólo muy esporádicamente, la carne roja. Ferenc Máté explica que el huerto te alimenta y te mantiene en forma. Y por supuesto, tanto en Italia como en España, un sistema sanitario (con asistencia primaria, con familiares que acompañan al hospital) envidiable para Estados Unidos.

			«Más vale buen vecino que pariente ni primo», dice un refrán toscano. El vecindario se aprecia mucho; sirve de apoyo, de red... Máté recoge un estudio de la Facultad de Medicina de Harvard, con una muestra de más de 5.000 personas revisada cada 2-4 años, sobre el impacto de la relación con los demás en la felicidad de cada uno de nosotros. Tener un compañero de trabajo feliz no genera necesariamente felicidad en uno mismo; convivir con un cónyuge feliz, sí: aumenta la propia felicidad un 8%; si se trata de un hermano o una hermana, un 14%; un vecino feliz, un 34%. Sorprendente. «Las personas estamos integradas en redes sociales, y la salud y el bienestar de una persona afecta a la salud y el bienestar de las demás», concluye Nicholas Christakis, director del estudio, porque «es bueno sentirse útil».

			En la Toscana los domingos son sagrados, partidos de fútbol, el dulce hogar (según las encuestas, siete de cada diez personas viviría en una aldea si pudiera, para alejarse de los peligros de la gran ciudad, para vivir donde uno sea conocido y valorado). La Toscana es un sitio donde se puede jugar. Penny Wilson, experta en proyectos de juego, ha escrito: «El juego es parte instintiva y central de la infancia, que cada vez se ve sometida a más presiones, y hay indicios de que la ausencia de juego espontáneo deja un legado social determinado durante mucho tiempo. El juego permite a los niños desarrollar sus emociones. Cuando uno juega, descubre quién es... Y el mundo del juego está siendo invadido. [...] Me asusta esa generación de niños que crece sin haber jugado».

			El contacto con la naturaleza nos alimenta, nos mantiene vivos, nos da seguridad verdadera. En el libro, Máté distingue entre diversión y entretenimiento: «La primera es una manera apasionada de vivir la vida; la segunda consiste en observar a alguien que lo hace por nosotros». La diversión es más propia de entornos como la Toscana, y el entretenimiento, de las grandes ciudades. Y para mantener el contacto con lo natural, Máté propone cultivar alimentos: por salud, riqueza, sabor, ecología y vínculos familiares.

			¿Y qué decir de la casa toscana? Que es simple y sólida, con una amplia cocina, comedor, lavadero... Que en ella se reúnen la familia (una familia multigeneracional) y los amigos. En esa casa se vive una vida real y no virtual. Sí, frente a la era de ansiedad, la contagiosa alegría de vivir en la Toscana. 

			Y bien, pues resulta que en el tránsito del capitalismo al talentismo lo antiguo se convierte en moderno. La ecociudad de la Exposición Universal 2010, situada en una isla cercana a Shanghái, no difiere mucho de las construidas por los europeos hace 1.000 años. La grandeza de lo auténtico, de lo perenne.

			Para los amantes del cine, la Toscana nos evoca escenas de El sueño de una noche de verano (Montepulciano), Gladiator (Val d’Orcia), La vida es bella (Arezzo), Belleza robada (castillo de Brolio, cerca de Siena), Romeo y Julieta (Verona), El paciente inglés (Monasterio de Sant’Anna en Camprena, junto a Pienza), Quantum of Solace (Siena), Crepúsculo (Volterra), Una habitación con vistas, Té con Mussolini, Hannibal (las tres últimas, en Florencia).

			El modelo de la Toscana es maravilloso, único... y sin embargo muy similar al de otros grandes territorios europeos, como la Provenza francesa, tan atractiva para la creatividad, o nuestra querida Extremadura, a la que me gusta llamar «la Toscana de España» (42.000 km2, apenas un millón de habitantes, un tercio de ellos distribuido entre seis ciudades). En estas tres regiones europeas, como en muchas otras, se vive con sabiduría.

			 

			 

			Cambio climático

			 

			La cumbre de jefes de Estado de Copenhague de diciembre de 2009 fue el último intento serio de atajar la cuestión del cambio climático. En aquella reunión se dieron cita 120 mandatarios del más alto nivel. Europa perdió buena parte de su prestigio respecto a la crisis ecológica. En Durban, en la siguiente cumbre, estuvieron presentes menos del 10% de mandatarios. Copenhague fracasó cuando los líderes de China, Brasil, India, Sudáfrica y Estados Unidos (el presidente Obama, en quien millones de personas habían depositado grandes esperanzas) pactaron la resolución final. Ningún representante europeo fue invitado a esa reunión. Como hemos visto antes respecto a China, o el gigante asiático se toma en serio el problema del cambio climático (como parece que quiere hacer), o la Tierra sufrirá muy graves consecuencias. En relación con el cambio climático, Estados Unidos pone el espectáculo, pero no puede tomar ya las decisiones.

			 

			«¿Estamos para poesía? Más que nunca. La poesía, el arte y la cultura determinan nuestras señas de identidad.»

			ISMAEL SERRANO, cantautor

			 

			 

			Tenemos una Carta de la Tierra

			 

			La Carta de la Tierra (The Earth Chart) es una declaración internacional de principios y propuestas elaborada por las Naciones Unidas y presentada en 2000. Concebida como la Constitución del planeta, fue el resultado del trabajo de 23 personalidades desde 1997. Las personalidades fueron, entre otras, Ruud Lubbers (primer ministro de los Países Bajos), el ruso Mijaíl Gorbachov (premio Nobel de la Paz en 1990), Maurice Strong (secretario general de la Cumbre de Río), Amadou Toumani Touré (presidente de Mali), el argelino Mohamed Sahnoun, la gran cantante argentina Mercedes Sosa, el pensador brasileño Leonardo Boff, la indonesia Erna Witolear, el keniata Wangari Maathai (premio Nobel de la Paz en 2004), A. T. Ariyaratne de Ceilán, el japonés Wakako Hironara y el español Federico Mayor Zaragoza (ex director general de la UNESCO). La Carta de la Tierra se compone de un preámbulo, cuatro principios básicos o angulares desplegados en 16 principios de detalle o de apoyo y una conclusión, «El Camino hacia delante».

			Así comienza la Carta de la Tierra (www.cartadelatierra.es): «Nos hallamos en un momento crítico de la historia de la Tierra, un momento en que la sociedad ha de elegir su futuro... Hemos de unirnos para crear una sociedad global sostenible basada en el respeto a la naturaleza, los derechos humanos universales, la justicia económica y la cultura de la paz».

			Y así concluye:

			 

			«Que el nuestro sea un tiempo que se recuerde

			por el despertar de una nueva reverencia ante la vida;

			por la firme resolución de alcanzar la sostenibilidad;

			por el aceleramiento en la lucha por la justicia y la paz;

			y por la alegre celebración de la vida.»

			 

			La Carta de la Tierra ha recibido el respaldo de miles de organizaciones y de millones de personas. Es una gran Carta Magna, un buen camino para adentrarnos en el talentismo. Deberíamos tomarla más en serio. En el talentismo, puede ser una constitución imprescindible.

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: Un buen año, La casa del lago, Bajo el sol de la Toscana

			 

			Un buen año (2006) es una película de Ridley Scott protagonizada por Russell Crowe, con Albert Finney, Tom Hollander y Marion Cotillard. Basada en el libro Un año en Provenza de Peter Mayle, cuenta la historia de un experto en inversiones, Max Skinner (un engreído que llama «esclavos» a todos los que trabajan para él), que abandona momentáneamente la City londinense para viajar a la Provenza y vender el viñedo que le ha legado un tío suyo. Lo que empieza siendo para él un contratiempo se convierte, una vez en la Provenza, en un estimulante desafío, porque en el campo puede saborear la vida como no lo hacía en la metrópoli. La naturaleza transforma a este presuntuoso aislado del mundo en un ser normal, apacible, sociable.

			Un argumento sencillo, desarrollado por Ridley Scott con exquisita elegancia, a un ritmo adecuado a la historia, con un Russell Crowe muy convincente.

			En la misma categoría de películas de apreciación de la naturaleza también podemos encontrar La casa del lago (también de 2006), con Keanu Reeves y Sandra Bullock. La doctora Kate Foster abandona su casa junto al lago para irse a trabajar a un hospital de Chicago. El siguiente inquilino es un arquitecto, Alex Wyler, hijo a su vez del arquitecto que construyó la casa, y que tiene el proyecto de rehabilitarla. Después de devolverle su belleza original, Alex le escribe a Kate para que la pueda ver. Una película estadounidense de Alejandro Agresti que logra un suave equilibrio entre drama y comedia, entre romance y fantasía.

			El tercer título en esta trilogía «de la ciudad al campo» es Bajo el sol de la Toscana (2003), de Andrew Wells, basada en el libro autobiográfico de Frances Mayes. Mayes (la espléndida Diane Lane) es una escritora de treinta y cinco años que vive en San Francisco y se encuentra bloqueada a consecuencia de su divorcio. Su amiga la doctora Patty le propone como solución pasar diez días en la Toscana. Allí se encapricha de una villa, Bramasole (literalmente, «que anhela el sol»), se la compra y trata de repararla. La cuna del Renacimiento es la cuna de «su» renacimiento personal.

			Tres películas que nos acercan a la naturaleza, a bellos parajes, y que nos hacen reflexionar sobre las prioridades de nuestras vidas.
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				Más personas en las ciudades, como Shanghái, que en el campo.
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Globalización, con un nuevo 
«Tercer Mundo»
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			El atardecer de la vieja Europa (si nadie lo remedia).

			«[...] El europeo no puede vivir a no ser que se embarque en una empresa unificadora (...) Sólo la determinación de construir un gran grupo de personas del continente daría nueva vida a los pulsos de Europa. Se empezaría a creer en ella de nuevo. [...]»

			José Ortega y Gasset, 1929

			 

			 

			Un mundo raro, raro, raro

			 

			Los llamados «descubrimientos geográficos» fueron esenciales en el paso del feudalismo al capitalismo. En la transformación del capitalismo al talentismo, la globalización es un fenómeno muy relevante. Paulatinamente, el mundo se ha hecho más pequeño, se ha contraído. ¿Es plano el mundo (Thomas Friedman), o puntiagudo (Richard Florida)? Sea como sea, el mundo se ha comprimido.

			Los suecos Jonas Roddestrale y Nordstrom abrían su potentísimo libro Funky Business (2000) hablándonos de un mundo donde el mejor golfista era negro (Tiger Woods) y el mejor rapero era blanco (Eminem), un mundo de locos. Y nos impresionaba. Pues era sólo el principio de este mundo globalizado. Doce años después, Suiza ha ganado en dos ocasiones la Copa de Vela (el Allinghi), Francia es el país más rentable para McDonald’s, los alemanes nos enseñan carisma (la Akademie für Anziehungskraft es la primera academia de carisma para ejecutivos y políticos) y el Oscar de Hollywood de 2012 a la mejor película ha sido para una película francesa, The Artist. Como todo el mundo sabe, se trata de una película muda, en blanco y negro, dirigida por Michel Hazanavicius (de origen lituano) y protagonizada por artistas galos (Jean Dujardin, Bérénice Bejo). Eso sí, rodada en Los Ángeles y producida por el estadounidense Thomas Langman.

			 

			«El contagio es un fenómeno de la globalización.»

			 

			LAWRENCE SUMMERS (1954), ex secretario 
del Tesoro de Estados Unidos

			 

			 

			Hasta tres formas de globalización

			 

			A principios del siglo XXI surgió un debate sobre el modelo de globalización. Una posición es la de los llamados «liberales espontaneístas», seguidores de Hayek (en España, personalidades como Pedro Schwartz, Carlos Rodríguez Braun, Jesús Huerta de Soto o Juan Ramón Rallo), que abogan por la menor injerencia posible del Estado y por el funcionamiento libre de los mercados, que según ellos es lo que mejor funciona, tal vez lo único que funciona (Hayek llegó a decir que la justicia social es una amenaza para la libertad).

			Pero no es el único modelo de globalización. El sociólogo Manuel Castells y el especialista finlandés en tecnología de la información Pekka Himanen (autor del llamativo Hacker Ethic and the Spirit of the Information Age —La ética del hacker y el espíritu de la era de la información—) publicaron en 2003 un libro sobre el modelo nórdico de globalización que aúna desarrollo tecnológico y Estado de bienestar: La sociedad de la información y el Estado de bienestar.

			Castells y Himanen hablan de tres modelos de globalización. El primero es el que representa Silicon Valley en California: la globalización desde el punto de vista estadounidense. Una globalización uniforme, que reduce las diferencias culturales, que asimila el planeta a los mismos centros comerciales, los mismos productos, el mismo estilo de vida que venció al comunismo con la caída del muro. El segundo es el modelo de Singapur (y de la China continental): sociedad de mercado con autoritarismo. Y el tercero es el modelo de Finlandia (ojalá, el de toda la Unión Europea): sociedad de mercado más democracia más Estado social. Un modelo en el que es imprescindible eliminar al máximo la corrupción e impulsar la educación y la innovación.

			 

			«En nuestros locales un cliente no debe saber si está en Shanghái o en Madrid. Es exactamente igual todo. Lo único que notaría diferente es el idioma. Vería a chinos tomando capuchinos, lattes y disfrutando de las tiendas.»

			HOWARD SCHULTZ, consejero delegado de Starbucks

			 

			 

			«La guerra es la manera que tiene Dios de enseñarles un poco de geografía a los estadounidenses.»

			 

			MARK TWAIN (1835-1910), escritor, orador 
y humorista estadounidense

			 

			Soy de los que piensan, como mi admirado José Antonio Marina, que debemos elegir el modelo de globalización que queremos. La globalización moderna les va bien, entre muchos otros, a los señores de Starbucks: 17.000 cafeterías en todo el planeta, un beneficio récord en 2011 de 990 millones de euros. Howard Schultz, nacido en Nueva York en 1953, se inspiró en un viaje a Italia cuando tenía treinta y cinco años. Compró una pequeña cadena de cinco tiendas de café en grano de Seattle y la convirtió en un imperio de la restauración, en 2000 pasó a tareas estratégicas y dejó a otros el día a día, «pero el café se volvió amargo». En 2008, Schultz volvió a tomar las riendas: «Innovar y cuidar de nuestra gente es la clave para que ellos cuiden de los clientes». «Parte de mi trabajo es ser un visionario.» «Debo ser capaz de hacer cosas ahora y a la vez adelantarme a lo que viene.» Cuarenta años después de iniciado el negocio, Starbucks es uno de los ganadores del talentismo.

			La globalización de las marcas poderosas a nivel planetario, que buscan la mayor eficiencia posible, la maximización del beneficio y que en no pocas ocasiones trasladan sus centros de producción a lugares más baratos, donde los trabajadores están menos protegidos, suele ser el blanco de los movimientos antiglobalización. Para un «escéptico de la globalización» como el profesor Pakaj Ghemawat, «la auténtica globalización aún está muy muy lejos. Ni tú ni yo la veremos». Ghemawat se refiere a un mundo «en el que Coca-Cola, Google o Micky Mouse sean dueños absolutos del planeta». 

			Hay también un planteamiento «posmoderno» de la globalización, en el que todo vale. Como cada cultura es diferente, no podemos inmiscuirnos en las tradiciones de otros pueblos, aunque provoquen tiranía, falta de libertades o maltrato de género. Es un enfoque de la globalización que se ha mantenido dubitativo ante la «primavera árabe», por ejemplo. O que defiende lo que Ulrich Beck ha llamado la brasilización de Occidente (la temporalidad y la fragilidad laborales, la discontinuidad y la informalidad en el Primer Mundo como desgraciadamente es habitual en el Tercer Mundo). Las condiciones precarias de un país semiindustrializado como Brasil, convertidas en modelo para desintegrar el Estado de bienestar en Europa. En Alemania, por ejemplo, con un desempleo del 6,9% de la población activa, tasas de interés bajas, flujo de capital entrante y aumento de la demanda mundial de sus productos, el empleo precario es excesivo (en 1960 era un 10%; en 1980, un 25%; en 2012, supera un tercio de los empleos; en diez años, la mitad del empleo será precario). Desde este enfoque posmoderno, la «flexibilidad del mercado laboral» se convierte en política de la inseguridad. Como dice Beck, el nuestro es un «sistema económico que sólo resulta viable en su interacción con la seguridad, la libertad política y la democracia». «El adversario más poderoso del capitalismo es precisamente un capitalismo que sólo busque la rentabilidad.» 

			Y finalmente hay una globalización «ultramoderna», por la que abogo siguiendo al maestro Marina (el término es del propio José Antonio Marina). En sus Crónicas de la ultramodernidad, Marina señalaba: «Podríamos hablar de que hay culturas del deber y culturas del derecho. La idea de que las relaciones entre individuos deben estar fundadas en el derecho es ajena a la mayor parte de la humanidad. Para los musulmanes, un orden social justo no puede fundarse más que en la religión, la cual impone al creyente deberes pero no le reconoce apenas derechos, al menos en el sentido occidental de la palabra. Para ellos resulta extraño el concepto de derecho subjetivo.

			»En la tradición bíblica y cristiana, la criatura tampoco tenía derechos frente a Dios. Basta leer el Libro de Job (aunque luego, por una de esas peripecias tan curiosas en la historia de las ideas, el cristianismo, con su defensa de la persona y, tras la Reforma, con su defensa de la libertad de conciencia, influyó enormemente en la idea de derechos del hombre).

			»En los pueblos de Extremo Oriente, una larga tradición ha producido una alergia visceral al derecho. En esta tradición, el derecho sólo es bueno para los bárbaros; el hombre civilizado, consciente de sus deberes hacia la sociedad, resuelve los problemas por la conciliación; el buen ciudadano se guarda de “hacer valer sus derechos”.

			»Esto sucedía en la concepción tradicional, pero parece que el derecho se occidentaliza cada vez más, al menos en Japón. Lo mismo podemos decir de los países tradicionales de África (François Terré: Introduction générale au droit, Dalloz, París, 1998). Resulta, pues, que lo que consideramos una gran conquista de nuestra cultura —el reconocimiento de los derechos subjetivos como propiedad personal— es mirado por otras culturas como un atentado contra la moral, que está basada principalmente en los deberes. 

			»Conviene tener este asunto presente para comprender los desacuerdos e intentar buscar una solución».

			El ultramoderno es un concepto de globalización liderado por la ética como forma más inteligente de vivir. Una ética universal, de valores y virtudes, por encima de las distintas morales de cada rincón del planeta. Una globalización que equilibra derechos y deberes, libertad y responsabilidad, que antepone la dignidad de la persona a cualquier justificación cortoplacista, que ama la libertad, que construye la felicidad, y que conecta con el humanismo occidental (Erasmo, Tomás Moro, Luis Vives) y el de todo el planeta (cristianismo, budismo, hinduismo, confucionismo). La ultramodernidad es, para quienes nos sentimos humanistas, el enfoque más adecuado para salir del atolladero de una globalización mal entendida.

			 

			«Se ha llegado a decir que ir contra la globalización es como ir contra la ley de la gravedad.»

			KOFI ANNAN, ex secretario general de la ONU, 
premio Nobel de la Paz

			 

			 

			La globalización en las dos próximas recesiones

			 

			En su libro Las dos próximas recesiones, el estadístico Juan Ignacio Crespo augura que el mundo vivirá un período de inflación entre 2013 y 2014 y de deflación entre 2016 y 2017. Según Crespo, «la guerra del euro no tendrá lugar» y «a un gran proyecto federal corresponde un Tesoro único europeo». Brasil es «un accidente a la espera de producirse», siempre según este experto en economía, porque el Bovespa (el índice de la bolsa de São Paulo) indica que éste es el país de los desequilibrios (al inicio de la crisis de 2007, la bolsa brasileña cayó un 60%; junto con la bolsa china, fue de las primeras en recuperarse). «El ritmo de crecimiento frenético de Brasil de los últimos años acabará por convocar la mala suerte», asegura Crespo. Exceso de crédito, endeudamiento brutal de las familias brasileñas, tipos de interés elevadísimos (en crédito al consumo, cercanos al 50%), el real brasileño sobrevalorado... pronto estallará la burbuja.

			En el caso de China, la mayor concentración imaginable de reservas de oro y divisas se traduce en la práctica en que el consumo interno del país sobre el PIB está en un 20-30% por debajo del consumo de las economías desarrolladas. Hoy en día, China y Estados Unidos están irremisiblemente unidos en lo económico (por eso se habla de «Chinamérica»): China no puede respirar sin la exportación a Estados Unidos, Estados Unidos necesita que su deuda sea financiada por el gigante asiático para sobrevivir. Un bucle sin fin.

			Sin embargo, deberíamos conocer la historia. Entre 1926 y 1932, Francia fue acumulando reservas de oro (pasó del 7 al 25% del total mundial) y provocó, según explica Liaquat Ahamed en Lords of Finance (Los señores de las finanzas), un 30% de la deflación de 1930-1931. Cuando un país acumula demasiadas reservas, el riesgo es inminente en cuanto deje de refinanciar los préstamos. Además, China está en plena burbuja inmobiliaria (similar a la de Japón a finales de los ochenta, cuando su parque de viviendas representaba unas tres veces y media su PIB) y con un sistema bancario que fue salvado de la quiebra en 2000. «Parece que el día del juicio se acerca poco a poco para China», advierte Crespo. En 2012, el país llevaba toda una década con inversiones en infraestructuras que superan el 40% del PIB (ya tiene más kilómetros de AVE, por ejemplo, que todo el resto del mundo junto). Y los conflictos entre China e India, que se manifestaron en los años setenta del siglo XX, están latentes.

			«Cuando China despierte, el mundo temblará». (Napoleón Bonaparte). Cuando China se constipe, ya podemos guardar cama todos los demás.

			Ortega y Gasset pronosticaba en 1937, dos años antes de iniciarse la segunda guerra mundial, que Europa se sentiría unida el día en que un chino asomara la coleta por los Urales o se produjera una sacudida en el magma islámico. ¿Llegaremos a tiempo?

			 

			 

			«Extremo Occidente»: El nuevo Tercer Mundo

			 

			En la nueva era, Europa corre el riesgo de convertirse en el nuevo Tercer Mundo (en palabras del sagaz periodista Michael Lewis) y su aliado al otro lado del Atlántico en los Estados Unidos de la pobreza (según la influyente periodista Arianna Huffington).

			Michael Lewis, licenciado en la London School of Economics y ex agente de Salomon Brothers, es un escritor de éxito (Liar’s Poker —El póker del mentiroso—, Moneyball) que nos habla en su libro titulado Boomerang de ese «nuevo Tercer Mundo»: de Islandia, una apacible isla (300.000 habitantes) dedicada a la pesca y a la energía que se dejó «convencer» para practicar un «capitalismo de casino» y se metió en camisa de once varas; de Grecia, la cuna de la civilización occidental, convertida en un país hiperinflado de burócratas, campeón de la corrupción y la evasión fiscal (Goldman Sachs prestó 1.000 millones de euros al gobierno griego para que entrara en el euro, se quedó con un 30% y luego maquilló las cuentas públicas), actualmente en una situación límite; de los irlandeses, que quisieron dejar de ser irlandeses y la fastidiaron (el «tigre celta», un país tradicionalmente pobre que elevó el precio de la vivienda hasta siete veces su valor original)... Michael Lewis también podría haber hablado de Portugal (intervenida en abril de 2011 por un MoU —Memorandum of Unerstanding— de 78.000 millones de euros y vigilada por la «troika» del FMI, la Comisión Europea y el BCE; un enfermo ejemplar que no mejora) o de España (con sus bancos «rescatados» en junio de 2012, 100.000 M de euros; en el argot financiero, too big to fail, too big to bail, «demasiado grande para caer y demasiado grande para ser rescatada»). Lewis opina que «los alemanes quisieron ser todavía más alemanes y aprovecharse de la situación (del déficit de sus vecinos, compañeros de la Unión Europea), tratando de imponer su disciplina». «Hemos pasado de las tijeras a la motosierra», comentaba un año después de la intervención un joven lisboeta.

			 

			 

			Europa: la triple A y el síndrome de Alabama

			 

			La Unión Europea se encuentra ante una encrucijada histórica: o se une efectivamente, como unos auténticos Estados Unidos de Europa, o desaparece de la escena mundial tras la salida del euro de Grecia, Italia, España... El dilema es simple; la duda surge por la falta de liderazgo de los dirigentes europeos.

			 

			«Jamás seremos los Estados Unidos de Europa.»

			 

			HERMAN VAN ROMPUY, presidente del Consejo, 
9 de mayo de 2012

			 

			 

			«Urge un presidente de los Estados Unidos de Europa.»

			 

			MARIO MORETTI, fundador de Geox, 
2 de junio de 2012

			 

			 

			«El problema de Europa no es económico, sino político.»

			 

			JUAN CARLOS I, Rey de España, 
5 de junio de 2012 

			 

			Joschka Fisher sabe muy bien lo que está pasando, porque fue ministro de Asuntos Exteriores y vicecanciller alemán de 1998 a 2005. En su artículo «La Amenaza de la Amnesia Alemana», alertaba: «La situación de Europa es grave, muy grave. ¿Quién habría pensado que el primer ministro británico, David Cameron, haría un llamamiento a los gobiernos de la zona del euro para que se armaran de valor a fin de crear una unión fiscal (con un presupuesto y una política fiscal comunes y una deuda pública garantizada en común)? Y Cameron sostiene también que la única forma de detener la desintegración del euro es una mayor integración política». Efectivamente, cuando veas las barbas de un primer ministro conservador pelar, ¡pon las tuyas a remojar! Pero es que Joschka Fisher va más lejos: «Lamentablemente, el cuerpo de bomberos está dirigido por Alemania y su jefe es la canciller Angela Merkel. A consecuencia de ello, Europa sigue intentando apagar el fuego con gasolina —la austeridad impuesta por Alemania—, con lo que, en tan sólo tres años, la crisis financiera de la zona del euro ha llegado a convertirse en una crisis existencial europea». Este veterano político considera —como muchos de nosotros— que si se desintegra el euro, lo mismo ocurrirá con la Unión Europa, la mayor economía del mundo. «Europa está al borde del abismo y sin duda caerá en él, a no ser que Alemania —y Francia— cambien de rumbo.»

			Fisher es consciente de la rentabilidad que han obtenido sus compatriotas con la Unión (los alemanes son quienes más se han beneficiado de la integración europea) y de que Grecia, Italia, Irlanda, España y Francia ya no «compran» la estricta austeridad (la «cura de caballo») de la señora Merkel, al menos voluntariamente.

			Amnesia: «Una vez más estamos aprendiendo a base de palos que cuando se aplica esa clase de austeridad en plena crisis financiera grave, sólo conduce a la depresión. Esa idea debería haber sido dominante; al fin y al cabo, fue una enseñanza fundamental que se desprendió de las políticas de austeridad del presidente Herbert Hoover en Estados Unidos y del canciller Heinrich Brüning en la Alemania de Weimar a comienzos de los años treinta del siglo XX. Lamentablemente, Alemania, precisamente ella, parece haberla olvidado».

			Por eso, Joschka Fisher nos invita a recordar: «¿Acaso debemos desechar lo que más de dos generaciones de europeos han creado: una inversión en masa en una construcción institucional que ha brindado el período más largo de paz y prosperidad en la historia del continente?». Porque «la salvación de Europa depende ahora de un cambio fundamental en la posición de Alemania en materia de política económica y la de Francia en materia de integración política y reformas estructurales».

			Sí, Francia tendrá que aceptar una unión política (gobierno común con control parlamentario común para la zona del euro); y Alemania tendrá que optar por una unión fiscal. En la práctica, significa garantizar la supervivencia de la zona del euro con la fuerza y los activos económicos de Alemania, mediante la adquisición ilimitada de bonos estatales de los países en crisis por parte del Banco Central Europeo, europeización de las deudas nacionales mediante eurobonos y programas de crecimiento para evitar una depresión en la zona del euro e impulsar su recuperación.

			El ex ministro alemán se imagina la reacción de sus compatriotas: ¡aún más deuda! ¡Pérdida de control de nuestros activos! ¡Inflación! Sencillamente, ¡no funciona! Y sin embargo, es lo más inteligente... «¿Entendemos nosotros, los alemanes, nuestra responsabilidad paneuropea? —se pregunta Fisher—. Desde luego, no lo parece.» Y concluye esta fecunda reflexión: «Alemania se destruyó a sí misma —y el orden europeo— en dos ocasiones en el siglo XX y después convenció a Occidente de que había sacado las conclusiones oportunas. Sólo de ese modo, reflejado con la mayor claridad en su aceptación del proyecto europeo, obtuvo Alemania la anuencia para su reunificación. Sería a un tiempo trágico e irónico que una Alemania restaurada por medios pacíficos y con la mejor de las intenciones provocara la ruina del orden europeo por tercera vez». El futuro nos dirá si triunfa la amnesia alemana (tres veces tropezando en la misma piedra en menos de cien años) o la sensatez.

			 

			«Nada encabrita la ira del alemán como que las personas no se conduzcan como cosas. De aquí su fracaso en la política internacional.»

			 

			SALVADOR DE MADARIAGA (1886-1978), diplomático y europeísta 

			 

			El avance hacia los Estados Unidos de Europa en el siglo XXI conseguiría lo que José Ignacio Torreblanca ha llamado «El síndrome de Alabama». «¿Han escuchado alguna vez a alguien en Estados Unidos pedir que los Estados pobres del sur abandonen la Unión porque suponen una carga intolerable? Pensémoslo por un momento. Ahí está Alabama: sus 4.800.000 habitantes representan apenas el 1,5% de la población de Estados Unidos (311 millones). Es uno de los Estados más pobres de la Unión: su renta per cápita es de 34.650 dólares, lo que le sitúa en el puesto 42.º (Missouri cierra la lista en el puesto número 50). Más al norte está Massachusetts: con sus 53.621 dólares de renta per cápita es el segundo Estado más rico de la Unión, sólo por delante de Connecticut, que ocupa el puesto número uno.»

			Torreblanca compara a estos dos Estados de Estados Unidos con Grecia y Alemania. «Grecia: 11.100.000 habitantes, que representan el 2,2% de la población de la Unión Europea (501,1 millones) o, alternativamente, el 3,3% de los habitantes de la Eurozona (329,5 millones). Ambos, Grecia y Alemania, son más pobres que sus pares estadounidenses, pues los griegos tienen una renta per cápita de 27.875 dólares, es decir, algo inferior a los habitantes de Alabama, y los alemanes una renta de 43.743 dólares, también inferior a la de los de Massachusetts. Así pues, tanto en lo relativo al tamaño de la población como a las diferencias de renta, Estados Unidos y la Eurozona tienen bastantes cosas en común: 311 versus 329 millones de habitantes respectivamente, y una diferencia de riqueza entre alemanes y griegos exactamente igual a la que separa a los habitantes de Massachusetts de los de Alabama (1,5 veces).»

			Este prestigioso periodista nos recuerda que Alabama también fue intervenida en un momento de su historia. «Pero no fue por razones económicas, sino por razones democráticas. Sí, Massachusetts siempre fue más exitoso económicamente que Alabama: el primero alberga la mejor universidad del mundo (Harvard), el segundo siempre fue un Estado pobre y dividido racialmente. Mientras que el primero representó la cuna de la aristocracia ilustrada estadounidense, el segundo fue un bastión del racismo institucionalizado. Hoy día, sin embargo, ambos Estados representan perfectamente los valores estadounidenses y el patrimonio común de una gran nación.»

			En 1955, Rosa Parks se negó a ceder su asiento a un blanco en la capital de Alabama (Montgomery), lo que le valió un arresto que desencadenó un boicot a los transportes públicos del que emergió un líder llamado Martin Luther King, conciencia de toda una nación. Sería precisamente un presidente de Estados Unidos, licenciado en Harvard (Boston, Massachusetts), el mítico John F. Kennedy, quien en 1963 decidiera intervenir el Estado de Alabama poniendo bajo control federal a la guardia nacional para que escoltara a los estudiantes negros hasta el campus de la Universidad de Alabama, a la que George Wallace, un gobernador rebelde y racista, les impedía acceder. Cuarenta y cinco años más tarde, el acto de aquel católico blanco de Massachusetts (JFK) para garantizar los derechos civiles ha permitido la llegada a la Casa Blanca del primer presidente negro (Obama).

			Europa está mostrando hoy la cara opuesta: si Grecia fuera expulsada del euro, generaría un shock económico de primer orden y sobre todo un fracaso político que acabaría con el proyecto europeo. La UE, cuyo lema es «unida en la diversidad», no se recuperaría jamás. Si se imponen las tendencias centrífugas que separan a las naciones europeas, la pérdida será devastadora.

			 

			«Cuando las cosas se ponen serias, hace falta mentir.»

			 

			JEAN-CLAUDE JUNCKER, el político más veterano 
de la Unión Europea

			 

			Si evidentemente es tan necesario, ¿por qué Alemania no lidera los Estados Unidos de Europa? La respuesta puede estar en el «alma germánica». Christopher B. Krebs, profesor de Clásicas de la Universidad de Harvard, nos lo ha explicado en El libro más peligroso. Se refiere a la Germania, escrito en el año 98 d.C. Por Tácito, historiador, gobernador, senador y cónsul del Imperio Romano. Germania es un texto adorado por Lutero («el padre de la patria germánica»), Herder, Fichte (Discursos a la nación alemana),  Wagner y el III Reich. La Sra. Merkel lo estudió profusamente cuando era alumna en la RDA. Un librito de apenas 30 páginas que trata «Del origen y costumbres de los pueblos germánicos»: se enseña tradicionalmente en los colegios alemanes, fue citado profusamente por los jerarcas nazis (era «una biblia para los nacionalsocialistas»), y el premio Nobel de literatura, Heinrich Böll, escribió en Die Zeit en 1979 que el texto de Tácito le había parecido «de sorprendente actualidad». Antes del siglo XIX, Alemania sólo existía como sentimiento, como volkgeist, como espíritu del pueblo. «El virus de la Germania, importado de Italia en el siglo XV, habría de manifestarse y producir distintos síntomas locales en los textos históricos, los tratados lingüísticos, la filosofía política y cultural, el derecho, las teorías raciales e incluso los manuales escolares», escribe el profesor Krebs. «Comenzó a ganar terreno, hasta convertirse en una infección sistémica destinada a provocar la mayor crisis del siglo XX.» Porque Ex nihilo nihil fit, «nada surge de la nada».

			¿Qué dice este libro titulado Germania, escrito hace casi 2.000 años? Que desde su origen, los alemanes son diferentes. «Eligen a sus reyes por la nobleza, pero a sus capitanes por el valor» (Montesquieu, citando el texto de Tácito). «Nunca se juntaron en casamiento con otras naciones, y así se han conservado puros y sencillos, no pareciéndose sino a sí mismos.» Entregan su vida por el honor y la lealtad (el lema estaba grabado en la hebilla de los uniformes de las SS: «Mi honor es la lealtad»), hasta el punto de que «incluso las mujeres germanas toman en ocasiones las armas y reavivan el denuedo de los hombres en la lucha». Un carácter digno, una lengua «pura y sin mácula de influencia exterior alguna» (Martin Opitz, 1617). «La libertad y la lealtad son las dos raíces de la naturaleza germánica.»

			 

			«El pueblo germano... era una raza pura... y debía su éxito abrumador y su imperecedero impacto a esta pureza... Es algo que viene realizándose desde los tiempos de Tácito hasta el presente.»

			 

			LUDWIG SCHEMANN, 1910

			 

			La señora Merkel expulsó al primer ministro italiano (el pintoresco Silvio Berlusconi) y colocó a un tecnócrata, Mario Monti, al frente del gobierno. Es el triunfo de la Germania frente al Imperio, la venganza a la afrenta de Julio César. «Tácito ya lo tenía previsto», escribió el periodista Graziano Lanzidei, el 13 de diciembre de 2011. 

			 

			 

			Deberes de Globalización para los niños... y los políticos

			 

			En su página Excusas para no pensar, Eduard Punset respondía a la pregunta de un internauta, Sandro R. García: ¿Cómo sobrevivir en un mundo global? (27 de mayo de 2012). El famoso divulgador científico compartió entonces con todos nosotros «los cinco deberes que los niños están aprendiendo en las escuelas ya y que, sin embargo, muchos políticos no imitan»:

			 

			1. Saber focalizar la atención es el primer requisito indispensable. Saber concentrarse ante la diversidad de pantallas y soportes (móviles, consolas, internet, redes sociales). «La naturaleza especial de la materia que une los dos hemisferios cerebrales en el sexo femenino había hecho de la mujer una ganadora indiscutible en este objetivo de atender varias tareas a la vez.»

			2. La gestión de las emociones, tanto positivas como negativas (la felicidad, el odio ideológico, el desprecio y la falta de empatía). Es lo que Punset llama «la rentabilización necesaria del llamado principio de la plasticidad cerebral».

			3. La resolución de conflictos como conocimiento indispensable para vivir en el siglo XXI. Hay que abordar con ganas los dilemas, no ignorarlos ni aparcarlos. «Las interacciones entre causas distintas son demasiado numerosas y complejas para seguir creyendo que el tiempo lo cura todo.» 

			4. El descubrimiento del impacto universal e inmediato de las redes sociales. Algo que los políticos, y no sólo los economistas, se empeñan en ignorar.

			5. Están disminuyendo los índices de violencia a nivel mundial y aumentando los de compasión y altruismo.

			 

			Eduard Punset concluye: «Cualquier opción política emparentada con la vieja lucha de clases está por ello condenada al fracaso. Lo único seguro es que la división entre derechas e izquierdas no sirve. No estamos en la sociedad industrial, sino en la del conocimiento y la innovación». En el talentismo, propiamente dicho. 

			 

			«Desde las suites de Davos a las calles de Seattle, hay un amplio consenso en que la globalización debe transformarse para reflejar valores y no sólo la libertad de capitales.»

			 

			JOHN JOSEPH SWEENY (1934), ex presidente del sindicato AFL-CIO

			 

			 

			Método del «caso del siglo XXI»: Experiencias de globalización 

			 

			Hasta cuatro películas recientes de distintas procedencias han mostrado el fenómeno de la globalización desde distintos puntos de vista, con un enfoque común ultramoderno.

			Un cuento chino (2011) es una película argentina dirigida por Sebastián Borensztein y protagonizada por Ricardo Darín e Ignacio Huang, que obtuvo el Goya a la mejor película iberoamericana y el premio del público en el Festival de Roma. Es la historia de Roberto, un ferretero de Buenos Aires ex combatiente en Malvinas, obsesivo y misógino, que vive en soledad, marcado por un cruel acontecimiento que pasó hace veinte años. La llegada de un chino que no habla castellano y necesita su ayuda cambia el mundo en el que se había encerrado. «Un argentino y un chino unidos por una vaca que cayó del cielo.» La globalización puede enseñarnos que, aunque el capitalismo ha tendido al individualismo, a la fantasía del «llanero solitario», las personas somos más felices cuando ponemos en marcha el altruismo. Un cuento chino es una película divertida, profunda, de humor sutil, con un Ricardo Darín soberbio, que da mucho que pensar sobre todos nosotros y nuestro lugar en el mundo. 

			Basada en una historia real, Katmandú. Un espejo en el cielo (2011) es una película de Iciar Bollaín sobre los primeros años de una maestra catalana en la capital nepalí (obtuvo dos nominaciones a los Goya). Laia, la protagonista (Verónica Echegui) funda un proyecto educativo para los más necesitados, los parias de la Tierra. La maestra en la que se inspira la película, Vicky Subijana, recuerda un poema de su amiga Pilar Munell:

			 

			Si miras al mundo con tristeza,

			verás un mundo triste.

			Si miras al mundo con odio,

			odiarás la vida.

			Cuando sonría tu corazón,

			comparte tu dicha.

			Cuando llame la primavera a tu casa,

			deja que entre,

			que colme todos los rincones,

			y, cuando te haya saciado de alegría,

			sal a la calle y llama de puerta en puerta.

			 

			Los británicos han aportado al reciente cine de globalización una maravillosa película: El exótico Hotel Marigold (2011). Dirigida por John Madden (Shakespeare enamorado), cuenta con un reparto de auténtico lujo: Judi Dench, Bill Nighy, Penelope Wintel, Dev Patel (Slumdog Millionaire), Celia Imrie, Ronald Pickup, Tom Wilkinson y Maggie Smith. Basada en una novela de Deborah Moggach, trata la historia de un grupo de jubilados británicos (un juez del Tribunal Supremo, una mujer que ha enviudado recientemente, una pareja que ha «invertido» sus ahorros en la empresa de internet de su hija, una abuela sexy a la que sus hijos tienen de niñera, un donjuán y una xenófoba que estuvo décadas llevando una casa y a la que van a operar de la cadera) que viajan a Jaipur, en la India, a pasar tal vez sus últimos días. Contada como un diario de una de las integrantes del grupo, Evelyn (la extraordinaria Judi Dench), es una película vibrante, colorista, inteligente, vitalista y apasionada. Algunas frases destacadas: «La vida es como una ola. Si te resistes, te derriba; si te zambulles, te lleva al otro lado»; «Como dice un proverbio hindú: Al final todo saldrá bien, y si no sale bien es que no es el final»; cuidado con «los objetivos de venta, sin un atisbo de humanidad»; «Cuando uno se adapta, ¡cuántas riquezas tiene a su alcance!»; «La vida debe verse como un privilegio y no como un derecho»; «He visto la cima de la montaña y me ha gustado»; «El éxito se mide por cómo afrontamos la decepción, ya que siempre llega».

			Un gran éxito de crítica y público del reciente cine francés es Intocable (2011), con más de 19 millones de espectadores en su país de origen, más de seis millones en Alemania, más de un millón en Suiza y más de dos millones en España. Dirigida por Eric Toledano y Olivier Nakache, es la historia (basada en un caso real) de un tetrapléjico, Phillipe (François Cluzet), que es atendido por un senegalés, Driss (Omar Sy). Una celebración de la vida, de la alegría, de la amistad. Una película que te deja con muy buen sabor de boca, con un guión estupendo y unos actores colosales. Toledano y Nakaché se inspiraron en el documental A  la vie, a la mort! que narraba la relación entre Phillipe Pozzo di Borgo y el joven magrebí Abdel. En opinión de estos dos directores, «tenía todo cuanto buscábamos: una historia increíble, un tema potente, mucho humor... Y más allá de eso, todo cuanto Olivier y yo admiramos: gente que, en situaciones extremas, no pierde su sentido del humor y mantiene el optimismo. Al fin y al cabo, así es como funcionamos cotidianamente: éramos conscientes de que teníamos cosas que decir de un tema como éste». Para The Hollywood Reporter, es como si El discurso del Rey se juntara con Paseando a Miss Daisy. En realidad es mucho más. Intocable es una comedia dramática, basada en una historia real, que nos enseña el camino del talentismo.

			Experiencias de globalización: Un cuento chino, Katmandú, El exótico hotel Marigold, Intocable. Cuatro casos muy prácticos para reflexionar y actuar en esta nueva era, para aprovechar lo mejor que el planeta nos ofrece.
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				Una trainera con las estrellas de la Unión Europea, es superada por el barco de Estados Unidos, con el capitán Obama, y de China, liderada por Hu Jintao.

			

		

	




	
		
			III 


Cómo triunfar en el talentismo

			 

			 

			 

			Las reglas del juego han cambiado. O, como dice Marshall Goldsmith, uno de los coaches más reputados del mundo, «lo que te ha traído hasta aquí no te llevará allí». El éxito del pasado es el fracaso seguro en el futuro.

			 

			 

			«¿Qué se siente al comprender cómo llegamos hasta aquí?»

			 

			BOB DYLAN (1941), músico, cantante, 
poeta, premio Príncipe de Asturias de las Artes en 2007

		

	




	
		
			A 

La empleabilidad: una obligación personal
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			Empleabilidad: tu valor

			¿A qué has venido a «servir» en esta vida?

			 

			 

			Un nuevo modelo de relación

			 

			La relación entre el ser humano y la organización cambia radicalmente en el talentismo. Adiós al empleo para toda la vida, y a la obediencia ciega al jefe a cambio del mismo. Hoy en día la mera obediencia aporta muy poco (la aportación de valor procede del servicio al cliente, de la innovación y del trabajo en equipo) y los empleos serán de unos tres o cuatro años, similares a los de un entrenador de fútbol de élite.

			La empleabilidad (la capacidad que tenemos para ofrecer valor en el entorno) procede del talento. Para conquistarlo, para apreciarlo, te propongo diez reglas básicas:

				 

		— El talento es vocacional, no debe ser otra cosa. Si no «trabajas» en lo que te gusta, no lo harás excepcionalmente bien. Si no descubres tu verdadera vocación, que es tu verdadera grandeza, olvídate del talento. Dedica el tiempo que haga falta para descubrir qué es con lo que más disfrutas, qué te hace levantarte cada mañana con ilusión. Si no quieres vivir la vida «mini», descubre para qué has venido a destacar y ser feliz. 

			— El talento se forja, se cultiva. El talento no es innato (esa creencia era una excusa del capitalismo para justificar la desigualdad y la falta de oportunidades) ni es ilimitado (no se puede mejorar aquello que uno no quiere mejorar). Es el carácter, debidamente pulido. Se desarrolla a partir de una semilla (la voluntad), el trabajo diario, el esfuerzo divertido (porque se emplea en lo que a uno le gusta). Los expertos hablan de 10.000 horas de «práctica deliberada» para convertirte en talento. Empieza ya y persevera.

			— El talento es cuestión de capacidad. Ésa es su condición necesaria, imprescindible: tanto la aptitud (conocimientos y habilidades) como la actitud (los comportamientos cotidianos). Sin embargo, partiendo de ciertas capacidades lo que marca la diferencia es el compromiso, la energía; de hecho, la combinación de hasta cuatro energías: la física, la mental, la emocional y la espiritual o de valores. Sin mentalidad ganadora, sin espíritu de aventura, tu talento se puede echar a perder. Multiplica tu capacidad por tu compromiso (fuerza, concentración, ánimo, coherencia).

			— El talento necesita de una identidad propia, diferencial, de sentirnos sanamente orgullosos de quiénes somos y de cómo somos... Un nítido sentido de identidad es sinónimo de seguridad, de autoconfianza, no de autocomplacencia ni de soberbia ni de arrogancia. La verdadera humildad no consiste en ocultar los propios méritos, sino en aprender constantemente, en la exigencia de reinventarnos a la altura de las circunstancias.

			— El talento se reconoce. Como ha dicho el entrenador de fútbol Mikel Jauregui, es como un personaje en color dentro de una película en blanco y negro. El talento se ve, se palpa, se huele, se distingue. A partir de la dedicación, la diversidad (creatividad/innovación), el dominio y el disfrute con el que se hacen las cosas, el talento deja marca, deja huella. Persigue tú también generar esa huella y pon tu marca en el universo.

			— El talento motiva, emociona, ilusiona a los demás. Trabájate «los tres cerebros»: lo visceral (especialmente la serenidad, el autocontrol), las emociones (la autoconfianza, la autoexigencia, la empatía, la influencia honesta) y la capacidad de comunicar tu mensaje desde el optimismo responsable e inteligente. El talento influye e impacta en los demás: convence, persuade, contagia...

			— El talento es dinámico, se va ganando o perdiendo con el tiempo, y por ello necesita coaches. Todos necesitamos un/a coach (o varios, según el caso) porque los seres humanos no somos islas; necesitamos «espejos» que nos permitan dialogar, nos hagan pensar, nos inviten a actuar; espejos en los que mirarnos para establecer planes de acción y generar hábitos saludables. 

			— El talento necesita buenas directrices, faros, guías. Si quieres mejorar tu empleabilidad, colabora con personas de gran calidad humana y profesional. Aprende de ellas. Si tienes un «jefe tóxico» que no aprecia tu talento, que incluso lo desprecia, cambia de jefe porque te está cambiando a ti (a peor, evidentemente).

			— El talento depende de un contexto. Toda organización, por pequeña que sea, se nutre de una cultura corporativa, de un clima laboral (un ambiente de trabajo), de unos valores prácticos de cooperación (o bien de competencia interna) y de un grado más o menos alto de compensación. Son las cuatro C de la reputación interna. Es como montar en bicicleta: si dejas de pedalear, te caes. Formar parte de un contexto generador de talento es una de las mejores inversiones que puedes realizar en tu vida profesional. Permanecer en un contexto asfixiante es muy dañino.

			— El talento no es justo ni injusto (en este caso, como diría Wayne Dyer, el sentido de la justicia sería una «zona errónea»). El talento, como en la parábola bíblica, disfruta del «efecto Mateo»: al que más tiene, más (consideración) se le dará. Y a la inversa. Por tanto, aprovecha las relaciones y las redes sociales desde la generosidad. El que da siempre obtiene más a cambio.

			 

			«La excelencia no es producto de las circunstancias. La Excelencia es una elección consciente.»

			 

			JIM COLLINS, autor de Empresas que sobresalen
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La educación es la inversión más rentable
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			La educación es clave de supervivencia

			«Las raíces de la educación son amargas, pero el fruto es dulce.»

			Aristóteles

			 

			 

			¿Inviertes en tierra, en capital o en ti mism@?

			 

			Cada época se define por sus prioridades de «inversión», es decir, por aquello a lo que las personas sensatas dedican principalmente su tiempo, su esfuerzo, su dinero.

			En el feudalismo, la diferencia estaba en la tierra; por ello, las personas poderosas eran los feudales, los terratenientes, que contaban con feudos, terrenos cultivables que les aportaban rentabilidad. En el capitalismo el poder estaba en el capital, y los poderosos eran los dueños del capital, que ahorraban el dinero e invertían en acciones y/o en inmuebles. Sin embargo, el fin del capitalismo ha puesto en tela de juicio, entre muchos otros, dos paradigmas. Uno, el «modelo mental» que diferenciaba entre propiedad y alquiler, según el cual comprar una casa significaba invertir (rentabilizar el propio dinero) y alquilarla era «tirar el dinero» (gastarlo estúpidamente). Una creencia que beneficia a las entidades financieras, a las constructoras, a las inmobiliarias... Una creencia que, por más arraigada y compartida que sea (especialmente en las sociedades de escasa movilidad), no es más cierta que otras; en realidad, la «casa» es del banco durante décadas hasta que se termina de pagar la hipoteca y si el «cliente» no puede hacer frente a sus pagos no sólo es desahuciado sino que sigue pagando la hipoteca por un bien que no tiene). Una realidad dramática: cada día se producen en España 159 desahucios (el 82%, a familias con menores a su cargo).

			La otra creencia «pilar» de la inversión capitalista es que «las casas siempre suben de precio». Según el censo del Instituto Nacional de Estadística 2012, en España hay 5,6 millones de viviendas vacías, el 20% del parque inmobiliario. Ante tanta oferta sin demanda, se estima que los pisos están sobrevalorados en más de un 40%. 

			Nuevos tiempos, nuevas creencias.

			 

			«Lo que no entiendo es cómo no nos mandan a paseo las generaciones más jóvenes tras descubrir que nuestra burbuja inmobiliaria la vamos a pagar con la educación. Lo llamo la dictadura del nosotros o la consideración del futuro como basurero del presente. Debemos buscar un contrato con los ausentes, huir de la tiranía del aquí y ahora.»

			 

			DANIEL INERARITY, filósofo, director del Instituto 
de Gobernanza Democrática

			 

			 

			Nunca dejes de estudiar

			 

			Recuerdo haber escuchado a Tom Peters contar una anécdota hace algunos años, en Londres, acerca de un amigo suyo cuyo padre era médico. Una tarde, siendo bastante joven, Tom fue a casa de su amigo y se encontró al padre estudiando. Y se extrañó de que lo hiciera, «cuando ya había terminado la carrera». Dichosos tiempos aquellos en los que estudiar una carrera bastaba para «saber toda la vida». Hoy el conocimiento se duplica cada 14 meses y el ritmo de acumulación se está acelerando. La respuesta no puede ser la ignorancia.

			 

			«Si la educación te parece cara, prueba con la ignorancia.»

			 

			ANITA RODDICK (1942-2007), fundadora de The Body shop

			 

			 

			«La inversión en educación siempre da el más alto interés.»

			 

			BENJAMIN FRANKLIN (1706-1790), político 
y científico estadounidense

			 

			Los economistas que han dedicado sus esfuerzos a analizar y medir qué inversiones son las que aportan mayores beneficios coinciden en que la educación, el desarrollo del talento, es la inversión más rentable de todas. James J. Heckman (1944), profesor de la Universidad de Chicago y uno de los diez economistas más influyentes del mundo, recibió el premio Nobel de Economía en el año 2000 precisamente por sus trabajos pioneros en econometría y microeconomía, en economía laboral y en la eficacia de la inversión en educación. 

			El doctor Heckman, autor de más de 270 artículos especializados y varios libros de políticas de capital humano, ha demostrado que los programas de desarrollo más efectivos son los que promueven el autocontrol, la capacidad de regular las emociones, la orientación hacia un verdadero propósito en la vida, la concentración (entendida como eliminación de la dispersión) y la sociabilidad. Son los llamados «dominios de la inteligencia emocional»: seguridad (autoconfianza), serenidad (resiliencia, autocontrol), superación (motivación de logro, orientación a resultados), servicio (empatía, orientación a los demás) y sinergias (influencia, liderazgo, trabajo en equipo). 

			 

			«La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo.»

			 

			NELSON MANDELA (1918), referencia moral de liderazgo

			 

			Por tanto, te aconsejo que dediques al menos el 30% de tu presupuesto anual al desarrollo de tu talento. De tu presupuesto, el de tu pareja, el de tu familia... Invierte en cursos de formación, en programas de coaching, en libros y vídeos, en viajes de aprendizaje, en todo tipo de experiencias vitales para crecer personal y profesionalmente.

			 

			«La educación debe ser el motor de la prosperidad porque su objetivo es crear talento, que se ha convertido en la verdadera riqueza de las naciones.»

			 

			JOSÉ ANTONIO MARINA, Ideas, 27 de mayo de 2012
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El proyecto, más allá de la profesión
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			Proyecto: Un reto, un desafío

			¿Qué te espera al otro lado?

			 

			 

			No basta con tener una «profesión»

			 

			Los gremios de la Edad Media se transformaron en «profesiones» durante el capitalismo. La palabra «profesión» proviene del latín professio, «acción y efecto de profesar». «Profesar» significa tanto ejercitar un saber o una habilidad (de ahí viene el término «profesor») como mantener o confesar una creencia (por ejemplo, profesar una fe). Una profesión viene a ser una actividad cotidiana que se considera medio de vida. En la década de 1930, Carr Saunders y Wilson distinguieron entre ocupación y profesión, siendo esta última de un nivel más avanzado (formación reglada, sometimiento de sus miembros a reglas de conducta, adhesión a una ética de servicio social).

			En una época en que los conocimientos avanzan más rápido que nunca, en que las «salidas profesionales» no justifican estudiar una disciplina u otra, ¿qué sentido tiene entender una profesión como un «coto cerrado», como una forma privilegiada de actividad a la que se accede mediante un título, un certificado? En todo caso, en profesiones de especial responsabilidad (médicos, pilotos, abogados, auditores), la capacidad demostrada (aptitud y actitud) es condición necesaria, pero no suficiente. 

			 

			 

			Sé consciente de tu proyecto

			 

			Los saberes, más o menos reglados, son la base; pero no te dan la altura que necesitas. Para ello, has de enfocar tus pasos hacia un proyecto vital, has de proyectarte conscientemente hacia el futuro que deseas. 

			Apenas el 2% de nuestras «operaciones mentales» son conscientes. Encontrar tu proyecto ha de formar parte de ellas. Fredy Kofman nos cuenta en su libro Conscious Business (La empresa consciente) que hemos de tratar de generar valor a través de los valores. O, en palabras de Nathaniel Branden, el mayor experto en desarrollo de la autoestima: «Vivir conscientemente es una forma de estar mentalmente activo en lugar de pasivo. Es la habilidad de ver el mundo de otra manera». Kofman propone un modelo de conciencia con siete cualidades: tres atributos de la personalidad (la responsabilidad incondicional, la integridad esencial y la humildad ontológica), tres habilidades interpersonales (la comunicación auténtica, la negociación constructiva y la coordinación impecable) y, como síntesis de todas ellas, la maestría emocional. Por el contrario, las personas inconscientes se definen por la culpa, el egoísmo, la arrogancia, la comunicación manipuladora, la negociación narcisista, la negligencia en la coordinación y la incompetencia emocional. Las personas conscientes de su proyecto se sienten protagonistas; las inconscientes sufren como víctimas. Las primeras son leones; las segundas, corderos. Debemos ser conscientes de lo que queremos alcanzar, porque así es mucho más probable que lo consigamos. Y, «por encima de todo, sé fiel a tu verdadera esencia» (William Shakespeare).

			Elige tu proyecto vital. Sé consciente de él. Márcate retos (ambiciosos y a la vez realistas) y eleva tus capacidades para estar a la altura del desafío. Es lo que comúnmente llamamos «fluidez».

			 

			 

			¿Y si tu proyecto es... liderar?

			 

			En el capitalismo ha imperado el modelo de jefatura (más o menos maquillada de discurso moderno). En el talentismo, el liderazgo es determinante y marca la diferencia entre las organizaciones ganadoras (las que consiguen grandes resultados a través de la satisfacción de los clientes y la motivación y el compromiso de sus profesionales) y las organizaciones perdedoras (empresas con estructuras del siglo XX y hábitos del XIX). Definimos el liderazgo como un tipo de talento: el talento para influir decisivamente en los demás.

			Si tu proyecto es liderar un equipo, una organización, conseguir que las personas den lo mejor de sí mismas y transformar el talento individual en talento colectivo, te sugiero diez recomendaciones:

			 

			1. Anticiparte, utilizando un cuadro de mando integral (Balanced Scorecard), una herramienta estratégica muy valiosa para aprovechar las oportunidades que se nos presenten. Un mapa estratégico ha de contener nuestra misión (a lo que nos queremos dedicar), nuestra visión (lo que queremos alcanzar) y nuestros valores (lo que consideramos importante), además de cuatro perspectivas: nuestro talento (individual y colectivo), nuestros procesos (orientados a la eficiencia y a la innovación), nuestros clientes (cuyas expectativas debemos superar) y los resultados finales.

			2. No confundir las causas con las consecuencias, el marcador (el tanteo final) con lo que se hace para lograr la victoria. Igual que un buen deportista se siente bien cuando ha podido competir en buena lid, cuando se ha dejado el alma en el partido, más allá del resultado, así hemos de hacerlo nosotros en nuestro proyecto vital para marcar la diferencia. Los atajos a una labor bien hecha son peligrosos, adictivos y al final estúpidos.

			3. Liderar de forma versátil, mandando cuando sea preciso, guiando, cohesionando, fomentando la participación, dando ejemplo, desarrollando el talento de los demás, compartiendo las mejores prácticas. Sólo generando credibilidad y confianza se pueden lograr los objetivos del equipo.

			4. Fomentar un gran ambiente de trabajo, de satisfacción, de rendimiento, de mejora continuada. El liderazgo tiene mucho que ver con ese clima laboral efectivo.

			5. Desarrollarte a través del coaching y practicar cotidianamente como líder-coach. Sólo quienes desarrollan el talento de los demás están legitimados para ser percibidos como líderes.

			6. Forjar un auténtico equipo, un grupo humano en el que lo alcanzado (las sinergias) trasciende en gran medida la aportación de cada individuo por separado.

			7. Practicar lo que Manfred Kets de Vries, profesor del Insead, llamó «las 3 H»: la humildad, la humanidad y el sentido del humor. Respeto por los demás, perspectiva moderada y alegría de vivir.

			8. Aprovechar tu intuición, que es precisamente el pensamiento no consciente. Visualiza tu intención, anticipa los obstáculos, confronta la ambivalencia (todo tiene pros y contras), Desarrolla un clima de libertad de elección en ti y en los tuyos, construye un sistema de autorregulación (para ensayar mejoras y acertar), crea un deseo de cambio a través de retos. La intuición es valiosa.

			9. Escuchar con suma atención. Es probablemente la mayor ventaja de los grandes líderes, su capacidad de escucha. Los necios sólo se escuchan a sí mismos y no son capaces de adaptarse al entorno; las personas con talento escuchan, aprenden, actúan y anticipan los cambios.

			10. Generar a tu alrededor una cultura de logro, de resultados fuera de lo común. Para ello es preciso partir de un ideal; transmitir serenidad y confianza; actuar con perseverancia en lo esencial y con flexibilidad en lo accesorio; servir de caldo de cultivo a las nuevas ideas; generar relaciones de alto valor; e influir a través de la autoridad moral, de la propia credibilidad. 

			 

			«En el baloncesto, como en la vida, el verdadero disfrute consiste en estar presente en todos y cada uno de los momentos, y no sólo cuando las cosas salen a pedir de boca.»

			 

			PHIL JACKSON (1945), mítico entrenador de baloncesto de la NBA
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Ser un equipo, formar una red
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			Equipo: Juntos valemos más que por separado.

			¿De qué equipos formas parte? 

			 

			 

			¿Solo ante el peligro?

			 

			Muy probablemente, Solo ante el peligro (1952) sea una de las mejores películas de la historia del cine. Dirigida por Fred Zinneman (un austríaco llegado a Hollywood durante la segunda guerra mundial), protagonizada por Gary Cooper y Grace Kelly, trata del sheriff de un pequeño pueblo del Oeste que acaba de contraer matrimonio y se plantea trasladarse a la ciudad para abrir un pequeño negocio. Pero un malvado a quien el sheriff llevó a la cárcel en su día va a llegar al pueblo al mediodía (la película originalmente se titulaba así, High Noon) para vengarse de él. Nadie en el pueblo está dispuesto ayudar al defensor de la ley. Solo ante el peligro define una época, la del «llanero solitario». Un modelo de individualismo que en una era marcada por el talento deja de tener sentido.

			Solo, no eres prácticamente nada. En compañía de otros, eres muy valioso. Te sugiero que establezcas en tu vida al menos cuatro equipos: el íntimo (el de tu pareja, tus hijos, el resto de tu familia), el de tus amigos, el de tu trabajo y el de tus aficiones. Cada uno debe ser una pequeña comunidad humana, un «círculo de confianza» de entre cinco y nueve personas. Defínete como persona como la intersección de esos cuatro círculos. Y dedica tiempo, ganas y esfuerzo a invertir en esos equipos. En una era de «relaciones líquidas», como dice Bauman, es clave contar con equipos sólidos.

			 

			 

			Teje tu «tela de araña»

			 

			Una reciente investigación de McKinsey ha demostrado lo que puede parecernos una obviedad: que las empresas que trabajan en red obtienen mayores beneficios y ganan cuota de mercado (se quedan con una porción mayor de la tarta, aunque el pastel sea más pequeño, algo muy importante en los tiempos actuales). Trabajar en red significa confiar y cooperar con empresas más pequeñas para conseguir juntos mejores productos y servicios. Es mucho más eficiente (a través del orgullo de la pertenencia, lo contrario de la alienación), más creativo e innovador, más productivo y más rentable.

			Las nuevas tecnologías facilitan el trabajo en red, pero el verdadero obstáculo para cada uno de nosotros son ciertas creencias arraigadas propias del capitalismo. Modelos mentales de jerarquía (que creemos «ver» incluso en la naturaleza), de jefatura y control por desconfianza, que nos dificultan trabajar en red. Hemos de aprender a hacerlo para triunfar en el talentismo.

			 

			 

			Conviértete en una estrella de Hollywood

			 

			Hollywood, la meca del cine, era tan jerárquico hace unas décadas como tantas otras empresas actualmente condenadas a desaparecer. Existían los grandes estudios, que lo dominaban todo. Sin embargo, Hollywood hoy trabaja en red, porque es la forma más eficaz de detectar, captar, fidelizar —mientras el proyecto lo requiera— y desarrollar el talento. La industria del cine trabaja por proyectos: se hacen castings para seleccionar actrices y actores, claro está, pero también para elegir a todos los demás, a los mejores profesionales de relaciones públicas, diseño, montaje, vestuario, etc. Se trabaja con prototipos: el guión como prototipo de la historia, el storyboard —guión gráfico— como prototipo de la producción... De este modo «Hollywood [...] crea un polo de atracción que reúne el mejor talento del sector, de la misma manera que se reunían los mejores artesanos en torno a la construcción de una catedral. Esto genera un dinamismo y riqueza indiscutibles. Se crean sistemas, alianzas y nuevos conocimientos que posicionan el sector lejos de cualquier competencia. Silicon Valley es un modelo que funciona también en un estilo muy parecido al de Hollywood. En el Valley se aprovecha la colaboración abierta, con lo que se consiguen desarrollar nuevos y más avanzados sistemas y componentes, y se crea un polo de atracción irresistible para el gran talento» (Dolores Diz Schrader, coach personal y empresarial).

			En el talentismo es esencial que dominemos el trabajo en red, la conversación a alto nivel desde una visión compartida en un proyecto conjunto. En palabras de Vicente Verdú, «el mundo es demasiado complejo como para que a estas alturas se espere algo salvador de una sola mente maravillosa. El cerebro colectivo nos parecía hasta hace poco un guiso apelmazado. Hoy, sin embargo, el diseño de los objetos más innovadores, las ideas más eficientes, los platos más divertidos proceden de la reunión de las recetas de culturas y gastronomías heterogéneas. Y la mayonesa que no se corta y alimenta saludablemente es resultado del extraordinario ejercicio de la conversación. Una institución, ésta, que vale para la economía, la política, la gastronomía, la mejor convivencia solidaria y la máxima diversión».

			Desarróllate como conversador. Aprende a trabajar en red. Aporta generosamente. Ponte en valor en los ecosistemas que requieran tu talento. Es el signo de los nuevos tiempos.
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Capital organizativo: 
el poder de los contextos
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			Formamos parte de un Ecosistema

			«Cada vez que oigo a este solitario pájaro de mi prisión.

			Cada vez me siento más con mi sentido en su centro mi árbol con mi cantar.

			Cada vez con más unión mi pájaro me desborda más mi sangrante verdor.

			Cada vez mi árbol da a más frutos de esperanza más frutos de realidad.

			Cada vez se hace más yo mi pájaro, que me hace más yo, mi árbol 
interior.

			Cada vez mi árbol va entrando más en mi espacio cabiendo más en mi mar.

			Cada vez más salvador, el pájaro que voy siendo es más pájaro de Dios.

			Cada vez con tanto ya este árbol que me parte va siendo mi libertad.»

			Juan Ramón Jiménez

			Rajan nos alertó de la crisis/estafa...

			 

			Supe por primera vez de Raghuram Rajan en la película Inside Job de Charles Ferguson (Oscar al mejor documental). En la cinta se decía: «En 2005, Raghuram Rajan, jefe de economistas del Fondo Monetario Internacional, dio una conferencia en el simposio de Jackson Hole, donde se reúne la élite bancaria. Allí estaban los banqueros centrales del mundo, desde Alan Greenspan a Ben Bernake, Larry Summers, Tim Geithner... El título de la conferencia era: “¿Crea el desarrollo financiero un futuro más arriesgado?”. Y la conclusión era que sí. La conferencia hablaba de incentivos que generaban bonificaciones basadas en beneficios a corto plazo, sin imponer sanciones por pérdidas posteriores. Estos incentivos alentaban a correr más riesgos, que podían destruir sus firmas o el sistema entero». Y así fue, dio en el clavo. Entrevistado en la película, Rajan opinaba: «Es muy fácil generar rendimientos asumiendo más riesgos. Necesitas compensarlo tomando en cuenta el riesgo. Y ahí están enterrados los cadáveres». En su momento le acusaron (Summers, especialmente) de estar en contra del cambio en el sistema financiero, de ser un retrógrado. 

			 

			 

			... y nos ha abierto los ojos sobre el capital organizativo 

			 

			Raghuram Rajan, profesor de finanzas de la Universidad de Chicago y economista jefe del FMI de 2003 a 2007, ha escrito un libro estupendo, Fault Lines (Grietas del sistema). La crisis que define este cambio de época es producto de una serie de «fracturas» en el sistema, de grietas, como las tensiones de la política nacional («casi todas las crisis financieras tienen raíces políticas»), los desequilibrios comerciales y los sistemas financieros. «El sistema educativo no ha logrado proporcionar la instrucción necesaria a la fuerza laboral.» Y sin embargo, la respuesta gubernamental (en Estados Unidos y en todo el mundo) no ha sido mejorar la educación para todos, sino permitir el acceso al crédito de los más desfavorecidos. La banca se aprovechó de ello, concediendo créditos a quienes no podían devolverlos y cebando la bomba. Y de ahí el desempleo actual y la caída de la demanda. En su intervención ante el Foro Económico Mundial de Davos en 2012, Rajan lo llamó «capitalismo travestido».

			Raghuram Rajan nos abre los ojos sobre la importancia del capital humano y el capital organizativo. «En los países pobres hace falta alguna cosa más para que la maquinaria y las personas con formación maximicen la productividad y los países prosperen»: es lo que Rajan denomina «capital organizativo». Y lo define así: «Las diferencias organizativas entre un pequeño taller de reparaciones y Toyota, o entre un consultorio médico instalado en una cabaña y la Clínica Mayo son enormes, y determinan su capacidad para utilizar grandes y sofisticadas maquinarias de forma efectiva».

			Capital organizativo: más del 95% del valor de las compañías (pequeñas, medianas y grandes) son cuatro activos intangibles: el capital humano, la marca, el capital clientes y las expectativas de futuro, por lo que nuestro trabajo como profesionales y dentro de una organización debe ir orientado a elevar el valor de esos cuatro activos.

			¿Cómo hacerlo? Desarrollando el propio talento (educación), potenciando la marca profesional, generando una valiosa cartera de clientes (como no me cansaré de repetir, ellos son nuestros mejores comerciales) y compartiendo relatos de sano orgullo que eleven las expectativas de futuro hacia nosotros. Una tarea que requiere tiempo, concentración, esfuerzo, generación de nuevos hábitos...

			¿Trabajas para una compañía «Peter Pan», que no crece nunca, que va de burbuja en burbuja? ¿Eres tú mismo un «Peter Pan», ajeno al compromiso? Pues cambia, lidera. Estás a tiempo.

			 

			 

			Las cuatro C: de minúsculas a mayúsculas

			 

			Como profesionales, hemos de elegir contextos que potencien nuestro valor, nuestro talento. Y en cada entorno, en cada contexto, hemos de trabajarnos las cuatro C, para que crezcan y se conviertan en C mayúsculas: la cultura corporativa (el modo en que se hacen las cosas en una organización: debe ser prioritario para cada uno de nosotros fomentar el cambio cultural, de modo que la cultura actual se acerque progresivamente a la cultura idónea); el clima laboral (un ambiente de satisfacción, rendimiento y desarrollo, a través de la clarificación de las expectativas respecto a los demás, la concreción de la excelencia, la adecuada delegación, el fomento de la innovación, el reconocimiento, la búsqueda de retos y de los elementos diferenciales positivos como equipo); la colaboración (la optimización de las sinergias); y la compensación.

			Las cuatro C han de figurar en la agenda de las organizaciones si quieren apreciar y no depreciar su capital organizativo. Y también han de estar en la tuya, porque eres protagonista y no víctima del sistema.

		

	




	
		
			F 

Arquitect@ de tu felicidad 
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			Saborea los pequeños placeres de la vida

			«La felicidad, no en otro sitio sino aquí; no en otro momento sino ahora.»

			Walt Whitman

			 

			 

			La felicidad no se busca, se construye

			 

			Tuve el honor de presentar a la doctora Sonja Lyubomirsky en el Congreso de la Felicidad organizado por AEDIPE que tuvo lugar en La Coruña el 12 de junio de 2010. En aquella ocasión me permití sugerir una serie de paralelismos entre los grandes expertos de la psicología positiva (entre los que ella ocupa un lugar destacado) y la alineación de La Roja, que a la postre ganaría el Mundial. Qué emocionante fue escuchar a José Luis Naya, «la voz de Riazor» (más de cuarenta años como speaker del Dépor), enumerar con su voz de barítono a los «padres de la felicidad»: Seligman (Iker Casillas), Csikzentmihlayi (Xavi Hernández), Dweck (Sergio Ramos), Kahneman (Carles Puyol), Sheldon (Gerard Piqué), Peterson (Capdevila), Fredrickson (Andrés Iniesta), Biswas-Diener (Xabi Alonso), Diener (Cesc Fábregas), Ben Shahar (Fernando Torres) y Lyubomirsky (David Villa).

			 

			 

			«¿Qué es la felicidad, sino el desarrollo de nuestras facultades?»

			 

			ANNE LOUISE GERMAINE NECKER (1766-1817), 
baronesa de Staël

			 

			Sonja Lyubomirsky, licenciada en Psicología por la Universidad de Harvard y doctora en Psicología Social por Stanford, es profesora en la Universidad de California, premio Templeton de Psicología Positiva de 2002 y desde hace más de veinte años ha estado estudiando científicamente en qué consiste la felicidad y cómo desarrollarla. Por tanto, sus conclusiones están soportadas por análisis empíricos muy rigurosos.

			Del trabajo de la profesora Lyubomirsky durante estas dos décadas (condensado en su libro The How of Happiness (La ciencia de la felicidad), sugiero que nos quedemos al menos con dos grandes hallazgos. El primero es que la felicidad no se busca, se construye. «La felicidad no es un golpe de buena suerte que debamos esperar, como el final de la estación de las lluvias; tampoco es algo que debamos “encontrar”, como la salida de una autopista o una cartera que hemos perdido, como si bastara con saber el camino secreto o conseguir el trabajo adecuado o el novio perfecto.» Quienes vayan de «arqueólogos» de la felicidad, a lo Indiana Jones, no encontrarán nada. Quienes se planteen ser «arquitectos» de la felicidad, a lo Santiago Calatrava, Norman Foster o Frank O. Gehry, llegarán muy lejos.

			¿Y por qué es una construcción, una arquitectura, y no una búsqueda? Porque, frente a lo que hemos creído bajo el capitalismo, las circunstancias externas (salud, dinero, pareja) apenas suponen el 10% de la felicidad. El 50% es lo que Sonja Lyubomirsky llama «valor de referencia», que según ella está en nuestros genes (hoy sabemos que el debate entre naturaleza y cultura es estéril, que no hay nada puramente genético ni puramente aprendido, todo son predisposiciones en terrenos fecundos). Y el 40% son prácticas deliberadas, lo que hacemos voluntariamente para obtener la felicidad.

			Decidimos libremente la felicidad por varios motivos: para vivir más años (longevidad), para vivirlos mejor (calidad de vida), para relacionarnos mejor con nuestros semejantes (empatía), para obtener más de la vida (rentabilidad), para ser plenamente humanos (ética) y para dejar un mundo mejor a las siguientes generaciones (legado). Ahí es nada.

			 

			 

			Las doce campanadas

			 

			La felicidad se puede medir (la mencionada experta ha creado una «escala de la felicidad subjetiva», y además hay otro instrumento de medición elaborado por la Universidad de Oxford), y por supuesto se debe desarrollar.

			 

			«¡Hay que cambiar ya el chip!: es idiota admirar y envidiar al que acumula dinero y propiedades... ¡Veámoslo ya como un gilipollas! Tener pasta es ya tener un problema.»

			 

			JORDI ÉVOLE, perodista que conduce el programa Salvados

			 

			¿En qué consisten esas «prácticas deliberadas» para obtener la felicidad? ¿Cómo podemos dominarlas para que no sean algo puntual, provisional, sino un estado de ánimo duradero? Desde la investigación científica, Lyubomirsky nos propone doce actividades, que un servidor imagina como las «doce campanadas» de fin de año. Los doce sonidos (según la tradición española acompañados por uvas) que nos transportan de un año a otro. En este caso, de una era (el capitalismo) a otra (el talentismo).

			1.ª campanada: la gratitud. Agradecer es un gran antidepresivo, porque anima a poner el foco en lo positivo, lo valioso, lo importante. Te sugiero habituarte a practicar la gratitud como modo de vida (de expresión, de pensamiento, de sentimiento).

			2.ª campanada: el optimismo. Debemos entenderlo como nuestro propio estilo explicativo de la realidad: cómo interpretamos lo que sale bien y lo que sale mal (en términos de provisionalidad, de responsabilidad personal, de autoestima) y cómo encaramos el futuro. Está demostrado que las personas optimistas (inteligentemente optimistas, se entiende, no las ingenuas) viven doce años más que las pesimistas.

			3.ª campanada: evitar la preocupación excesiva por lo que ya ha pasado (centrarnos en lo que podemos hacer), así como la envidia fruto de una mala comparación social (lo que otros tienen y nosotros, no). Lo pasado, pasado está.

			4.ª campanada: practicar la amabilidad, la buena educación, nuestra capacidad de sonreír y hacer felices a los demás.

			5.ª campanada: cuidar las relaciones sociales, empezando por la pareja. Recordemos los hallazgos de John Gottman: las parejas tendentes a la estabilidad dedican más de cinco horas semanales a hablar entre ellos y generan cinco emociones positivas por cada negativa; son las tres A: admiración, agradecimiento y afecto.

			6.ª campanada: la resiliencia. Hemos de desarrollar estrategias personales de resistencia ante las adversidades, de autocontrol. Ante todo, calma.

			7.ª campanada: el perdón. Perdonar (que no significa reconciliarse, ni indultar, ni condonar deudas, ni excusarse, ni negar el daño) libera a quien perdona. Es muy terapéutico. La venganza o el rencor son dañinos.

			8.ª campanada: la fluidez (flow). Este término acuñado por Mihalyi Csikszentmihalyi marca la «experiencia óptima» a partir del establecimiento de retos y de la elevación de nuestras capacidades a la altura de los mismos.

			9.ª campanada: saborear las alegrías de la vida. Disfrutar de ellas como un milagro, como un regalo; no comportarnos como individuos caprichosos que se creen con derecho a todo.

			10.ª campanada: comprometernos con nuestros propios objetivos. Proyectarnos hacia adelante, entregarnos a ellos con pasión.

			11.ª campanada: practicar la religión y la espiritualidad. La trascendencia, en definitiva, cada uno desde su óptica.

			12.ª campanada: ocuparnos de nuestro cuerpo y de nuestra alma: meditar, practicar la actividad física, sonreír a menudo y poner cara de persona feliz (lo físico ayuda en lo anímico y viceversa).

			Doce campanadas para la felicidad, que evidentemente conectan con los cinco dominios de nuestra inteligencia emocional: la seguridad (gratitud, optimismo, saborear las alegrías), serenidad (evitar el exceso de pensamiento, resiliencia, perdón), superación (fluidez, objetivos), servicio (amabilidad, relaciones sociales) y sinergias (religión y espiritualidad, cuerpo y alma). Se trata de cultivar la automotivación y las emociones positivas en los momentos adecuados, a través del esfuerzo y el compromiso, generando mejores hábitos... 

			Te sugiero, respecto a cada una de las campanadas, que te tomes un tiempo de introspección y analices (sol@ o con tu coach) tus fortalezas y tus oportunidades de mejora. Apalanca tu felicidad sobre los puntos fuertes y márcate un plan de acción para aprovechar tus oportunidades de mejora. Pocas cosas son más importantes para el resto de tu vida. Elige en la práctica cómo vivirla.

			 

			«Nunca es tarde para ser lo que podrías haber sido.»

			 

			GEORGE ELIOT (1819-1880), novelista y periodista victoriana

			 

			 

			En conclusión

			 

			A lo largo de estas páginas hemos realizado un largo viaje juntos. Un viaje por una tierra desconocida que nos ha llevado hasta los dominios del concepto, de la economía conductual y del bien común, de la cultura del regalo y la generosidad, acompañados por una «selección del talentismo» integrada por 23 expertos. El viaje nos ha introducido también en una nueva época, bien distinta del capitalismo. Hemos comprobado juntos las claves de esta nueva era, a través de diez elementos definitorios de la misma. Y hemos fijado los seis fundamentos (empleabilidad, educación, proyecto, equipo, capital organizativo y felicidad) para que triunfes en el talentismo.

			En realidad, este viaje por terra ignota debería haber sido un viaje interior. En la filosofía hindú lo llaman mahaprajnaparamita: de maha («grande»), prajna («sabiduría»), paramita («alcanzar la otra orilla»). Llegar al otro lado, a la otra orilla, sin moverse del mismo lugar. Si has llegado a la otra orilla (y lo pones en práctica), ya estás de hecho en una nueva época. Aquella en la que lideras tu propia vida.

			Los mayas nos advirtieron del fin de ciclo y también nos ayudan a descifrar su secreto. Su saludo es In lake’ch (expresión que significa: «soy tu otro yo»), a lo que se responde Hala ken («tú eres otro yo»). Si, aunque fuera por un instante, tú te sintieras como me siento yo y yo me sintiera como te sientes tú, todo cambiaría...

			Bienvenid@ al talentismo. Vive libre, no dejes que nadie ataque tu dignidad y sé feliz, porque de ti depende.
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				Cubeiro simbolizando la Educación, el Proyecto, la Felicidad y el Equipo.

			

		

	




	
		
			Videoteca del talentismo

			 

			 

			 

			Amor (2012), de Michael Haneke, con Emmanuel Riba y Jean-Louis Trintignan.

			El apartamento (1960), de Billy Wilder, con Jack Lemmon y Shirley MacLaine.

			The Artist (2011), de Michel Hazanavicius, con Jean Dujardin y Bérénice Bejo.

			Bajo el sol de la Toscana (2003), de Andrew Wells, con Diane Lane.

			Un buen año (2006) de Ridley Scott, con Russell Crowe, Albert Finney, Tom Hollander y Marion Cotillard.

			Capitalismo, una historia de amor (2009), de Michael Moore.

			La casa del lago (2006), de Alesandro Agresti, con Keanu Reeves y Sandra Bullock.

			La cinta blanca (2010), de Michael Haneke.

			Cisne negro (2011), de Darren Aronofsky, con Natalie Portman.

			The company men (2010), de John Wells. 

			Confucio (2010), de Mei Hu, con Yun-Fat Chow.

			Un cuento chino (2011), de Sebastián Borensztein, con Ricardo Darín e Ignacio Huang.

			El curioso caso de Benjamin Button (2008), de David Fincher, con Brad Pitt, Cate Blanchett, Tilda Swinton, Taraji P. Henson y Julia Ormond.

			La dama de hierro (2011), de Phyllida Law, con Merryl Streep.

			La doctrina del shock (2009), de Michael Winterbotton.

			El discurso del Rey (2010), de Tom Hopper, con Colin Firth, Geoffrey Rush y Helena Bonham-Carter.

			El exótico Hotel Marigold (2011), de John Madden, con Judi Dench, Bill Nighy, Penelope Wintel, Dev Patel, Celia Imrie, Ronald Pickup, Tom Wilkinson y Maggie Smith.

			Gran Torino (2008), de Clint Eastwood, con Clint Eastwood, Bee Vang y Christopher Carley.

			Los idus de marzo (2011), de George Clooney, con Ryan Goslyn, George Clooney, Phillip Seymour Hoffman, Paul Giamatti y Marisa Tomei.

			Inside job (2010), de Charles Ferguson.

			Intocable (2011), de Eric Toledano y Olivier Nakache, con François Cluzet y Omar Sy.

			Invictus (2009), de Clint Eastwood, con Morgan Freeman y Matt Damon.

			Katmandú. Un espejo en el cielo (2011), de Iciar Bollaín con Verónica Echegui.

			Margin Call (2011), de J. C. Chandor, con Kevin Spacey, Jeremy Irons, Demi Moore, Paul Bettany.

			Ocean’s eleven (2001), de Steven Soderbergh, con George Clooney, Brad Pitt, Julia Roberts, Matt Damon y Andy García.

			La red social (2010), de David Fincher.

			El secreto de sus ojos (2009), de Juan José Campanella, con Ricardo Darín y Soledad Villamil.

			Too Big to fail (2011), de Curtis Hanson.

			Tres veces 20 años (2011), de Julie Gavras, con William Hurt e Isabella Rossellini.

			Up in the air (2009), de Jason Reitman, con George Clooney, Vera Farmiga y Anna Kendrick.

			Wall Street II: El dinero nunca duerme, de Oliver Stone.

			¿Y si vivimos todos juntos? (2012), de Stephane Robelin, con Jane Fonda, Geraldine Chaplin y Pierre Richard.
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